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    índice 
 
      
 
      
 
    PRÓLOGO 
 
    COMPAÑERAS 
 
    UN PEQUEÑO ERROR 
 
    OTRO PEQUEÑO ERROR 
 
    PERDÓN 
 
    Agua pasada 
 
    Paula 
 
    pretérito 
 
    siempre puedes perdonar 
 
    Al rojo vivo 
 
    Auroras boreales 
 
    Hogar 
 
    Pesadillas 
 
    Epílogo 
 
    
 
    

  

  
   
 
   
    

  

  
   
 
   
    AGRADECIMIENTOS 
 
      
 
      
 
    A todos lo que hacen que siga queriendo vivir este sueño. A todos aquellos que no me quitan la ilusión, todo lo contrario, me la dan. A todos los que son críticos conmigo porque se preocupan tanto como yo. A ti, lector, te doy también las gracias por apoyarme en esta aventura. 
 
      
 
      
 
    

  

  
   
 
   
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    PRÓLOGO 
 
      
 
      
 
    Al principio me pareció bastante raro que escogiera este lugar para vernos, está frío, hace algo de viento y, además, se está haciendo demasiado tarde. Pensaba que esta noche tendríamos una cita romántica en algún restaurante, que me invitaría a cenar, con velas e incienso, cualquier plan cursi. Por eso me extrañé cuando encontré una nota suya en la almohada esta mañana citándome en esta dirección. Pensaba que había cambiado de opinión y esta vez aceptaría quedar conmigo en público. Me equivocaba. 
 
    Ya habíamos hablado alguna que otra vez de ir a ver las estrellas una noche, me parecía un buen plan hasta que he llegado y lo único que he hecho durante la última media hora, exagerando quizá unos minutos, ha sido aburrirme esperando y coger frío.  
 
    Nos conocemos desde hacía nada prácticamente, y en tan poco tiempo, nunca pensé que podría enamorarme de alguien, me parecía imposible.  
 
    Un día simplemente ocurrió. Mientras estábamos en la cama me di cuenta que no quería que se fuera. Nunca lo dije en voz alta porque me daría mucha vergüenza oírmelo decir. Tampoco quería que, por soltarle una cosa así tan pronto, se alejara, como solía pasar normalmente. Ni tampoco que se acabara nada de lo que teníamos, fuera lo que fuera eso. Así que cuando salió por la puerta esa noche, simplemente deseé que al día siguiente también nos volviéramos a ver. 
 
    Su matrimonio se había acabado desde hacía tiempo, no había vuelto a ver a su ex desde hacía años, según me contó una noche que la pasamos en vela, la cosa se puso bastante mal al final y se marchó lejos. Dejó un hueco en su corazón roto que, me gustaría creer, lo he ido sanando poco a poco. 
 
    De verdad que me gustaba, pero no creía que esta noche fuera a aparecer, además, sabía que mañana volvía al trabajo después de mis vacaciones. Miré la pantalla del móvil por si tenía algún mensaje suyo, una llamada perdida y también para darme cuenta de que debería estar en la cama en cinco minutos si no quería pasarme mañana todo el día con sueño. Decidí esperar ese corto tiempo y luego me iría, aunque ya sabía que, de todas maneras, al día siguiente iba a pagar las consecuencias.  
 
    Me sentía estúpida allí sola, esperando a un fantasma que no aparecía y que tampoco se marchaba de mi cabeza. 
 
    Saqué los auriculares del bolso que me había regalado, supuse, he de decir que mal, que sería perfecto estrenarlo para la ocasión, colgaba de mi brazo también aburrido de esperar. Hice que sonara la música en mis oídos con la esperanza de que así el tiempo se pasara más rápido.  
 
    Caminé entre aquellos árboles que me rodeaban para desentumecer las piernas. Estaba en el lugar correcto, ¿no? Me había dicho que siguiera la carretera que sale del pueblo hasta que encontrara un camino de tierra a mi derecha, estaba alrededor de unos quince minutos yendo en coche. Hice exactamente eso. Sí. Luego tenía que dejar el coche a un lado para que no molestara, lo metí todo lo que pude en el bosque y luego tenía que caminar en línea recta por un camino hasta que me encontrara con un par de mesas de picnic. Estaban en medio de la nada. Literal. Las miré preguntándome qué hacían estas mesas aquí, en medio de este oscuro bosque. Llevaba viviendo aquí desde hacía unos cuantos años y nunca había escuchado hablar de este lugar.  
 
    Seguramente a plena luz del día sería un lugar estupendo para venir con los niños a media tarde a merendar. Así los padres podrían dejarlos jugar un rato mientras ellos se quedaban tranquilos y los niños llegarían cansados a casa. Es una buena forma de hacer que se vayan pronto a la cama. En cambio, por la noche se sentía como un lugar algo triste, aunque quizás bonito para otros ojos que no fueran los míos. La luz del pueblo no molestaba para ver las estrellas, lo cual era ideal, pero las copas de los árboles impedían ver por completo el cielo, aun así, alguna que otra estrella se podía ver brillar. Estábamos en el interlunio, así que sí, seguramente su plan de esta noche era quedar para ver las estrellas.  
 
    Quizá no se dio cuenta de mirar la hora y llega tarde, o quizá puede que haya pasado algo. Para colmo, se había quedado sin teléfono, se le cayó al suelo y la pantalla se hizo añicos. Le gustó sentirse sin mirar el aparato a cada minuto, me había explicado, pero claro, no contaba con que algún día le quisiera llamar por teléfono, por ejemplo, en un caso de estos. A veces tenía la sensación de que no le importaba lo más mínimo y otras me trataba como si fuera una reina. No lo entendía.  
 
    El humo del cigarrillo entraba y salía de mis pulmones impacientes. Tiré la colilla a un lado y la pisé con el pie para terminar de apagarla del todo, no quería provocar un incendio por un enfado. Agarré con fuerza el bolso, dispuesta a marcharme de allí y esperar a que mañana decidiera aparecer por mi apartamento. Me había cansado de esperar.  
 
      
 
      
 
    La noche iba según lo planeado había visto salir a Paula del piso con tiempo, chica previsora. Me estaba jugando mi cuello metiéndome en un fregado así, pero necesito hacer esto. Llevo tanto tiempo deseándolo que ya no me importa hacer lo que fuera para conseguir lo que me pertenecía. Ella no tenía ni idea de lo que le iba a pasar esta noche, pero tenía que hacerlo. Debía hacerlo por ella.  
 
    Había estado aguantando a esta copia barata durante más tiempo del que me hubiera gustado. Me sentía despreciable cada vez que tenía que fingir que me gustaba acostarme con ella. Siempre que lo hacía tenía que irme corriendo a mi casa a darme una buena ducha para quitarme su olor de mi cuerpo, me repugnaba.  
 
    Esta noche iba a ser la noche, el plan que tanto tiempo llevaba martilleando mi cabeza, se ponía en marcha. Había tenido mucho cuidado en prepararlo todo. Hacer que se fijara en mí no había sido difícil. Solo bastó con decirle lo que quería oír y ya era mía.  
 
    Su coche se puso en marcha, con calma, siguiendo el camino que le había indicado en la nota que le dejé la noche anterior. La seguí durante todo el trayecto, para asegurarme que llegaba al lugar correcto; y siempre manteniendo una distancia prudente para que no sospechara nada. Aunque tampoco reconocería el coche. Siempre procuraba no llevarlo si sabía que la iba a ver. Hice que creyera que vivía en el mismo lugar que ella, aunque en cierta manera, no mentía. Siempre dejaba el coche lejos y hacía el resto del camino a pie. Una de esas veces, antes de dejar que me conociera, la seguí hasta un parque donde se puso a leer en un banco. Amablemente le pedí un hueco y ahí poco a poco fui haciéndola parte de mi plan. Le conté una terrible historia de que tuve que mudarme porque mi antigua casa se había quemado por culpa de mi ex pareja, que había llegado hace muy poco tiempo y no conocía a nadie. Puse la mejor cara triste que se podía ver en toda la historia del cine y luego le solté que en aquel incendio imaginario había muerto mi gato siamés que se llamaba Tom. Una historia absurda la mires por donde la mires, pero que surtió el efecto deseado. Después de eso nos estábamos riendo en su salón y horas más tarde, en su cama.  
 
    A esta hora la carretera estaba completamente vacía. No había visto ningún coche pasar en ninguno de los sentidos. Eso era bueno, solo para mí, claro.  
 
    Cuando la vi meterse con el vehículo por el camino correcto, no pude evitar que se me formara una sonrisa de victoria en mi cara, pero aún quedaban más cosas que hacer, todavía no se podía cantar nada. Dejé su coche atrás y busqué la siguiente entrada, nunca me vería llegar con la pequeña sorpresa que le tenía preparada.  
 
    La noche era tan oscura entre aquellos árboles que apenas podía verme los pies. Rezaba un padre nuestro a cada paso que daba para no tropezar con nada durante el camino hasta ella. Conocía muy bien el lugar, no era la primera vez que venía y tampoco iba a ser la última, pero con tanta oscuridad, se dificultaba el trayecto. Lo había escogido minuciosamente. 
 
    Después de un rato, por fin la vi. Estaba tranquilamente fumando moviendo los pies al son de una canción que sonaba solo en su cabeza. Cuando vi que dio un paso, decidida a marcharse, no tuve más remedio que salir de mi escondite. 
 
    —Paula. 
 
       
 
      
 
      
 
      
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    COMPAÑERAS 
 
      
 
      
 
    Hacía unos dos años que no regresaba, ni siquiera para ver a su familia. Nunca se imaginó que retornaría a aquella tierra, la misma en la que había soñado tantas veces con abandonar algún día, por su propio bien. La que tanto maldecía desde que, por fin, un día, se marchó para siempre pensando en no volver jamás. Ese lugar le daban escalofríos. No solía formar buenos recuerdos mientras vivió allí, y los pocos que tuvo, desaparecieron con todo lo malo que había sucedido. La gente de allí era algo peculiar y sus conocidos allí eran mucho peores.  
 
    Aquella mañana sentía que se lo debía tomar todo con más calma, sin la prisa que siempre tenía por no llegar tarde a la oficina, tener la comida lista o el café caliente. A la mañana siguiente tendría un vuelo programado para regresar al lugar que guardaba todos sus secretos en silencio. Debía tomárselo con tranquilidad, sobre todo para mentalizarse. 
 
    No quería dejar su piso, al menos no tan pronto, se había mudado recientemente y aún necesitaba hacerse a todo. Al olor, al color de las paredes, a los caminos que hacía a ciegas a medianoche para llegar al baño o a la nevera. Esperaba quedarse allí durante un largo periodo. 
 
    Su antiguo casero y ella tenían cierto rifirrafe que no convenía que fuera a más y acabaran la riña en manos de abogados, o peor aún, de una forma en la que ninguno de los dos iba a salir ileso físicamente, y, por ende, en terceras manos también de una manera u otra.  
 
    Al casero le molestaba que tuviera una mascota en su piso. Ese era su mayor problema. Cuando firmaron por los papeles del alquiler del piso, había una cláusula explícita que hablaba la conformidad por ambas partes, tanto inquilina como arrendatario, de tener mascotas en el domicilio, a expensas de pagar por los desperfectos que hubiera podido ocasionar el animal. Un perro era una mascota, ¿no? Aun así, no sufría una pizca de pereza para subir a su piso alquilado a tocarle los matorrales.  
 
    —Vamos a tener un día de estos una desgracia con ese maldito perro. —Ella estaba empezando a no poder controlarse escuchándole hablar otra vez de lo mismo. Sabía que su perro era un cielo y él se emperraba en demostrar lo contrario sin prueba alguna—. ¡Solo hay que verle la cara! Seguro que me tiene todo el piso destrozado, me habrá mordido los sofás y meado en todas las esquinas de mi casa.  
 
    Había subido con la esperanza de sacar alguna prueba de que el perro había hecho algo y así conseguir una pequeña reforma o algún mueble nuevo. Nunca le dejaba entrar porque siempre sabía a lo que venía. Después de las primeras veces aprendió la lección. 
 
    —Germán, firmamos un contrato. —Él se hizo el longui y continuó tranquilamente con su soliloquio. 
 
    —Es verdad, ¿no? Está todo hecho un asco y no me lo quieres decir. ¡Ese perro es el demonio! —gritó. 
 
    —No andes con más historias. Tengo pensado irme, cuanto antes mejor —le cortó. Mientras ella hablaba, levantó su mano para evitar que Germán dijera una palabra más. Inexplicablemente, obedeció. No lo aguantaba más—. He estado mirando pisos, es muy probable que me vaya antes de que termine la semana. 
 
    —Así me gusta —dijo sonriendo victorioso. «¡El muy capullo!» se dijo así misma—, llévate a esa cosa de aquí.  
 
    Empezó a pensar qué quizá estaba sufriendo el comienzo de alguna enfermedad mental o algo, pero siempre lo descartaba ya que Germán le demostraba lo contrario.  
 
    Después de señalar acusatoriamente al perro sentado tranquilamente a los pies de la subinspectora, dio media vuelta y bajó por las escaleras con andares victoriosos y un tufo repugnante a egocentrismo, o a eso, o a la falta de un buen cubo de agua fría con jabón por encima. Cerró la puerta aliviada expresándolo con un gran suspiro, por fin se iba a quitar a ese característico señor de encima.  
 
    Volvió a su café mañanero en el presente, después de ese amargo recuerdo, ya frío sin sabor ninguno. Pensó entre encender la tele o continuar con el libro que tenía olvidado desde aproximadamente tres meses, no logró decantarse por ninguna de las dos cuando fue interrumpida por la molesta vibración del móvil en la mesa del salón.  
 
    Era una llamada del trabajo. Después de colgar el teléfono, le habían confirmado el día libre que había pedido para la nueva y pequeña mudanza, no tendría que ir esa tarde a trabajar, además, también le debían un día de asuntos personales, todo le cuadró perfecto.  
 
    Aprovechó para intentar relajarse, no tenía muchas cosas que llevar, no tardaría más de lo que se tarda en preparar unos buenos espaguetis a la carbonara en empaquetarlo todo. Su armario estaba prácticamente vacío, la única ropa que tenía eran un par de vaqueros desgastados ya por el inevitable paso del tiempo, pero que aún se seguían viendo bien, algunos pantalones cortos escondidos en algún lugar entre los chándales para hacer deporte, blusas de una talla mayor que la que debería llevar de colores variados, aunque el que más sobresaltaba era el negro, y un par de prendas de vestir, por si tenía que ir a algún sitio de gala. Aunque al final eso nunca ocurría, siempre rechazaba todas las ofertas amablemente, o, a veces decía que sí y luego no iba, no sin antes avisar con tiempo. Esto pasaba más de lo normal. No se sentía bien entre el bullicio de tanta gente socializando falsamente. Ella había aprendido a vivir así, ¿por qué los demás no lo respetaban? Siempre alguien acababa reclamándole que no se había presentado, y eso, la incomodaba. Nunca tenía una buena excusa. Nunca le gustó ir a fiestas o cenas impuestas, prefería salir a su rollo, comer lo que le apeteciera, emborracharse y no guardar las apariencias.  
 
    Se decantó finalmente por encender la tele, no estaba para letras en ese momento, ni últimamente para mucho más.  
 
    En un canal cualquiera, echaban una serie de hacía años, iba de unos chicos de los años setenta. Ese fue el único caso que le prestó al televisor. No fue capaz de mantener la concentración por más de cinco minutos seguidos. Nada lograba que sus pensamientos dejaran de fluir de un lado a otro dentro de su cabeza. Seguía pensando en sus padres, ya había avisado que volvía, su hermano se alegró mucho de oír la buena noticia, pero como era de esperar, los otros no.  
 
    Odiar ese lugar se quedaba corto.  
 
    Solo podía llamar a una persona que podía hacerla calmar. Cogió el teléfono dudando si debía hacerlo o no, pulsó su nombre de contacto cogiendo aire cargado de fuerza. Hacía mucho tiempo que no hablaba con ella. No quería hacerlo, pero su ex era la única a la que le había contado algunas cosas de su pasado. Hecho del que se arrepintió cinco minutos más tarde, pero irremediablemente ya no tenía nada que hacer, además se había pasado bebiendo aquella noche. 
 
      
 
      
 
    En otro lugar de la ciudad a distinta hora, cuando el sol quería esconderse a descansar, preparaban también el mismo viaje, aunque con más énfasis. Iba a ser la primera vez de la subinspectora en coger un avión. Parece extraño porque ya son más comunes que los autobuses, pero teniendo la comodidad de un tren, nunca se había molestado en saber cómo era la sensación de estar a más de diez mil metros sobre tierra.  
 
    —Sí mamá, tendré mucho cuidado, no saldré de casa más tarde de las once de la noche, siempre con el móvil encendido y que coma comida casera. Ahora mismo lo estoy apuntando todo —le dijo con tono irónico que su madre no tardó en notar. 
 
    —Carla, tu padre y yo nos preocupamos por ti.  
 
    —Lo sé, pero tengo veintinueve años, mamá. Soy policía, me va a pasar algo cualquier día de estos. Asúmelo. 
 
    Odiaba ponerse así con su madre, pero siempre que hablaba con ella, la sacaba de quicio. La trataba como una niña pequeña, a veces pensaba en cómo hubiera sido de distinta su vida si hubiera tenido un hermano. Quizás así su madre no estuviera tanto encima de ella con la edad que ya tenía. Quizás con un perro lo hubiera solucionado. Un caniche o un Yorkshire. Ella sabía que no había sido la mejor hija, pero lo hizo lo mejor que pudo en su momento, al igual que lo hacía su madre, pero ahora ella debía de aprender a dejarla ir. Había crecido y madurado, ya no era la niña rebelde que entraba por la puerta con mil problemas a cuestas.  
 
    —Llámame mañana cuando llegues, no te olvides.  
 
    —No, te llamaré en cuanto me baje del avión.  
 
    Sin darse cuenta, comenzó a mover la pierna con nerviosismo.  
 
    —Y no te olvides de llamar todos los domingos.  
 
    —Religiosamente —le contestó a su madre, ya hastiada.   
 
    —Bueno, cariño.  
 
    —Adiós, mamá. 
 
    Encendió la tele para hacer algo de ruido mientras guardaba sus cosas. No le prestó atención.  
 
    Se fue de casa definitivamente cuando cumplió la mayoría de edad. Había estado ahorrando desde pequeña, así pudo lograr la independencia económica de sus padres y mientras estudiaba para entrar al cuerpo, trabajaba en una pequeña tienda de chucherías. Le encantaba ese lugar, pero no lo echaba de menos. El cuerpo de Policía Nacional le daba todo lo que quería en la vida, exceptuando un buen vaso de vino, mirando al mar, en su terraza barcelonesa. Ya se encargaría ella de cumplirlo ahora que estaba más cerca de lograrlo. Era su sueño desde pequeña, aunque se tornara diferente en la adolescencia, enfrentarse a los malhechores y encerrarlos entre rejas, más o menos como hacían en los dibujos animados que veía en la televisión todas las tardes después de salir de clase, y tiempo después, en las películas y series a las que se enganchaba todas las noches.  
 
    La realidad no era ni un tanto parecida.  
 
    Unos días atrás la subinspectora había recibido la noticia de que iba a ser transferida al cuerpo policial de Barcelona por petición propia. Habían aceptado su solicitud. Le gustaba mucho esa ciudad, y, además, tenía cuentas pendientes. Su terapeuta le decía siempre que debía enfrentarse a sus miedos. 
 
     Había empezado en el nuevo puesto el mismo día que se enteró de que ya tenía un caso en el que ponerse a trabajar, bastante más lejos de lo que ella esperaba. El inspector Bruno Duarte le dio una breve bienvenida frente a todos sus compañeros, fue un momento bastante raro e incómodo, pero pronto hubo acabado la presentación, todo el mundo se giró y volvió a teclear informes, a hacer llamadas telefónicas o compartir cualquier tipo de información con algún otro compañero, olvidando lo que había pasado y mostrando nulo interés en ella.  
 
    —Personalmente, y que quede entre tú y yo, me alegro de que por fin hayas entrado al cuerpo y te hayas decidido a solicitar la plaza aquí, así podrás estar más cerca de tu padre y yo te puedo tener vigilada —dijo mientras se sentaba en su silla al otro lado del escritorio lleno de papeles.  
 
    Siempre que la mesa del inspector estaba así, significaba que se venía un caso importante. Al menos eso ocurría en Madrid.  
 
    «¿Aquí pasaría lo mismo?», se preguntó la subinspectora en ese momento. 
 
    El inspector Duarte era el mejor amigo de su padre biológico, uno de los mejores que había pasado por el cuerpo en muchos años. Alegaba que no tenía tiempo de estar en casa, siempre un caso viejo sin resolver o uno nuevo marcado como urgente. «Informes y uniformes» era algo que siempre decía y que se le había quedado impreso a la subinspectora como si fuera un tatuaje invisible. Parecía que su hija pequeña le quitaba el tiempo que podía usar para seguir investigando o para cualquier otra cosa, tiempo que tendría que pasárselo cuidando de ella, la pobre niña de once años no podía cuidarse sola y él tampoco quería hacerlo. Aquel nunca fue su padre. Solo tuvo una madre, y más tarde, encontró un padre. Este sí la quería como se debía querer a un hijo y eso compensaba la falta que había recibido del otro. Al final, acabaron separándose. Él se mudó a Barcelona y su madre siguió viviendo en Madrid. Nunca había tenido una conversación sobre ello, pero se notó en la cara de la madre el alivio que sintió cuando se quedaron ellas dos solas. No lo recordaba como un mal padre, pero siempre estaba ausente, acabó siendo un completo desconocido. Cada vez que tenía que ir de visita, desde Madrid a Barcelona, para pasar unos días con su padre debido a la custodia compartida dictada por un juez, se ponía de mal humor. Al final, decidieron no obligarla a ir, cosa que les agradeció, y casi seguro él, el que más.  
 
    Su padre dejó de existir para ella hacía mucho tiempo atrás. 
 
    Había terminado de organizar la ropa que se llevaría, no sabía cuánto tiempo iba a estar fuera, pero por si acaso, metió un poco de todo. Siguió enfrascada en su recuerdo de esa mañana con Duarte en su nuevo puesto. 
 
    —No hace falta que me tenga vigilada, sé guardarme las espaldas, aunque se lo agradezco, señor —intentó escucharse lo más diplomática posible. No quería hablar de su padre. De cualquier cosa menos eso. 
 
    —Sabes que me puedes llamar Bruno.  
 
    —En todo caso, le llamaría Duarte —soltó mientras esbozaba una sonrisa—. Bruno para esta noche cuando me invite a cenar, señor.  
 
    —Por supuesto, tenemos que celebrar tu regreso —el inspector Duarte le cogió la mano sobre el escritorio alegrándose de tenerla de nuevo cerca—. Sabes que eres como mi hija. Me alegro mucho que estés aquí, Carla. 
 
    Algo dentro de ella se retorció, no le gustaba que le dijeran palabras que la conmovieran lo más mínimo, se pondría sentimental más rápido que un Ferrari de cero a cien, y odiaba llorar delante de otro ser humano que no fuera ella mirándose en un espejo. Tenía buenos recuerdos con él.  
 
    Bruno se hizo cargo de ella todo un año cuando murió su padre biológico, estaba en plena adolescencia, aturdida y con más de mil cosas que resolver. No tuvo una adolescencia fácil. Fue la única vez que volvió a Barcelona desde que se quedó definitivamente en Madrid. Después de unos años perdida, optó por meterse al cuerpo en Madrid y lo consiguió superándose a sí misma y a unos cuantos más. Había tenido una infancia y adolescencia bastante duras, pero eso la hizo convertirse en la persona que era hoy. Sabía vivir consigo misma ya que lo aprendió a las malas. Durante mucho tiempo solo se tuvo a ella misma. 
 
    —¿Anabel estará esta noche? —le preguntó algo inquieta, la segunda mujer que había tenido el inspector nunca le cayó en gracia. 
 
    —Anabel se marchó muy lejos hace un año con no sé quién. No la echo de menos. —Había tocado justo en la llaga sin darse cuenta—. Hoy comenzarás a leerte estos informes. Son de tu primer caso —soltó cambiando de tema rápidamente. Tendió delante suyo una pila de papeles bastante más pequeña de lo que esperaba. Tardaría una media hora en leerlo todo—. Sé que acabas de llegar y aún no te has terminado de instalar, pero el caso es bastante serio. Han encontrado a una chica muerta en el fondo de un barranco, sin documentación y semidesnuda. En la científica dicen que los golpes que tiene puede que sean por la caída —mientras soltaba el repertorio rebuscaba entre los papeles, que le había ofrecido, para detenerse sobre una imagen de un cadáver de una chica joven, estaba lleno de cortes y moratones bastante feos repartidos por todo el cuerpo. Tenía razón, era algo salvaje, pero algo no cuadraba en aquella fotografía. La subinspectora se quedó mirando la imagen atentamente, algo en los cortes no cuadraban, eran demasiado… perfectos. No pudo ser por la caída, ni por un puma imaginario, ni por cualquier animal con garras. Aunque de eso ya se había dado cuenta Duarte—. ¿Tú qué crees? 
 
    —Estos cortes no se los pudo haber hecho como ellos dicen, no concuerdan —señaló varios cortes en la foto—, son demasiado… perfectos. Diría que son de un cuchillo pequeño, una navaja quizás —siguió señalando algunos más—. Estos, en cambio, sí pueden haberse realizado debido a la caída, además el color de este, —dijo dejando el dedo fijo en uno en concreto—, puede indicar que ha sido post mortem. Aunque no estoy segura, en la fotografía no lo aprecio bien.  
 
    —Exacto, alguien la ha asesinado brutalmente, son cortes hechos con una navaja, bastante afilada como se puede apreciar. Aquí más de uno ha tardado en darse cuenta. La cuestión es que te vas a ir a investigarlo —hizo una pausa para coger aire— y está lejos, no mucho, pero tampoco es que esté cerca. Ya tienes el vuelo reservado. Me gustaría presentarte hoy a tu compañera, pero se pidió el día libre para hacer las maletas. A la pobre la ha pillado algo mal, se había cambiado hace poco de piso y ahora tiene que hacer este viaje, que no va a ser de su gusto, ya te lo digo yo —dijo perdiéndose por unos segundos en sus propios pensamientos—. La conocerás en el avión. Los asientos están reservados juntos. 
 
    —¿Allí no hay policías o qué? —preguntó la subinspectora incrédula. Había perdido las formas delante del jefe, aunque esta vez se estaba dirigiendo más bien al Bruno que ella conocía. 
 
    —Vais en colaboración con las autoridades locales. Me llamaron de allí y me pidieron expresamente que la necesitaban a ella. Lo siento, te ha tocado un primer caso un poco complicado en todos los aspectos. 
 
    —Genial —no pudo disimular el tono poco alegre que le salió al hablar. No le apetecía volver a viajar, mucho menos después de haberse mudado hacía menos de una semana. Y para rematar, este iba a ser su primer caso como subinspectora. Sentía que tenía que hacerlo todo perfecto. No hacía falta que Duarte la presionara porque ya lo hacía ella sola—. ¿Cómo es mi compañera? 
 
    —Genial —soltó Duarte con la misma energía—. Solo necesitas tener un poco de paciencia con ella, no será un caso fácil para ninguna de las dos.  
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    UN PEQUEÑO ERROR 
 
      
 
      
 
    África Santos se pidió un café bien cargado en el bar que tenía debajo del nuevo apartamento, el segundo del día, el primero de aquella tarde. Le gustaba el lugar, además, estaba haciendo ya buenas migas con los clientes habituales y el señor que atendía barra.  
 
    No podía dejar de darle vueltas a la conversación que había tenido con Elena. Se formó otra idea en la cabeza al coger el teléfono. Cuando contestó la llamada, su tono fue demasiado seco, así que se limitó a preguntarle cómo estaba y empezar por ahí, con la esperanza de tener una conversación normal. Con un borde «perfectamente», Elena finalizó la conversación bruscamente. No pudo entenderlo, después de la ruptura habían acabado bien, y hasta ahora, las pocas conversaciones entre ellas siempre habían sido agradables. O al menos, es lo que África sentía.  
 
    Después de aquello tuvo más motivos todavía para no parar con el runrún que ya tenía, de por sí, en la cabeza.  
 
    Habían dejado la relación desde hacía bastante tiempo. Elena le hizo daño y África no pudo vivir más con ello, así que lo dejaron. Elena intentaba volver con ella cada vez que se le presentaba la ocasión, intentaba convencerla de que estaba arrepentida y que la seguía queriendo, pero Santos sabía que eso no era así, siempre le respondía con una negativa entre llantos y súplicas. Hasta que un día, desapareció, Elena no lo volvió a intentar y después de unas semanas parecía que por fin la había olvidado y eran simplemente amigas, África no paró mucho a darle vueltas al por qué de ese repentino cambio de parecer. Tenían conversaciones normales y un par de veces quedaron para ir a tomar algo. Siendo solo amigas.  
 
    Lo había decidido, esa noche se pondría uno de esos vestidos que guardaba en el armario muerto de risa y saldría a un club de ambiente que solía frecuentar bastante. Así se sacaría de sus pensamientos a su ex y, quizás, así también pensaría menos en el dichoso viaje. Se levantaría con resaca a la mañana siguiente y con un dolor en el cuerpo que no se imaginaría, pero no le importó lo más mínimo. Esperaba que la recompensa fuera mayor que el sufrimiento. Con suerte, no dormiría sola como los últimos cuatro meses. Más o menos. 
 
    —¿Algo más? 
 
    —No, gracias Paco —le dijo al dueño del bar con una sonrisa y un billete de cinco euros en la mano—. Cóbrate lo de Pedro también.  
 
    —Tienes una forma de despedirte un tanto extraña —soltó al hombre que invitó.  
 
    —No me gustan las despedidas, además, esto no lo es. Ten por seguro que volveréis a tenerme aquí dando el coñazo dentro de nada. Que no se pierdan las buenas costumbres.  
 
    —Que no se pierdan las buenas costumbres —repitió Paco mientas ella salía al frío de la calle tan solo con un chándal fino y una sudadera.  
 
    No sabía cuánto tiempo iba a estar fuera, probablemente unas semanas. Allí todo el mundo se conocía, era pequeño y las caras eran difíciles de olvidar cuando las veías todos los días. Los que se conocen, nunca dicen nada sobre los demás. Al ser una comunidad pequeña, siempre descubrían al chivato; así funcionaban las cosas allí, el nombre del chivato nunca lo sabía nadie y lo sabían todos paradójicamente.  
 
    Iba a ser difícil, el caso no estaba claro y el que la gente no quisiera colaborar iba a hacer que el trabajo fuera más arduo. Tendría que convivir con su pasado mientras estuviera allí. Un escalofrío le recorrió la espalda con aquel pensamiento.  
 
    Mientras iba caminando sin rumbo, no pudo evitar pensar en Perales, su antiguo compañero de profesión. Se sentó, finalmente, en un banco situado en un parque bastante concurrido a aquella hora. A veces le gustaba ir y quedarse un rato, le ayudaba a aclararse. 
 
    Después de colgarle el teléfono a Duarte, por segunda vez aquel día, mientras estaba sentada en el mismo lugar observando como dos ancianos cebaban a las palomas de toda la ciudad, su humor se oscureció aún más.  
 
    No iba a hacer el viaje sola, le habían colocado a un compañero, después de que Perales hubo pedido un cambio, ella optó por continuar su labor sola. Tener un compañero y haber acabado como ellos dos lo hicieron no entraba de nuevo en sus planes, por lo menos hasta dentro de mucho tiempo, pero no ahora. Era demasiado pronto.  
 
    Perales se había vuelto loco por ella. Día tras día discutían desde que se veían hasta que se despedían. Cuando comenzó a afectarles en los casos, decidieron que se separarían, tanto laboralmente como personalmente. Ambos decidieron que esa opción era la única viable. Perales se marchó a narcóticos y ella se quedó en homicidios. Tenía todavía algunas asperezas que limar y eso le llevaría tiempo. No se veía aún en condiciones de tener un nuevo compañero. No podía volver a pasar por lo mismo, su mejor amigo se había consumido y solo pudo observar sin poder hacer nada porque ella tenía toda la culpa.  
 
    No le habían dicho nada de su nuevo compañero. Duarte, extrañamente, hizo todo lo posible por darle la mínima información. África Santos solo sabía que su apellido era Lipari. 
 
      
 
      
 
    La cena que tenía pendiente con Bruno Duarte aquella misma noche había ido de maravilla. Los dos habían abandonado el papel de policías y la velada se convirtió en las mismas que habían tenido hace años. Se contaron historias del trabajo, de la vida de cada uno, se permitieron conocerse un poco más, ya que iban a pasar mucho tiempo juntos y hacía tiempo que no conversaban.  
 
    No se dio cuenta de todo lo que lo echaba de menos hasta que se sentó a comer con él. Rememorando viejos tiempos, ella no dejaba de sonreír. Incluso la invitó a volver a vivir con él. Se estaba comportando como el padre que tiempo atrás fue. Al principio pensó en aceptar la oferta, ya que él había sido su referencia como figura paterna durante muchos años, pero decidió declinarla alegando que ya era mayor y había aprendido a gestionar sus emociones. Sin embargo, no descartó la idea de ir a pasar con el algún que otro fin de semana y ayudarle con las tareas de la casa.  
 
    Después de la cena con Bruno, con el estómago lleno, decidió salir de fiesta. Buscó clubs de ambiente por Barcelona en internet y se decidió por el primero que encontró. Se arregló lo mejor que pudo. Escogió unos vaqueros apretados que le quedaban de muerte, unas zapatillas que en su momento le costaron un ojo y parte del hígado, una blusa que no daba pie a utilizar la imaginación y una chaqueta de cuero negra, que era su favorita.   
 
    Hizo el camino a pie, desde su apartamento no estaba lejos. Además, un paseo tampoco le vendría mal. 
 
    Se le podía notar a leguas el nerviosismo que cargaba cuando entró en el local, aunque nadie se estuviera fijando, ella tenía miedo de que sí. Sacó fuerzas y se acercó a la barra. Aún no había decido qué quería tomar. Cuando el camarero se acercó para servirle, siguió sin saberlo.  
 
    —No tengo toda la noche, ¿te pongo algo o no? —exigió nervioso. 
 
    —Quiero… —dudó. Se había quedado en blanco. 
 
    —Sírvele lo mismo que a mí. 
 
    La chica que se apoyaba en la barra a su lado pidió por ella. Le rescató de una situación incómoda. Hubiera podido hacerlo ella sola, pero se le adelantó. Aunque conociéndola, con la presión habría dicho que quería un vaso de agua. Con hielo. 
 
    —Gracias —le dijo bajito un tanto avergonzada.  
 
    —No hay de qué. Mañana no podrás con la resaca si te tomas unos cuantos, pero créeme, valdrá la pena —la rubia de pelo corto le guiñó un ojo.  
 
    Un calor recorrió a Carla desde su entrepierna al resto del cuerpo. No se había fijado bien hasta ese momento, pero esa mujer estaba espectacular. Llevaba un vestido negro ceñido, dejaba ver unas largas y finas piernas, con las cuales Carla empezó a fantasear sin darse cuenta de que la rubia la seguía mirando sonriendo percatándose del ensimismamiento que le provocaba.  
 
    —Me llamo Sandra. 
 
    —¿Perdón?  
 
    —Aquí tiene. 
 
    Carla fue incapaz de darse cuenta de que el camarero le había dejado la copa en la barra en sus narices. No podía apartar la vista de aquella rubia despampanante con el pelo un poco más arriba de los hombros y unos ojos verdes que también la comían con la mirada.  
 
    —Decía que me llamo Sandra —le soltó más cerca para que pudiera oírla por encima del ruido de la música, añadiendo, por supuesto, unas segundas intenciones. Sus palabras hicieron ruborizar a Carla, sintió un cosquilleo agradable en su interior. El rubor en sus mejillas era claro. 
 
    —Encantada, yo me llamo… 
 
    Antes de que pudiera decir su nombre, aquella mujer se le echó encima. Posó sus labios en los de ella, provocando un rayo de placer en Carla.  
 
    —Prueba la copa, te gustará —dijo con una sonrisa después de terminar de besarla. A la subinspectora le temblaban las piernas. 
 
    Miró su copa, todavía llena, Carla ya la había probado de sus labios, Sandra le había estropeado la sorpresa, pero ese fue el spoiler más agradable que le habían hecho.  
 
    Vio cómo se alejaba de ella hacía la muchedumbre siguiendo el ritmo de la música con sus caderas, quería más que un beso en una barra de un local de ambiente cualquiera, no quería que se quedara solo en eso. Lo primero que se le pasó por la cabeza fue una pregunta. Se imaginó como sería tocarla si con besarla ya le temblaba hasta el alma, las dos cosas en conjunto no podían ser bueno para su corazón. Cogió su copa y se la terminó entera de un trago. Buscó encontrarse con la mirada de la mujer que se había perdido entre la multitud, pero no lo logró. Sin ordenárselo, sus pies comenzaron a dirigirse por el mismo lugar por el que había desaparecido. Había perdido las esperanzas después de buscar entre todas las demás mujeres sin verla, pero realmente logró encontrarla en menos tiempo del que ella creía. Sus ojos se cruzaron en medio de todo aquel jolgorio.  
 
    Movía las caderas al ritmo de la música, esa manera de contonearse no podía ser legal. Si llevara la placa consigo sería capaz de sacarla y ponerle una multa por escándalo público, pero se la había dejado en casa, al igual que las esposas. Se acercó a ella dispuesta a bailar como nunca lo había hecho. Sentía como muchas miradas la atravesaban de envidia, y con razón, aunque, quizá, eso solo estaba en su cabeza, pero le gustaba pensarlo. Seguramente, antes de que llegara, más de una le habría entrado sin ningún fruto. Un rechazo de Sandra no debía ser agradable.  
 
    Los cuerpos de las dos mujeres eran la visita turística más interesante del local, ni siquiera las bailarinas contratadas estaban recibiendo tanta atención como ellas. Cada vez estaban más pegadas, incluyendo sus bocas que se buscaban desesperadamente. Mientras movían sus caderas, rozándose, se fundieron en un beso demasiado sexy como para que Carla se pudiera mantenerse en pie mucho más tiempo. Sentía como las piernas le temblaban y de un momento para otro caería en gracia delante de toda esa gente y de Sandra. Por suerte, la tenía bien agarrada por las caderas. 
 
    La rubia despampanante tiró de la mano de su reciente acompañante fuera de la pista de baile unas cuantas canciones después, justo en el momento que una canción finalizaba y enseguida comenzaba otra con casi el mismo ritmo.  
 
    —¿Quieres otra? —dijo acercándose a la barra.  
 
    —Casi no pude saborear la anterior —asintió con una sonrisa.  
 
    Las chicas rieron ante el comentario. Cualquier otra persona hubiera hecho lo mismo que ella si tuviera las mismas vistas. No se arrepentía de nada. 
 
    —Me gusta tu camisa —le dijo Sandra mientras daba un sorbo a su copa. Se sonrojó sin saber qué decir ante su comentario. Iba a soltar un «gracias», pero Sandra se adelantó. Posó la mano en ella y tiró de Carla para acercarla suavemente—. Me gustaría mucho más vértela sin ella —soltó en su oído. Ambas sonrieron nerviosas. Cualquiera que estuviera cerca podría notar la tensión entre ambas.  
 
    —Me dejas sin palabras, Sandra. —Carla se acercó lentamente llevando una mano a su vestido. Tenía la intención de que ella siguiera con su cuerpo la mano mientras se acercaba lentamente. No sabía qué le había hecho esa chica que no podía dejar de pensar en ella, aun teniéndola delante. Para la subinspectora el comportamiento que tenía no era nada común. O por lo menos, nunca lo había visto necesario con otra persona.   
 
    Se bebieron las copas al mismo ritmo, entre susurros, sonrisas y besos. La primera que se tomó la subinspectora comenzó a subirle cuando tomó el tercer sorbo de la segunda. Pegaba fuerte, lo esperable para un Bourbon solo con hielo, se le nublaba la vista y estaba algo mareada. No acostumbraba a beber alcohol y esto ya era pasarse. No sabía cuántas llevaba la rubia, pero más de dos, seguro. 
 
    —¿Nos vamos? —soltó Sandra de repente cambiando el tema de conversación. 
 
    Más que una pregunta, sintió que fue una orden. Comenzó a andar a la salida del local junto a su acompañante. A Carla no le quedó más remedio que seguirla, ni sus piernas, ni su cerebro le hacían caso. El frío le golpeó en la cara como si alguien le hubiera lanzado una piedra, hizo que se le despejara la vista y pudiera observar con detenimiento a Sandra. 
 
    —Vivo cerca, ¿quieres venir? —le soltó Carla sin cortarse un pelo. No sabía a dónde querría ir su acompañante, pero ella sí.  
 
    —Estaba a punto de ofrecerte lo mismo.  
 
      
 
      
 
    El vuelo salía demasiado temprano, África aún llevaba las sábanas pegadas al cuerpo. No había dormido prácticamente nada, pero había cumplido su objetivo, olvidarse de ese maldito viaje, al menos por un instante.  
 
    La noche había ido exactamente como ella quería. Se había olvidado de todo lo que le rondaba por su cabeza, había tenido sexo suficiente como para dejarla exhausta. Desde hacía tiempo no se lo pasaba tan bien.  
 
    Se fue a hurtadillas de la cama de su acompañante por la noche. Ella seguía durmiendo plácidamente y no se dio cuenta. Pensó en dejarle una nota en la almohada, pero solo la conocía de unas horas atrás, así que ni se molestó, tampoco le había dicho su verdadero nombre, aquello no iba a tener ningún futuro si ya empezaba con mentiras. La chica le había gustado, se lo había pasado bien con ella, esa mañana se le podía notar en la cara. Cualquiera sabría lo que había pasado aquella noche tan solo con mirarla dos segundos. Le daba cierta pena que no volver a verla, pero lo superaría. Se lo había pasado demasiado bien, más de lo que pensaba, y esa chica, era una de las pocas con las que volvería a repetir noche sin dudarlo. Pero ni siquiera sabía su nombre y la curiosidad, ahora, la mataba. Se maldijo en bajo en aquella fila de pasajeros por haberla cortado cuando casi le dice su nombre. Se preguntó a sí misma por qué se había presentado con un nombre falso, recordándose que a veces podía ser increíblemente idiota. A veces lo hacía cuando no pensaba en nada más que no fuera un rollo de una noche, pero esa mañana, con la cabeza más despejada, sintió que debería habérselo dicho. Se dijo a sí misma que lo hecho, hecho estaba e intentó no darle más vueltas, tenía otras cosas más importantes que hacer. En unas horas se tendría que enfrentar a sus recuerdos y tormentos, esos que había evitado con alcohol y una buena noche de sexo.  
 
    Después de tanto tiempo, sentía como si todo el dolor que había intentado quitarse de encima, volviera con una fuerza implacable multiplicada por dos. 
 
    Con su hermano seguía manteniendo relación, era mucho mejor que con la de sus padres, lo cual no era difícil, ya que era casi nula. Él siempre la apoyaba, pero con sus padres había tenido ciertos problemas, sobre todo en la adolescencia. Aun así, en el fondo, a África tampoco le apetecía mucho verlo a él, aunque esto no lo iba a decir en alto.  
 
    Se sentó en su asiento asignado del avión resoplando, estaba acostumbrada a los aeropuertos y todo lo demás, para ella no era una novedad. Se había pasado prácticamente toda su vida montada en ellos. Por eso mismo sabía lo que venía por delante. Seguramente algún niño asustado llorando o contento y chillando de emoción. U otro en el asiento de atrás dando patadas. Quizás algún que otro ronquido de algún señor mayor egoísta que dormiría con la boca abierta y no dejaría dormir a nadie más. Por suerte, esta vez iría en el asiento de la ventanilla, así ningún pasajero la molestaría estirando las piernas correteando de un lado del avión al otro. Algo era algo. 
 
    Se recostó en el asiento, con las gafas de sol puestas, esperando impaciente a que el avión despegara.  
 
    —¿Sandra? 
 
    África sintió una voz conocida en el asiento de al lado.  
 
    —No me digas que… —soltó «Sandra» estupefacta. 
 
    —Creo que aquí hay un error —soltó la chica morena intentando ocultar su cara de sorprendida o de enfado, no podía saberlo con seguridad. África no sabía dónde esconderse y ya habían cerrado las puertas del avión—. ¿Tú eres mi compañera? ¿África Santos?  
 
    —Sí —le respondió ella secamente. Estaba totalmente avergonzada. No encontraba las palabras adecuadas que decir en ese momento, quizá no existieran. Se había acostado con su compañera sin saberlo y qué bien se lo había pasado. No hubo ninguna clase de arrepentimiento hasta esta mañana, en ese asiento del avión. No se lo podía creer. Se maldijo en silencio—. ¿Cómo te llamas? —preguntó casi por inercia. Se sentía como si volviera a tener ocho años y estuviera metida en un buen lío en el que sus padres iban a dejarla sin televisión una semana. 
 
    Carla, sentada en su asiento asignado, se limitó a mirarse las manos pensativa. África dudaba que la hubiera escuchado, parecía que estaba completamente sumida en sus pensamientos.  
 
    Con los ojos cerrados y las gafas de sol puestas, comenzó a repasar toda la noche anterior. Desde que la vio entrar en el local, fue incapaz de apartar la mirada, aquella mujer de mirada nerviosa la perdió por completo. Admitió en silencio que esa noche había sido un error debido a los hechos presentes, pero sin duda alguna, repetiría si fuera posible. Se sacó esa idea de la cabeza. «Lo hecho, hecho está», se repetía mentalmente. Sin embargo, no podía parar de recordar cada detalle. 
 
    En la pista de baile, cuando se movían al unísono, sentía unas ganas tremendas de tirar de ella y hacer el amor, en el baño o incluso en la pista delante de todo el mundo, cosa que, aunque lo pensara, nunca lo haría, por razones obvias. Le daría mucha vergüenza y las consecuencias sociales que eso acarrearía no iban a ser buenas. Pudo contenerse milagrosamente hasta que le preguntó si quería ir a su casa antes de que ella misma se lo pidiera. Por segunda vez, recordándolo, esa chica hizo que África se derritiera por dentro. De vez en cuando la miraba de reojo, Santos no podía evitarlo. 
 
      
 
      
 
    Carla se ensimismó de nuevo mirando a África de vez en cuando para no parecer una loca, la situación le estaba resultando demasiado incómoda. Se había acostado con su compañera de trabajo, iba a tener que verla todos los días. No empezaba con buen pie. No podía sacarse de la cabeza aquella noche, había sido un error. Solo pudo evitar pensar en lo que había pasado cuando sintió que el avión se movía. No creía que fuera a tener miedo de las alturas, pero empezó a preguntarse cómo algo tan pesado, de metal y de grandes dimensiones podía mantenerse en el aire.  
 
    —¿Nunca has montado en avión? —África pudo notar su nerviosismo, ella tampoco le había quitado ojo a su compañera. La subinspectora simplemente hizo un gesto con la cabeza confirmando la negativa que ya se esperaba. 
 
    Acercó su mano a la de su nueva compañera y la estrechó con la suya. Ambas se miraron a los ojos. Con la mano que le quedaba libre, se subió las gafas a la cabeza para poder verla mejor.  
 
    —Imagínate que el avión no vuela con motores.  
 
    —Estás siendo de mucha ayuda —interrumpió rápidamente. 
 
    —Si no me dejas terminar… —se quejó. 
 
    —Disculpa —dijo Carla en voz baja. Ninguna de las dos pudo evitar que una sonrisa tímida se les dibujara en sus caras. 
 
    —Imagínate que es Superman quien lleva el avión. Está ahí debajo haciendo que el avión vuele. Él no dejaría caer el avión, es un superhéroe, ¿no? 
 
    Carla miraba a su compañera estupefacta sin saber cómo responderle a eso.  
 
    —A lo mejor te funciona con un niño de cinco años, pero yo ya estoy mayorcita, Sandra. Prueba otra cosa.  
 
    —No me llames Sandra —pidió arrepentida—, no sé muy por qué motivo lo hice. Me pusiste nerviosa.  
 
    —¿Yo?  
 
    —Sí —dijo firmemente.  
 
    —Lo siento, África.  
 
    —Y me sigues poniendo nerviosa. 
 
    —Prueba otra cosa —soltó refiriéndose al escueto método de calmarla que su compañera intentaba con ella. Pensó que quizá estaba profundizando en algún tipo de teoría y ella era como el conejillo de indias. Ignoró completamente el comentario de África. No quería seguir por ahí, los baños del avión no quedaban muy lejos y siempre había una primera vez para todo. Ganas sobraban.   
 
    —No hace falta, con eso basta.  
 
    —¿Cómo que con eso basta? Que me haya acostado contigo no significa que ahora te puedas reír de mí —dijo ofendida por las palabras de África. 
 
    África se rio ante aquel comentario, haciendo que su acompañante se enfadara aún más. Iba totalmente en serio con lo que había dicho, no se estaba riendo de ella. Acercó su mano todavía unida a la suya llevándosela a los labios y regalándole un beso.  
 
    —Te lo decía en serio. Mira por la ventana.  
 
    El avión había terminado de despegar desde hacía rato, Carla ni se había enterado y un momento después, sonó el pitido que indicaba que ya se podían levantar. Decidió recostarse en el asiento, avergonzada y sin nada más que decir. Aunque por cómo la habían educado, en ese momento debería pedir disculpas y agradecerle el gesto, no lo hizo. Simplemente se quedaron muy quietas las dos sin deshacerse de su agarre. Sus manos permanecieron así una gran parte del viaje, unidas y echándose de menos al mismo tiempo. 
 
    Llegaron a su destino con unos diez minutos de retraso debido a un problema humano en la torre de control en el despegue en El Prat. Habían dejado pasar primero a otro avión antes que al suyo. Así que les toco esperar, unos minutos más, sentadas en aquel espacio cargado, a la llamada que llegaría tarde o temprano. 
 
      
 
      
 
    África se había quedado dormida enseguida después del numerito de Superman. No le había dado tiempo a masticar suficiente lo de su inesperada compañera, el cansancio le pudo. Después de la fiesta de tan solo hacía unas horas antes, las dos que tuvo, se había quedado agotada. Se esperó todo lo que se podía esperar de, ahora, su nueva compañera y se había quedado más que satisfecha. Había sido un error, pero un error que sin duda repetiría. Se intentó quitar esa idea de la cabeza, otra vez, ya que no dejaba de repetirse lo mismo todo el rato. Tan solo, África, no podía dejar de hacerlo. Ya sufrió con Perales y ni siquiera se llegó a acostar con él.  
 
      
 
      
 
    Carla se había pasado todo el vuelo con los ojos abiertos. Por lo que no había logrado dormir nada y ahora tenía un humor de perros. Algo no muy típico en ella. No podía olvidar aquella noche. Bailando en la pista con África y en todo lo que vino después. Era la primera vez que la subinspectora Lipari se comportaba de esa manera, mucho menos delante de tanta gente y con alguien a quien no conocía de nada. Desde que le echó el ojo a «Sandra» en la barra de aquel club, no pudo quitársela de la cabeza. Mucho menos ahora que la tenía delante.  
 
    —Me llamo Carla Lipari. Un placer, subinspectora Santos —le dijo, intentando parecer lo más diplomática posible, cuando el avión apagó los motores y se abrieron las puertas. Aunque para ella había sido un intento fallido y mal obrado, África se lo había tragado.  
 
      
 
      
 
    Esperaba tener algo más de confianza con una persona con la que habías compartido cama la noche anterior. Te ha visto en todo tu ser. Sin embargo, Carla se había mostrado totalmente neutra, por lo que no fue capaz de responderle cualquier tontería como: «un placer» o «encantada».  
 
    África desplegó las alas hacia un recuerdo de la adolescencia que hubiera preferido borrar para siempre de su mente. Su primer beso fue con una chica de la que se le había olvidado el nombre ya. Al principio la África adolescente no sabía dónde se había metido. Con los días, descubrió que todo había sido una broma de sus compañeros. Esa chica se la había jugado, le gustaba de verdad y ella no hizo más que alejarse sin disculparse siquiera. Hizo como si nada mientras sus compañeros le ponían apodos desagradables y la molestaban con tonterías de personas de quince años. Para ella los besos siempre habían sido íntimos y sinceros. No se besa a quien no se quiere. 
 
    Santos se sobresaltó cuando sintió una mano sobre su hombro interrumpiendo su recuerdo.  
 
    —Nos toca salir. 
 
    Cuando volvió a la realidad, vio a Carla delante suyo demasiado cerca. Lo había dicho tan bajito para no molestar a la subinspectora Santos con sus pensamientos, que tuvo que acercarse más de la cuenta a ella para que pudiera oírla. Un escalofrío le recorrió la espina dorsal hasta llegar a su sexo. 
 
    Pasaron todo el camino, hasta el apartamento que el Cuerpo Nacional de policía les había alquilado, en silencio. Ninguna de las dos sabía que decirle a la otra. Solo esperaban que a la mañana siguiente fuera diferente, que el caso les haría olvidar lo sucedido, pero por ahora, tenían el resto del día por delante.  
 
    No abrió la boca ni siquiera cuando Lipari le preguntó que por qué habían parado antes de llegar a su destino. Con la mirada y un suave gesto con la cabeza la había obligado a bajarse del coche y entrar en el restaurante. 
 
    —Aún no nos hemos presentado como es debido. —Santos tenía un mal sabor de boca y no sabía por qué, no solo era por la noche anterior, ni por darle un nombre falso—. África Santos, subinspectora.  
 
    —Carla Lipari, un placer. 
 
    Dudaron un momento en darse las manos, pero al final lo hicieron. Se quedaron así más tiempo del que dictaba la norma general. El camarero las interrumpió para su alivio. Pidieron cada una lo que les apeteció, había bastantes posibilidades y todas igual de apetitosas. Las dos optaron por comer unos espaguetis a la carbonara. Se miraron y sonrieron cuando las dos abrieron la boca para pedir lo mismo casi al unísono. Disfrutaron del almuerzo sin mediar palabra, solo lo justo y necesario, ninguna de las dos podía parar de recordar. Las dos subinspectoras habían comido como reinas y habían pensado más de la cuenta.  
 
    —¿Conocías este lugar? 
 
    —Soy de aquí. —África no quería seguir por ahí, así que dijo lo mínimo y necesario. Era un tema que no iba a dejar que fuera más allá de esa pregunta. Rápidamente llamó al camarero para pedir la cuenta evitando así dar más información. Quizás algún día decidiera contárselo si se daba la ocasión. África sabía que, siendo compañeras, en algún momento del caso tendría que explicarle como era que sabía ciertas cosas que ella ya presuponía que pasarían.  
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    OTRO PEQUEÑO ERROR 
 
      
 
      
 
    Había sido un día muy raro y largo para ambas. Quedaron en verse en el salón después de que terminaran de instalarse en la casa que el departamento de policía alquiló para ellas.  
 
    Cada una en una habitación distinta, como si a estas alturas fueran completas desconocidas. 
 
    África no dejaba de pensar en el lugar dónde se encontraba. Se alegró de que Fausto, el camarero que les había atendido en el restaurante al que fueron a comer al mediodía, no la reconociera. Quizás no quiso acordarse, o se hizo el longui.  
 
    Más que colocar la ropa que había traído, se dedicaba a dar vueltas por la habitación pensativa. Tenía un cúmulo de frases y recuerdos bailando dentro de su cabeza. A veces se le olvidaba que estaba colocando la ropa y volvía un par de vueltas más tarde a su ardua tarea.  
 
    Su hermano le había estado mandando mensajes para quedar antes de que comenzara la investigación, decía que eso le iba a quitar mucho tiempo para ver a su familia y por eso tenía prisa en quedar, pero él no entendía que no estaba ahí para reuniones familiares, una chica había muerto y aún había gente llorándola. Se prometió ir con él después de la reunión que tendría con Lipari para repasar la investigación, en el salón de la casa. Al día siguiente las esperarían en su oficina temporal y tenían que estudiar un rato más el caso para no ir sin nada de lo que hablar.   
 
    —Tenemos a una chica que ha sido brutamente asesinada. Eso lo tenemos claro —África señaló la foto de la víctima a la que a ambas les costaba mirar. Se le revolvió el estómago—. Los informes de la científica han determinado que los cortes no fueron hechos por la caída en este barranco como ya sospechábamos. Hasta que no lo analizan todo no se quedan tranquilos ni se fían de la palabra de uno —bufó—. Aquí. —esta vez señaló la imagen de la misma persona, pero desde un lugar más lejos. Mostrándoles el entorno al que se enfrentarían pronto—. Alguien aquí se lo ha pasado en grande, joder.  
 
    —¿Hay algún testigo? —la subinspectora Santos negó lentamente con la cabeza a modo de respuesta.  
 
    La víctima se trataba de Paula Torres, una camarera de treinta y cuatro años de uno de los bares cerca de la playa. La había encontrado por la mañana un corredor, aparentemente, cualquiera, que se ponía a punto para algo muy importante en aquel bosque, un maratón había dicho. Era poco probable que, si él no llega a pasar por ahí, hubieran tardado el doble de tiempo en encontrarla, doce horas después estaban cerrando su cadáver en una bolsa negra. Era el principal sospechoso, no descartaron todas las posibilidades hasta que su coartada fue corroborada. Había ido al parque con sus dos hijos por la tarde, cuando llegó hicieron cosas en familia, como entretener a los niños y cocinar, hasta que los durmió en sus respectivos cuartos. A eso de las once de la noche, junto con su mujer en un sofá manchado y desgastado por el paso del tiempo, en la tele se reflejaba una nueva temporada de una serie en Netflix, de la cual África no tenía ni idea de que existiera, cinco minutos antes de que la víctima fuera asesinada. Así que, hasta el momento, no tenían nada. Estuvieron las dos de acuerdo en ir a la mañana siguiente, después de pasar primero por la oficina, a investigar ellas misma la zona donde se había encontrado a la chica y empezar por ahí.  
 
    —¿Te apetece salir a beber algo por ahí? Conozco un par de sitios —soltó al aire sin venir a cuento. Después de una bofetada mental que se dio Santos a sí misma, que lo único que buscaba era deshacerse de su hermano, sopesó sus palabras con delicadeza. Aquello no podía repetirse.  
 
    —¿Qué? —En el fondo, se esperaba esa respuesta de su compañera. Había notado que cuando se enfrascaba en algo, se le subían los santos al olmo y no tocaba tierra.  
 
    Santos no se dio mucho tiempo para pensar si debería repetírselo o no, lo tenía decidido después abrir la boca. Carla miraba impaciente esperando a que sí lo hiciera sin entender nada de lo que se le pasaba a África por la cabeza.  
 
    —No importa, será mejor que vaya a ver a mi hermano. He quedado con él. 
 
      
 
      
 
    Santos recorrió las calles a pie. El lugar era de tranquilo lo mismo que de pequeño. No se cruzó con nadie. Todos estaban de fiesta o en sus casas. «Paraíso fiestero» lo llamaban algunos. Pocos conocían la real belleza del lugar.  
 
    Había estado tensa desde que se subió al avión. Y no había dejado de estarlo desde que se bajó. La isla no le traía ningún buen recuerdo. Todos los que tenía iban avanzando lentamente, como si alguien hiciera zapping con su cabeza. Se prometió que no volvería, ni siquiera para ver a su única familia. Pero allí estaba, quizás motivada por la añoranza o la melancolía. O que ya se había aburrido del bullicio general de Barcelona. La respuesta correcta era que estaba obligada por su trabajo y por la víctima. Allí sus pensamientos se le nublaban. 
 
    Habían quedado en verse directamente en el único local nocturno decente abierto para la época de frío en la que estaban.  
 
    En cuanto vio a su hermana, se abalanzó sobre ella. Aunque se llevaran once años de edad, él parecía el mayor de los dos, con solo veinte años. Había pegado el estirón desde la última vez que lo vio y parecía, a primera vista, que iba al gimnasio. Después de algunas copas, comenzó lo que África quería evitar. Una conversación personal con su hermano pequeño, que ya no era tan pequeño. 
 
    —Y cuéntame, ¿estás con alguien? —preguntó después de un largo interrogatorio sobre su vida en estos años. 
 
    —Sí, se llama Soledad.  
 
    Se dieron cuenta los dos en el mismo momento que las palabras se teñían de ironía y añoranza. Ray prefirió no profundizar más en el tema y cambiar a otro que sí podría interesarle más a su hermana.  
 
    —Papá me ha comprado una moto por mi cumpleaños —la sonrisa que le llegaba de oreja a oreja pronto le desapareció en cuando vio a su hermana a espaldas de la barra mirando la pista de baile ensimismada ignorándolo—. ¿África? —Ni caso. 
 
    —¿Bailamos? —hizo un gesto con la cabeza en dirección al centro—. Me alegro mucho por la moto, cuando vayas a visitarme a Barcelona podemos ir a alguna pista. Haré el esfuerzo —le guiñó un ojo dando a entender que la frase estaba cargada de sarcasmo. A África se le daban bien las motos.  
 
    —Espera, no te vayas —tiró de su brazo de nuevo hacia él. Su hermano tenía miedo de saber la respuesta, pero necesitaba saberlo—. ¿Lo sigues haciendo? 
 
    África solo pudo quedarse en silencio. La respuesta no iba a mejorar nada. Se soltó suavemente del agarre de su hermano y fue con aquella chica a la que no podía quitarle el ojo.  
 
      
 
      
 
    La subinspectora Lipari tenía por costumbre salir de fiesta la primera noche que visitaba un lugar, viejo o conocido. Durante los últimos años se había hecho a aquella costumbre. Siempre decía que una buena manera de inaugurar un sitio era en medio de una fiesta. Se enfundó en la ropa que había decidido llevar en solo cinco minutos, mirándose al espejo colocándose el vestido por última vez. Se bañó en perfume antes de cerrar la puerta.  
 
    No estaba nada mal el local, cambiaría la música, pero por lo demás se sentía muy cómoda en aquel ambiente. Había ido directamente a la pista de baile, sin antes hacerle una visita a la camarera. Tenía ganas de descargar toda la tensión acumulada moviendo las caderas. Cuando se comenzó a notar más cansada de lo normal, decidió que se iría pronto. A la mañana siguiente se levantaría temprano y necesitaba descansar dos noches en la mitad de una.  
 
    Algunas canciones más tarde, cuando estuvo a punto de decidirse en desfilar hacia la puerta de la salida, poco después de haber llegado, se encontró con la rubia de pelo corto y ojos verdes demasiado cerca.  
 
    Santos fue directamente a atacar en la yugular, figuradamente. Cogió sus caderas sin mediar palabra, las dos mujeres se habían quedado sin ellas. Bailaron, una vez más, otra noche, atrayendo las miradas de la mayoría en aquel lugar, pero en sus cabezas, solo existían ellas dos. No se besaron esta vez, a pesar de los gritos de súplica en silencio entre ambas.  
 
    —Te quiero presentar a alguien. Ven. —Salieron de la pista un rato después intentando permanecer lo más juntas la una de la otra. Se lo removió algo por dentro cuando se dio cuenta de que su hermano seguía esperándola en el mismo sitio—. Mi hermano Ray. Carla, mi nueva compañera.  
 
    —Hola, ¿qué tal? —saludó un tanto avergonzado. 
 
    La sorpresa pilló a Carla tan desprevenida que no supo reaccionar. ¿Qué hacía presentándole a su hermano? África se preguntaba exactamente lo mismo. 
 
    —Encantada —tendió la mano educadamente. Finalizado el gesto, cogieron las dos copas de Bourbon ofrecidas por la subinspectora que le había pedido rápidamente a la camarera mientras ellos dos terminaban con las presentaciones.  
 
    A Santos le duraban dos copas en lo que ellos una, no supo decir exactamente cuántas se había bebido ya en toda la noche.  
 
    Al final, África se alegró de haberlos presentado. Charlaban alegremente ajenos a su dolor. Quería estar con su hermano, pero se sentía como si todavía no fuera el momento, él tampoco la conocía lo suficiente para saber cómo tratarla. Logró adentrarse en la muchedumbre por segunda vez, sin que sus dos acompañantes se dieran cuenta. Necesitaba perderse entre el bullicio de la gente y olvidarse de todo. Bailaba a su ritmo, disfrutando la música. Había algunas canciones que ponía el DJ que le gustaban, pero la mayoría prefería no haberlas escuchado nunca. Entre aquella ola de calor humano, se sintió fuera de lugar. Aunque esta hubiera sido su casa, ya no se sentía como tal. Era como todos esos turistas que venían a pasárselo bien. Una completa desconocida. Nada la ataba allí, ni siquiera Ray.  
 
    Se le cerraron los ojos por un momento, cuando los volvió a abrir, estaba bailando con una mujer cualquiera. Se le notaba una clara atracción por la subinspectora. Cuando decidió que tuvo suficiente le dijo lo mejor que pudo que se iba a por otra copa y ya volvería. Esperaba no volver a encontrársela en toda la noche. 
 
    Volvió con su hermano y su compañera de trabajo, quien levantó la vista con deseo en cuanto la notó acercarse. Intencionadamente, la subinspectora se dejó caer al lado de Carla demasiado cerca. Quería ponerla nerviosa en su estado de embriaguez. No podía saber si estaba dando resultado.  
 
    —Será mejor que me la lleve a casa, ¿dónde os estáis quedando? —Ray se levantó suspirando. No era la primera vez que tenía que acompañar a su hermana a casa después de que se pasara bebiendo. Él sabía que ella tenía control para beber, lo había visto en más de una ocasión, simplemente ella no quería tenerlo.  
 
    —A casa no —logró decir algo apurada, solo había escuchado una sola palabra salir de la boca de Ray. No quería estar cerca de sus padres. Ni verlos. 
 
    —¿A dónde quieres que te lleve? —preguntó molesto. 
 
    —Puedo irme sola, Ray, no necesito que me cuides. ¿Podemos hablar mañana? —Sin hacerle más caso, volvió la mirada hacia Carla—. Nos vamos —le ordenó.  
 
    Santos se levantó de nuevo sin ningún infortunio, a pesar de que las miradas atentas de su compañera y su hermano esperaban que se tropezase; tomó la iniciativa de marcharse de aquel lugar ya que ninguno de ellos dos daba un paso. Necesitaba escapar de sus recuerdos, esos que no la dejaba en paz ni con alcohol. Santos perdió de vista a su hermano en cuanto salió por aquella puerta, pero no a Lipari, que la cuidaba desde atrás. Siguieron caminando, una delante de la otra, sin abrir la boca ninguna de las dos.  
 
    —¿La conocías? —preguntó Lipari a punto de llegar a la casa. No dejó de darle vueltas en todo el camino, no sabía por qué, pero quizá sintió un poco de celos cuando aquella mujer bailó con África y ella aceptó.  
 
    Se preguntaba si debería de haber ido tras ella cuando vio que se había marchado a bailar, pero tampoco quería dejar a Ray solo. Pudo notar que necesitaba a su hermana y Carla se dio cuenta de que ella solo lo rehuía y no sabía cuál era el motivo.  
 
    Por suerte para Santos, el local no estaba lejos y se podía llegar caminando. Bien pensado si ya sabías de antemano que ibas a acabar la noche sin saber poner bien un pie delante del otro. 
 
    —¿A quién? —le respondió su compañera sin saber realmente a qué se refería. 
 
    —A la chica de antes, parecía conocerte. 
 
    —No tengo ni idea de quién me hablas, sé que había alguien, pero no sé quién era. Yo solo quería bailar y tú no venías.  
 
    —¿Yo? —preguntó estupefacta. No se lo esperaba—. ¿Por qué iba yo a querer bailar con mi compañera de trabajo? 
 
    —¿Tan mal vas que no te acuerdas? 
 
    —¿De qué me tendría que acordar? —preguntó con una sonrisa pícara dibujada en la cara. La subinspectora Lipari sabía exactamente a qué se refería, solo la estaba buscando. Ambas tenían todavía en mente la noche anterior. Algo como aquello era difícil de olvidar, pero se encargaría de que Santos no lo supiera. 
 
    —O no sabes beber, o quieres que te lo recuerde —Santos giró sobre sus pies para quedarse parada en frente de Carla, quién chocó con ella porque iba caminando despistada. Antes de que se cayera al suelo, Santos fue más rápida y la sujetó entre sus brazos.  
 
    Ambas suspiraron al notar el calor que proferían sus cuerpos debido a la cercanía.  
 
    —Mala combinación esto de caminar con alcohol en el cuerpo, ¿no? Perdona —se disculpó Carla con un intento de no parecer nerviosa.  
 
    —¿Sabes lo que también es una mala combinación? —le preguntó Santos. 
 
    —Sorpréndeme.  
 
    —Tú y yo siendo compañeras —respondió seria. Sus palabras contenían cierto flirteo y verdad en ellas. 
 
    Santos esperaba que lo entendiera a la primera, pero con el alcohol en sangre que tenían ambas, no debió de sorprenderle cuando Carla no lo hizo.  
 
    Lipari ocultó cualquier atisbo de dolor en su rostro. Intentó soltarse del agarre de su compañera sin lograrlo. Santos no iba a dejar que se alejara, quería tenerla un rato más allí. Además, lo había malentendido y África no quería que se quedara en eso.  
 
    —Siento que sucediera lo de ayer, si hubiera sabido quién eras de verdad, no lo habría ni intentado. Te pido disculpas, Santos. Deberíamos ir ya a casa, mañana tenemos que resolver un caso bastante importante por lo que parece—soltó Lipari con dolor en la voz y una lágrima a punto de rodar por su mejilla. Esperaba que no lo hiciera. 
 
    —No has preguntado —dijo Santos haciendo caso omiso a la parrafada que le había soltado su compañera. En otro momento sabría controlarse, pero esta vez, era el alcohol quien hablaba por ella. 
 
    —¿Preguntar el qué? 
 
    —¿Por qué? —le dijo Santos. 
 
    —Por qué, ¿qué? —Si seguían así, África no tardaría en perderse en la conversación 
 
    —¿Por qué es una mala combinación que seamos compañeras? —soltó África. Ella ya tenía la respuesta en la punta de la lengua, pero quería que fuera Carla la que se lo preguntara.  
 
    —A ver, ¿por qué somos una mala combinación? —Carla creyó que su compañera estaba delirando y que el alcohol estaba haciendo mella en ella, pero se equivocaba. África estaba más fresca que nunca, sus pensamientos iban por donde ella quería que fueran. En dirección a Carla. 
 
    —Porque solo tengo ganas de besarte. Todo el rato —respondió por fin Santos después de esperar unos segundos para crear una tensión innecesaria. 
 
    Se le desencajó la cara ante la declaración de Santos. No esperaba para nada esa respuesta. No pudo evitar el impulso de juntar su cara con la de su compañera para fundirse en un terrible beso. Llevaba toda la noche deseando hacerlo. Un beso que, ambas sabían, no acabaría ahí.  
 
    Santos logró sacar las llaves de la puerta con Carla jugando en su cuello. Aunque no quisiera, tuvo que apartarse de ella para poder entrar a la casa. En cuanto Carla estaba dentro, la empujó suavemente contra la puerta ya cerrada. Juntaron sus labios deseosos de más. Aún no había averiguado qué era lo que le volvía loca de aquella mujer. Quizás su sonrisa, su pelo o sus ojos, su tierna voz, su cuerpo, el misterio que la rodeaba, la seguridad que tenía en sí misma o quizás era todo el conjunto.  
 
    Carla Lipari no podía esperar más, si no empezaba a tocar a África, acabaría allí mismo con las piernas temblando. Arrastró a su compañera hacia el sofá, por suerte, este no estaba lejos de ellas. Hizo que la subinspectora se tumbara mientras ella aprovechaba para deshacerse de casi toda la ropa que llevaba encima y que ella fuera testigo de todo el proceso. 
 
    El estado de embriaguez de ambas ayudaba en esa situación, ninguna de las dos se acordaba del caso, de su trabajo o de quienes eran. Simplemente estaban ellas dos en aquel sofá y todo lo demás dejó de existir.  
 
    Comenzó a quitarle la ropa a su compañera con su ayuda, dejándola solo con un sujetador y unas bragas de encaje preciosas. No podía apartar la mirada, hasta que África tiró hacia ella haciendo subir de nuevo la temperatura entre ambas. Carla comenzó a dejar besos como un río desde su boca hasta su ingle, donde se paró un momento para contemplar a África en todo su ser, parecía que allí mismo, en aquel sofá, podía ver su alma. Le temblaban las piernas.  
 
    Se moría por probar de nuevo a Santos, no se había quitado la noche anterior en todo el día, aunque quisiera, llegaban recuerdos escondidos entre otros. Cuando Carla tiró para deshacerse por fin de sus bragas, África hizo lo mismo con el sujetador, comenzaba a apretarle.  
 
    Empezó jugando con su clítoris hasta que Santos pedía a gemidos que la penetrara con sus dedos.  
 
    África se movía al mismo ritmo que las embestidas de Carla, parecía que su corazón iba a salírsele del pecho, que su cuerpo desprendía lava como un volcán en erupción.  
 
    —No pares —logró decir entre gemido y gemido.  
 
    Tenía a Carla con la cabeza hundida en su ser, movía la lengua al compás de sus dedos. Esta mujer sabía exactamente como volverla loca del todo. Sabía dónde tocar y no se le daba nada mal. Presionaba con la lengua, moviéndola en círculos y de arriba abajo. La subinspectora se tensó por fin, y, una oleada de calor y escalofríos al mismo tiempo le recorrió todo el cuerpo.  
 
    Le costaba respirar, sus pulmones estaban funcionando al máximo. Carla la había dejado exhausta. Poco a poco, entre caricias, fueron recobrando el aliento las dos.  
 
    La noche aún no había acabado, todavía se miraban con deseo. Por un segundo, le vino atisbo de cordura a África, una vocecilla le decía que aquello estaba mal, pero rápidamente Carla hizo que desapareciera cuando juntó sus labios con los de África.  
 
    Sin moverse del sitio, descansado encima de sus piernas, Lipari sonrió y África sintió su mundo desmoronarse.  
 
    Se incorporó rápidamente, lo que hizo pegar un brinco a la otra.  
 
    —Me encantas —dijo Santos sonriendo—. Me vuelves loca, Lipari.  
 
    —Y tú a mí, África —dijo Carla con algo de miedo, pero con sinceridad.  
 
    Se fueron juntas a la habitación que encontraron más cerca, y allí, una vez más, volvieron a amarse entre orgasmos y gemidos.   
 
      
 
      
 
    Se repitió la misma escena de la noche pasada, aunque con un par de copas de más, pero igual de buena que la anterior.  
 
    Cuando Carla abrió los ojos aún con sueño, vio que la subinspectora no estaba ahí donde la había dejado antes de quedarse dormida. Ahora con la cabeza más despejada, vio que aquel era el cuarto de Santos. Se abrigó con la manta y se la llevó a rastras por toda la casa buscándola. Como no la encontraba, se asomó al balcón con vistas hacia la playa, guiada por un presentimiento. Salió en su busca para ver qué le pasaba.  
 
    África estaba sentada en la arena, acompañada del frío que rondaba en el aire a esas horas de la noche. Carla no podía pensar claro, tenía la mente nublada por el sueño y restos de alcohol que aún tenía en el cuerpo. Cuando llegó cerca de ella, se encontró con una África Santos desolada, llorando sobre un papel lleno de tinta. Era una imagen completamente diferente a la que tenía de ella hasta ahora.  
 
    Sopesó en su cabeza varios planes. Quizá sentarse junto a ella y preguntar qué le comía la cabeza tan tarde, o simplemente sentarse en silencio y hacerle compañía. Sin embargo, decidió irse sin hacerse notar, aunque no sabía si África se daría cuenta de que había llegado hasta allí.  
 
    Comprendió que necesitaba este momento para ella sola y no tenía el derecho a robárselo. Cuando África quisiera compartir lo que le carcomía por dentro, se prometió que allí estaría ella para escucharlo.  
 
    Volvió hacia dentro de la casa, donde no hacía viento y los buenos recuerdos aún pululaban por el ambiente. Volvió a meterse en la cama de la que había salido, con la esperanza de que Santos volviera a terminar de dormir junto a ella. Al día siguiente sabía de antemano que iba a ser todo muy distinto. Cerró los ojos y, para su sorpresa, se quedó dormida pronto, sin poder quitarse a Santos de la cabeza.  
 
      
 
    Ojalá pudieras contemplar lo que mis ojos ven. Al menos una noche más. A orillas del mar, las suaves olas que arremeten en la playa bañan mis pies. Recordaba el agua todavía más fría por esta época. Las cosas han cambiado. He venido a nuestra cala, como la solíamos llamar, esa que nos gustaba tanto. Es extraño. La noche está bastante tranquila, sin embargo, el ambiente se nota cargado. La luna hace que se dibuje una larga y fina línea de luz entre el mar y el cielo, justo en el horizonte, estableciendo sus propios límites, como si alguien fuera capaz de robarlo. ¡Ja! Que lo intenten. 
 
    Hay dos estrellas que no puedo parar de mirar. Están muy cerca de la luna, por eso me han llamado la atención. A veces una de ellas se esconde para volver a saludar, perezosa, me recuerda a aquellas mañanas de domingo, cuando prácticamente te acababas de despertar, cuando no querías salir de la cama y hacías ruiditos para hacérmelo saber. Comías allí mismo el desayuno. Eras tan adorable, ¿cómo te pudo pasar algo así? Aún no me he perdonado por aquello. Te echo mucho de menos. Ojalá pudiera hacerte volver de alguna forma. Lo siento.  
 
      
 
    Fue lo único que pudo escribir la subinspectora bajo aquel frio manto de lágrimas antes de romper el papel en trozos más pequeños y dejar que el viento se los llevara lejos.  
 
      
 
      
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    PERDÓN 
 
      
 
      
 
    —Santos. 
 
    —¿Habéis empezado con el caso ya? —Se oyó a Duarte al otro lado de la línea. 
 
    África no estaba para eso en ese preciso momento. Había tenido una mala noche y le estaba pasando factura esa mañana. 
 
    —Lo hemos estado repasando, nuestro primer paso será ir al lugar de los hechos, pero antes pasaremos por la oficina por si han encontrado algo nuevo.  
 
    —Quiero informes de todo lo que encontréis, ténganme al corriente ambas. —Duarte dio por finalizado el tema con una pequeña pausa que dejó tiempo para que a Santos se le congelara el tiempo. Carla salió en ese instante de su habitación con unas bragas de encaje. Anoche no se dio cuenta de lo bien que le quedaban. No llevaba ninguna otra prenda puesta. Casi se le resbala el teléfono de las manos al tener aquella imagen delante. Le iba a hacer falta contar muchas ovejas para volver a dormir tranquila en la casa después de verla así, sabiendo que Carla estaría a tan solo unos pocos metros de ella—. ¡Santos! 
 
    —Duarte —respondió carraspeando la garganta, intentando volver a la conversación como si no hubiera estado ausente por un momento. 
 
    —Decía que qué tal con su nueva compañera. 
 
    Dudó en sí debería responderle que acababa de salir corriendo de su cuarto al suyo cuarto para taparse con algo de ropa. 
 
    —Ningún problema, es encantadora.  
 
    —¿Llevas bien la vuelta? —preguntó Duarte sin entrar en más detalles. Cosa que África agradeció en silencio. 
 
    —Todo lo bien que se puede, señor. 
 
    Finalizó la llamada sin dar pie a una respuesta. Ya pediría disculpas luego. Golpeó varias veces la palma de su mano con el móvil inquieta. Observaba la puerta de la habitación por la que había desaparecido Lipari, quien en cualquier momento saldría de nuevo, a su pesar, con más ropa encima. Sin poder esperar más, fue hacia ella y la abrió mirando dentro de la habitación. Le había dado tiempo a vestirse. Respiró aliviada. Si volvía a verla como hacía unos minutos atrás, no podría controlarse. Apostaba por ello.  
 
    —No podemos seguir así. —Carla le soltó lo mismo que África pensaba decirle, aunque no precisamente en ese instante. Notó como su corazón se desplomaba dentro de ella como si de un edificio en demolición se tratase.  
 
    —Estoy de acuerdo. Venía a buscarte, vamos. Se nos hará tarde —dijo la subinspectora Santos dolida, pero sin demostrarlo.  
 
    Carla chasqueó los dedos mentalmente, aunque quería creer que cortar de raíz aquello iba a ser lo mejor, en el fondo esperaba que África la besara otra vez. Se dio cuenta de que su compañera tampoco quería ahondar más en el tema, así que, no le insistió más. 
 
    Tuvo que darle la espalda rápidamente a Carla para esconder sus lágrimas. Fue directa a su cuarto para coger algo de ropa. No se esperaba que doliera tanto.  
 
    Quiso volver y preguntarle a Lipari si quería desayunar algo, pero fue incapaz después de aquellas palabras. Esto debía de acabarse, se meterían en un buen follón si se enteraban en la oficina de aquello. Lo más probable es que a una de las dos la destinaran con otro compañero, o peor, a otro puesto, como pasó con Perales. Cuando había sentimientos de por medio entre compañeros, los casos siempre acababan mal, no te centrabas en el trabajo, solo pensabas en la otra persona y en su seguridad. Duarte nunca dejaría que eso pasase. Y África tampoco lo quería.  
 
    Algo dentro de ella volvió a oscurecerse. Miles de sentimientos distintos hacían que África se volviera frágil, aunque fuera dura como una piedra. 
 
    Pasaron la mañana entre papeleo, pocas veces levantaron la cabeza para mirarse la una a la otra. Esta comisaría era diferente a lo que las mujeres conocían, había mucho menos ajetreo de gente, menos ruido y mucho menos trabajo.  
 
    Repasaron una y otra vez toda la información del caso buscando nuevas pistas. Compartieron teorías y dudas con las autoridades de la zona, pero sentían que no avanzaban en el caso.  
 
    Santos hizo una pausa para el café, se estaba saturando. Se fue a la cafetería que estaba enfrente de la comisaría sin decirle nada a la subinspectora. Estaba enfrascada en la lectura y no quiso desconcentrarla, aunque lo más seguro es que ni levantara la cabeza porque no escucharía nada de lo que dijera. No sería la primera vez. Pidió un café bien cargado y un donut para acompañarlo. Tampoco quería ser ella la que empezara a romper los estereotipos inventados por la gente. Mientras disfrutaba del desayuno, intercambiaba mensajes con su hermano, que parecía de buen humor. No había bebido tanto como para tener la misma resaca que ella. Esperaba que la hubiera perdonado por cómo se comportó con él y que también la entendiera. Él era la única persona que conocía toda su historia al completo.  
 
    —Tenemos trabajo —replicó Lipari desde la puerta de la cafetería un rato después. Se la notaba molesta por algo que África fue incapaz de saber, tenía la cabeza metida en otro asunto. 
 
    —No tengas tanta prisa. Siéntate.  
 
    A regañadientes, Lipari obedeció la orden de su igual, se pidió un café sin ganas y esperó hasta que la mujer quisiera levantarse y seguir con el trabajo, tenía algunas ideas que quería comentar con Santos. Ansiaba ponerse en marcha. Este sería su primer caso serio. Había ascendido a subinspectora poco tiempo antes de instalarse en las oficinas de Barcelona. Se reprendió a sí misma por lamentarse un solo segundo en que el primer caso que tenía ya podría haber sido más cerca de su nueva casa.  
 
    —¿Por qué te han llamado a ti precisamente? —África pudo notar la clara molestia en el tono que había empleado Carla.  
 
    —Soy de aquí. 
 
    Ella siguió a lo suyo plausiblemente mientras Carla no hacía más que pensar y darle vueltas a todo dentro de su cabeza.  
 
    —Nos vamos. —Santos dejó diez euros encima de la mesa con un golpe seco y salió del bar sin esperar a Carla. Su compañera podía seguirla o no.  
 
    Su humor se había tornado en gris, casi oscuro como una noche tormentosa. Por suerte, Carla había salido justo detrás de ella.  
 
    Se llevaron un coche cualquiera de la comisaría, no sin antes avisar. De momento no harían uso de las sirenas ni las luces, siempre llamaban la atención de algunos curiosos, y mucho más allí. África no tenía prisa por llegar.  
 
    No se dirigieron al lugar de los hechos como pensaba Carla que harían. La subinspectora detuvo el coche frente de una casa que a simple vista parecía normal. África cogió sus cosas del coche y salió disparada hacia la puerta. Llevaba la placa en la mano y la pistola colgando escondida en un costado debajo de la chaqueta de traje del tipo que solía usar para el trabajo. Lipari salió corriendo del coche al ver lo que estaba pasando. La alcanzó a medio camino de la puerta. 
 
    —Paula tenía pareja.  
 
    —¿Cómo lo sabes? —inquirió frunciendo el ceño. África tenía cierto superpoder en hacer que Carla nunca supiera lo que estaba pensando, era incapaz de leerla. Cuando se lo proponía, Santos se cerraba en banda y colocaba un muro impenetrable que solo ella misma podía derrumbar. Y eso le molestaba en cierta manera. 
 
    —En el bar, había dos hombres criticándola, como era de esperar en un sitio de mierda como este, mejor que no hubieras escuchado lo que decían.  
 
    La subinspectora se guardó aquellas palabras para sí misma. Ligera y ninfómana era lo que no le quería decir a Lipari. Nunca dijeron exactamente eso, pero su mente era incapaz de repetir la conversación sin estallar de la rabia. 
 
    Tocó con fiereza la puerta de la casa. Un momento más tarde, nadie respondía. Golpeó más fuerte hasta que se escuchó una voz ronca desde dentro.  
 
    —Déjamelo a mí, que no te veo en condiciones. Ve a coger un poco de aire hasta que te sientas mejor —le dijo Carla. Podía notarse la tensión que emanaba la subinspectora Santos por cada poro de su cuerpo, su compañera no sabía qué fue lo que tanto le había molestado, pero no debía de ser algo sencillo de explicar.  
 
    —El hecho de habernos acostado dos veces no te da derecho a tener que cuidar de mí —sus palabras sonaron más duras de lo que ella pretendía. Quería gastar una broma, algo así como había sucedido anteriormente, pero en el estado en el que se encontraba, llena de rabia y sulfuro en las venas, el tono utilizado no fue el mejor—. Lo siento. 
 
    —¿Qué quieren? —respondió un adolescente mal peinado y sin camisa abriendo la puerta de la vivienda.  
 
    —A tus padres —dijo Carla sacando su placa para que el joven pudiera verla.  
 
    —Y una mierda, ¿dónde está la orden? —dijo él con una sonrisa estúpida en la cara. 
 
    —Qué orden ni que leches. Ven aquí.  
 
    Santos empujó al chaval hacia dentro de la casa sin ni siquiera tocarlo. Solo bastó con un paso hacia delante para que él retrocediera y dejara entrar a las mujeres en la vivienda. 
 
    —¡Mamá! —Gritó corriendo hacia el interior de la casa.  
 
    —Muchas películas ha visto —bufó Santos.  
 
    —¿Qué ocurre? —La cara de la mujer se quedó pálida en cuanto vio a dos agentes con placas dentro de su casa. Hizo una mueca cuando se dio cuenta de que una de ellas era África Santos—. No, ni hablar. No —respondió a una pregunta que ninguna de las tres había formulado—. Por favor, váyanse de aquí ahora mismo. 
 
    —Señora García, solo hemos venido a hacerle unas preguntas sobre su hija. —La mujer no le quitaba la vista de encima a África, sus ojos desprendían asco hacia ella.  
 
    Lipari se sentía fuera de lugar, no sabía exactamente qué era lo que habían ido a hacer allí, se sentía como si estuviera ahí de prestado, Santos tampoco ponía de su parte, pero podía intuir la razón de por qué la inesperada visita. 
 
    —¡No! —gritó—. Por favor, ¡váyanse de aquí! 
 
    —Escuche, doña, necesitamos información, la subinspectora Santos y yo, Lipari —tendió la mano amablemente, pero solo abrazó el aire—, mucho gusto —dijo retirándola—. Estamos investigando el caso de su hija, Paula Torres. —Un haz de dolor cruzó la cara de la señora García cuando escuchó el nombre de su hija de la boca de la subinspectora. Ya tenía a la mujer más o menos donde Carla quería, había girado la cara hacia ella prestándole atención—. Investigamos su asesinato, si me lo permite, ¿podríamos ir al salón o algún sitio donde podamos estar más cómodas para hablar tranquilamente? Serán cinco minutos y no le quitaremos más tiempo.  
 
    —De acuerdo —accedió a colaborar a regañadientes, aunque pareciendo ahora más tranquila—, pero esa se va de mi casa, no quiero que esté por aquí. A saber, si le da por robar o algo —escupió con odio señalando a África con el dedo índice.  
 
    —Pero ella…  
 
    —No —interrumpió la señora—. O se va, o no digo nada. 
 
    —Está bien, pero espero que tengas algo que decir —cedió Lipari extrañada. Quería decirle un par de cosas a la mujer por hablarle de esa manera a Santos, pero no podía hacerlo si quería jubilarse en el trabajo de sus sueños. 
 
    —Te espero fuera —dijo al fin Santos reprimiendo las ganas de gritarle a Carmen cuatro cosas—. Ha sido todo un placer Carmen, como siempre. —Bufó abriendo la puerta de la entrada y cerrándola de un portazo.  
 
    No tenía nada de ganas de seguir allí dentro de todas maneras, había tenido suficiente hostilidad y desprecio por parte de sus padres. El de una conocida no debería de afectarle, pero desde que puso un pie en esa tierra, maldita para ella, había estado pensando que en cualquier momento sucedería lo mismo de siempre, rechazo a la chica desviada del pueblo. Por esa razón, en el pueblo y en algunas otras partes de la isla solo quedaban cascarrabias y cerrados de mente.  
 
    Cogió la cajetilla de tabaco del coche en el que había viajado hasta allí. No era de África, simplemente estaba allí llorando a gritos ser vaciada en sus pulmones. Nunca llevaba tabaco encima, lo había dejado hace tiempo, pero había ciertos momentos en los que le era imposible no pensar en fumarse un cigarro. Este era uno de esos. Se lo llevó a la boca haciendo girar la piedra del mechero. En unos instantes, el cigarro se había consumido tres cuartas partes.  
 
    Aprovechó para observar la casa de la víctima por fuera, no era la primera vez que estaba allí, pero África había deseado no volver a estar nunca más. Había intentado ser Suiza en este caso. Supuso que Bruno Duarte no tenía ni idea de lo que se cocía en el pueblo, quizás si lo hubiera sabido, no la hubiera mandado a investigar el caso. No era mal jefe, pero le faltaban detalles. África se dijo mentalmente y en silencio que se lo debía, tenía que ser fuerte por ella. Si algo tenía claro, es que cuando se enteró de quién era la víctima, se prometió encontrar al culpable.  
 
    Paula Torres, la única persona que había conocido la oscuridad de África, había sido asesinada. Y lo que más le jodía a la subinspectora, era que no tenía ni idea de por qué. No se lo merecía, ella precisamente, no. 
 
    El chaval que había abierto la puerta la observaba desde su ventana, creyéndose invisible tras el cristal, Santos se percató de aquello. Le saludó con la mano y él le devolvió el gesto haciéndole un corte de manga. 
 
      
 
      
 
    El tiempo pasaba lento dentro de aquella casa. Carmen la condujo hasta el salón. Carla no tenía ni idea por dónde empezar con la madre de la víctima.  
 
    —Bonita casa, me recuerda a la de mis padres —intentó romper el hielo, pero esa mujer era dura como una barra de metal. 
 
    —Vaya al grano Lafaré. 
 
    —Lipari, es italiano, señora, no francés —dijo aclarándose la garganta. Carla estaba en una situación incómoda y no podía, ni quería, echar a correr—. Bien, ¿qué me puede contar de su hija? Cualquier detalle puede ser importante.  
 
    —Eso no es ir al grano. —García estaba irritando a Lipari, dudaba muchísimo que no lo estuviera haciendo a propósito—. No era mi hija, era la hija de mi marido, era mayor. Falleció hace tiempo.  
 
    —De acuerdo. —Ella también sabía cómo jugar—. ¿Notó algún comportamiento extraño en Paula? 
 
    —No. 
 
    —¿Nunca le contó si se veía con alguien o si tenía pareja?       
 
    —Ni idea, no vivía aquí, pero dejó puesta esta dirección.  Ya sabe, en el correo y esas cosas importantes.  
 
    —Entiendo. —«¿Qué podría querer averiguar Santos?», se preguntó—. ¿Sabe si alguien tenía algún problema con ella? Quizás de dinero. 
 
    —No —volvió a responder la señora secamente. 
 
    —¿Qué me cuenta de su jefe? Trabajaba en un bar cerca de aquí, ¿cierto? 
 
    —Sí, a Paula no le gustaba.  
 
    —¿Por qué? —inquirió. 
 
    —Intentó tener algo con ella tiempo atrás, pero mi niña era muy seria con esos temas y no se iba acostando con el primero que encontraba.  
 
    —¿Sabe si algún día su jefe llegó a hacer algo? 
 
    —No, pero últimamente iba al trabajo de mal humor.  
 
    «¡A eso justamente me refería si habías notado algo extraño en Paula, joder!» gritó mentalmente la subinspectora rezando porque no lo hubiera dicho en voz alta.  
 
    —De acuerdo, señora García, creo que eso será todo por hoy. No le quito más tiempo —dijo la subinspectora con un tono firme, levantándose del sofá y tendiéndole de nuevo la mano, la cual fue rechazada por segunda vez—. Cualquier cosa que recuerde, le agradecería que llamara a este número —dejó una tarjeta de información en la mesa—. Un placer, no se levante, conozco el camino.  
 
    La subinspectora dejó una tarjeta con su número de contacto sobre la mesa y se marchó rápidamente en busca de África. Sentía que llevaba demasiado tiempo alejada de ella. 
 
    La presión que sentía en el pecho desde que tuvo que dejar que se fuera para poder hablar con la madre de la víctima desapareció casi por completo en cuanto la vio apoyada en el coche mirando el cielo. 
 
    Tenía una pierna doblada, apoyada en el coche, mientras la otra aguantaba todo el peso de su cuerpo y la cabeza apoyada en el coche mirando hacia el cielo. Carla repitió el gesto, curiosa por saber que se escondía en aquel azul que tanto le llamaba la atención a África. La respuesta solo podía estar dentro de su cabeza, y, dudaba que quisiera compartirla.  
 
    —Santos. 
 
    —Lipari —respondió con el mismo tono de voz despidiéndose del cielo—. ¿Le sacaste algo?  
 
    —Poca cosa —respondió subiéndose al asiento de copiloto, esperando con ansia qué destino sorpresa le daría su compañera, ya que con ella todo eran sorpresas—. Te lo comentaré de camino. Nos toca ir al lugar de los hechos, ¿no?  
 
    —Sí.  
 
    —¿Segura? —preguntó Carla contenta de volver a estar cerca de ella. 
 
    Santos se limitó a ofrecerle una sonrisa de las suyas como respuesta.  
 
      
 
      
 
    Una vez le comentó todo lo que había hablado con la madre de la víctima, la subinspectora se quedó en silencio el resto del viaje hasta el destino que le rondaba en la mente; le apetecía pescado.  
 
    De vez en cuando miraba a Lipari de reojo, no podía evitarlo. No dejaba de pensar en ella aun teniéndola sentada al lado, aunque eso se lo guardaría en secreto.  
 
    Se preguntaba a qué sitio podía ir para impresionarla, pero también quería saber por qué quería hacerlo. La cabeza de la subinspectora Santos era una maraña de hilos de pensamientos que se entrecruzaban entre sí, formado terribles nudos que no sabía cómo desenredar. Tenía demasiado en lo que pensar. 
 
    —¿Por qué paramos? —preguntó Lipari. 
 
    —Tengo hambre.  
 
    —Aún es pronto para comer. 
 
    África había parado en un bar que ya conocía muy bien, esperaba que siguieran haciendo aquellas croquetas de atún que tanto le gustaban.  
 
      
 
      
 
    —Esta noche deberíamos hablar, cuanto antes mejor —dijo la subinspectora Santos evitando que Lipari se bajara del coche—. Ya sabes, sobre lo que ha pasado.  
 
    —Lo sé —le respondió su compañera—, esta noche te invito yo. 
 
    Disfrutaron del almuerzo como si fueran dos amigas que quedan después de un tiempo sin verse. Hablando de banalidades y saboreando cada bocado. Santos no pudo evitar mostrar la felicidad en su rostro cuando Lipari alabó su gusto por la comida alegando que siempre la llevaba a buenos sitios a comer. Sin pensar muy bien en las consecuencias, Carla añadió que, si eso iba a seguir así siempre, no iba a dejar que se fuera nunca de su lado. Ambas se sonrojaron notablemente ante el comentario.  
 
      
 
      
 
    Las mujeres se bajaron del coche, traje puesto y objetivo claro. Habían conducido con el estómago lleno hasta el lugar de los hechos, estaban a solo unos metros del barranco donde se había encontrado a la víctima. Todavía se podían ver restos de lo ocurrido. Habían dejado caer el cuerpo de Paula desde el mismo lugar donde se encontraban las mujeres. El cuerpo sin vida se había deslizado por la pendiente hasta llegar al fondo del barranco. Se veían ramas rotas y un rastro en la tierra bastante claro. La sangre en las piedras difería con el tono verde de los árboles que las rodeaban. El cielo azul tampoco combinaba con aquel color rojo oscuro, casi marrón. África no pudo evitar imaginárselo con todo detalle. Un escalofrío recorrió todo su cuerpo cargado de rabia. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Santos al ver que su compañera se había quedado pálida. 
 
    —Sí —mintió—. Solo necesito un momento.  
 
    Lipari dejó a su compañera sola y se apartó todo lo que pudo para que no la escuchara vomitar. Santos no prestó mucha más atención a Carla, no era la primera vez que veía a alguien reaccionar de esa manera. A ella misma le había pasado cuando tuvo su primer caso complicado. No sabía qué era lo que había visto Carla para que aún le sentara mal ver las pruebas de un asesinato, pero debía de haber visto pocos.  
 
    La subinspectora Santos esperó todo el tiempo que ella necesitara para recuperarse. Mientras, lo analizaba todo. El cuerpo había dejado un rastro, era como una línea que decía «Paula estuvo aquí», y Santos, no contenta con solo mirar desde arriba, se preparó para bajar. Sus compañeros aún no habían reabierto la zona, seguía acordonada con unas cintas amarillas que unían algunos árboles. Así que la rodeó hasta encontrar un buen sitio para bajar hasta donde se había encontrado el cuerpo. Su intención no era caerse y tampoco había traído arnés, casco o ninguna otra medida de seguridad. Cada paso que daba se lo pensaba dos veces, haciendo pequeños apoyos con la punta del pie en la tierra o apoyándose en las rocas que enterradas que sobresalían de ellas. Era difícil, pero no imposible. 
 
    —¿¡Se puede saber qué demonios haces!?  
 
    —Mi trabajo. 
 
    —África, por Dios, ¿se te ha ido la cabeza? —gritó Carla nerviosa—. Vuelve aquí, tengo que enseñarte algo.  
 
    —¿Te encuentras mejor? —preguntó bajando aún más—. ¿Cómo es que te sigue pasando? Parece que lleves siendo policía dos días. 
 
    —Nunca dejó de pasarme. —La respuesta pilló desprevenida a África, no pudo evitar levantar la cabeza para mirar a Carla. Sus ojos la desconcentraron, aunque se encontraban bastante lejos la una de la otra, los ojos de Carla eran capaces de brillar incluso desde aquella distancia—. ¡África! 
 
    Santos se había resbalado unos metros hasta que consiguió mantener el equilibrio de nuevo. Se había raspado la mano intentando frenarse antes de caer hasta abajo bruscamente. Su ropa se había llenado de tierra, tenía los músculos tensos y la mano llena de sangre. Juró mentalmente mientras gruñía en voz alta. Por fin había llegado a donde quería. Se había quedado a un metro aproximadamente del fondo del barranco, de allí de donde habían sacado a Paula sin vida.  
 
    —Estoy bien, no te preocupes. 
 
    —Voy a bajar —le informó Carla. 
 
    Áfrico no podía creer lo que veían sus ojos.  
 
    —¿Cómo pueden ser tan estúpidos de no haber visto esto? Me apuesto lo que sea a que ni siquiera se molestaron en bajar. ¿Qué coño hicieron entonces? —murmuró para sí misma—. Carla, recuérdame qué ponía en el informe, todos los detalles, por favor.  
 
    —Hmm…  
 
    —Quédate donde estás —ordenó de nuevo viendo las intenciones de Carla—, te necesito ahí, ahora por favor, los detalles.  
 
    —Eran bastante escuetos en cuanto a detalles, básicamente decía que habían tirado a la víctima en el barranco, en teoría, justo desde donde estoy yo, con una caída de unos cinco metros aproximadamente, el cuerpo había dejado huellas de deslizamiento por la colina y sangre en su destino —señaló con su dedo hacía el fondo del barranco—. Ahí y ahí también. Las huellas indican que el agresor no debía de tener mucha fuerza ya que prácticamente se empieza a deslizar justo aquí, en el borde. La víctima llevaba una chaqueta, unos vaqueros y unas deportivas Nike. Sin bolso, no llevaba móvil, ni las llaves de casa, no se encuentran objetos personales en la zona del crimen.  
 
    —Vale, ¿qué significa eso? —preguntó sabiendo la respuesta. 
 
    —Que su atacante se llevó sus pertenencias.  
 
    —Exacto, pero probablemente no todas. —dijo sonriendo a pesar de las circunstancias—. Llama a la central, necesito que manden un equipo de escalada y a la científica.  
 
    —De acuerdo. 
 
    —Ah, y Carla, no te vayas muy lejos, no voy a poder moverme de aquí hasta que lleguen. No quiero pisar donde no debo, puede que haya más pruebas que no se han investigado. 
 
      
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Agua pasada 
 
      
 
      
 
    —África, creo que deberíamos olvidarnos de todo esto que ha pasado —soltó con miedo para matar el tiempo. No estaba completamente segura de lo que hacía, pero no pudo evitarlo. Sabía que iban a hablarlo esa misma noche, pero si seguía así, pronto empezaría a dolerle la cabeza. 
 
    —¿A qué te refieres? —Sus palabras le sentaron como un vaso de agua fría mientras soñaba que estaba en Honolulu. Ya lo sabía, le había dado mil vueltas en su cabeza, solo necesitaba ganar tiempo para asimilarlo. 
 
    —A lo nuestro, ya sabes, lo que pasó entre nosotras.  
 
    —¿Y eso por qué? —pregunto sin que se le notara la tristeza en su tono de voz. Por supuesto, ya sabía la respuesta. Los compañeros no se acuestan entre ellos. La policía tiene normas. Entre otras respuestas posibles. 
 
    —Somos compañeras Santos, deberíamos comportarnos como tal —mientras, su boca se movía ignorando los gritos de su corazón, y, aprovechando que África no podía verla, lloró todo lo que sentía. De ningún modo podría haber tenido esta conversación con sus ojos mirándola de cerca—. Además, acabo de llegar, quiero dar buena impresión, Bruno me conoce desde hace tiempo. No tengo tiempo para comportarme como una adolescente enamorada.   
 
    —Lo sé. La primera noche no sabíamos quienes éramos y la segunda estábamos muy borrachas, pero lo sé. Si seguimos así, acabaré tan enamorada de ti que será imposible sacarte de mi cabeza, no podría soportar echarte de menos todo el tiempo o preocuparme por ti mientras estemos trabajando. —El estómago de África se había encogido hasta tener el tamaño de una nuez. Para ella no solo habían sido un par de polvos con alguien que, sin duda, volvería a repetir. Cuando supo que esa mujer iba a ser su compañera, su corazón le dijo que sí y su cerebro que no. Se curtía una batalla dentro de ella por ver quién ganaría—. Podemos hacer como si nada de momento. Esta noche te invito a cenar y lo zanjamos, ¿te parece? 
 
    —Vale, pero acuérdate, invito yo —pudo contestar a duras penas con el corazón encogido en un puño.  
 
      
 
      
 
    Carla sintió que era lo mejor que debía hacer, aunque todo su ser luchaba en contra. Solo habían sido un par de noches y no merecía arriesgar su carrera por algo que probablemente no tendría futuro. Se repetía esto dentro de su cabeza a menudo, intentando autoconvencerse. Para África, seguramente ella solo habría sido una más de una larga lista imaginaria, aunque le hubiera gustado seguir conociéndola de una forma más íntima. Se dijo mentalmente que había sido muy bonito mientras duró, pero se tenía que acabar. Quizás, si se hubieran conocido en otro momento de sus vidas, aquello que ahora les resultaba imposible, hubiera tenido algún tipo de futuro. A pesar de todo lo que África le hacía sentir en la cama y fuera de ella, se dijo así misma que la última vez había sido la última para siempre.  
 
    Una pequeña parte de Santos quiso creer que podría tener una oportunidad con Carla, aunque fuera pequeña. África ya ni siquiera buscaba a alguien después de Elena, pero el sexo con ella podría ser perfectamente una droga a la que ya se había vuelto adicta. Todavía le faltaban lunares que besar. Nadie le había hecho sentir como lo hacía ella, nunca. Todo parecía mucho más sencillo, incluso la vida. Cuando la tenía cerca, sentía que lograba trasladarse a un lugar en el que querría quedarse para siempre. Pero la otra gran parte de ella decía que aquello no estaba bien, ni siquiera por la carrera profesional, sino porque sabía que la acabaría decepcionando y solo Carla saldría mal parada de todo aquello. África había aceptado que no estaba hecha para relaciones, o incluso, para rollos de más de una noche, aunque ha habido excepciones, eso no era para ella. Sería mejor que lo de Carla se quedara hundido bajo tierra y no viera más la luz.  
 
    —Centrémonos en el caso, por ahora es lo más importante, quiero largarme de aquí cuanto antes. —No obtuvo respuesta alguna de su compañera—. ¿Carla? 
 
      
 
    Lipari había oído unos pasos detrás de ella, ni se dio cuenta de que había sirenas de coches de policía a lo lejos. Estaba más pendiente de África que de lo que le rodeaba. Habían llegado los refuerzos que había solicitado por radio, el tiempo de respuesta había sido menor de lo esperado, cosa que le sorprendió. En Madrid con el tráfico y los conductores poco sensibilizados hacían su labor muchas veces irritante.  
 
    —Carla Lipari, subinspectora. 
 
    —Tenía entendido que Santos llevaba este caso.  
 
    —Lo llevamos las dos, señor —puso su cuerpo en la posición que acostumbraba cuando se dirigía a un superior. Firme y sin temblar—. No creía que fuera a venir alguien de su rango para una corriente llamada de investigación, señor. 
 
    Había descubierto que el hombre que tenía delante era el comisario por las chapas en su traje. Por un momento se había olvidado de que África estaba en el barranco esperando a que llegara la científica y que alguien la subiera de allí con cuidado.  
 
    —Guillermo Santos, comisario.  
 
    —Señor —saludó. Todos y cada uno de los músculos de su cuerpo se tensaron al escuchar ese apellido. No sería raro para el cuerpo de policía que los hijos de los más veteranos siguiesen el mismo camino que ellos—. Perdone la pregunta, si me la permite, ¿está relacionado con África Santos? 
 
    —Por eso mismo he venido, subinspectora, ¿dónde está? —dijo serio. 
 
    —Verá, señor, no hay forma de explicarle esto con palabras —le soltó, frotándose las manos, nerviosa—, acompáñeme, por favor. 
 
    Carla caminó unos metros hasta que volvió a tener a África visible. Algo no iba bien con ella, de repente se había quedado blanca.  
 
    —¿Estás bien? —le dijo desde arriba. 
 
    —Sí, todo bien —soltó con la boca seca.  
 
    —¿Cuál es la situación? —preguntó con el semblante serio. Carla pensó que nunca sonreía. Guillermo observó atentamente a su hija desde arriba. 
 
    Santos estuvo a punto de volver a resbalar de nuevo debido a la sorpresa, pero por poco, consiguió recomponerse.  
 
    —Huella parcial, probablemente más por aquí cerca. También he encontrado un posible objeto de la víctima.  
 
    —¿Estás pisando alguna huella?   
 
    —No. 
 
    —¿Has cogido la prueba como es debido? 
 
    —No, sigue ahí, debería verla brillar desde su posición, comisario —contestó África enfurecida. Que su padre hubiera venido la ponía de mal humor. Esperaba no encontrárselo en todo el tiempo que durara la investigación. 
 
    —¿Por qué has bajado? —inquirió. 
 
    —Porque me pareció ver algo y tenía que comprobarlo de cerca, bajé por el lado de la banda que acordona la zona. No he tocado nada que pudiera comprometer el caso.  
 
    —Entonces puedes volver por el mismo camino —le dedicó una mirada desafiante a África mientras ella lo miraba con los ojos llenos de rabia.  
 
    —No —lo desafió—, podría cometer un error y borrar alguna nueva pista, no voy a tomar el riesgo.  
 
    —En este trabajo si no asumes el riesgo la bala te da directamente en la cabeza. —Miró su reloj y esperó un momento antes de continuar—. Tienes medio minuto, subinspectora.  
 
    África sentía como le hervía la sangre. Carla estaba estupefacta observando la situación sin saber qué decir o qué hacer. No podía contradecir a un superior, mucho menos a aquel que tenía en frente, Bruno era diferente, pero el comisario Santos era otro cantar.  
 
    —No voy a subir, comisario —dijo desafiante—. Lipari, diga a los compañeros que tiren la cuerda con el arnés. Entonces podrá bajar la científica y yo subir.  
 
    —Subinspectora Santos, ¡es una orden! —gritó sin perder la compostura.  
 
    Maldijo todo lo que pudo en silencio hasta que vio a Carla tirarle la cuerda con una puntería perfecta.  
 
    Lipari temía que resbalara más, el golpe sería contra unas rocas ya manchadas de sangre. No entendía nada de la situación tan extraña que estaba viviendo. Se preguntó si el comisario era realmente el padre de África dado que no lo parecía. Si eso era cierto, no podía entender tanta hostilidad entre ambos.  
 
    Bajar con cuidado había sido una cosa, subir era mucho más fácil. Casi en lo que se tarda en pestañear, África había subido hasta la cima de la pequeña colina sin la ayuda de Lipari, solo por no oír a su padre. Desafió de nuevo con la mirada al comisario cuando lo tuvo en frente y se alejó inmediatamente. Era capaz de pegar a un superior y no quería acabar con su carrera por alguien como él, si eso pasaba algún día, tenía que ser por algo que lo mereciera. «Por Carla, por ejemplo» se dijo. «¡No!» se reprendió. 
 
    Cuando ya no escuchaba a nadie hablar, cargó el puño contra un árbol, pegándole como si fuera un saco de boxeo, solo que la corteza de este era dura y no estaba acolchada. Se imaginó que el comisario era ese árbol y no podía parar. Deseaba que fuera él de verdad. En este estado de rabia lo único que había comprobado que le funcionaba para relajar el cuerpo era quedar exhausta después de tener sexo con alguna desconocida, pero eso ya no le apetecía y tampoco podía. El boxeo era la segunda opción, pero tampoco podía. 
 
    —¡Para! ¿pero se puede saber qué haces? —preguntó preocupada—. ¿Qué te pasa? 
 
    África siguió golpeando fuertemente hasta que sintió que alguien la alejaba de allí. Le costaba respirar de la rabia que sentía correr por todo su cuerpo.  
 
    —No sabía que iba a venir, nunca me lo hubiera esperado. Me dijo que esperaba no verme más. ¿Por qué coño está aquí? Después de tanto tiempo sigue siendo el mismo pedante de siempre —dijo caminando de un lado a otro sin seguir un patrón—. Ni siquiera debería de estar aquí, ¡joder! Debería de haberme negado a Duarte, lo podría haber entendido, ¿por qué coño tuve que decir que sí?  
 
    —Cálmate —dijo Carla observando cada paso que daba. No paraba de moverse, agitaba los brazos nerviosa mientras hablaba y no podía concentrarse en mirar solo una cosa, su mirada estaba perdida en la nada. 
 
    —Me iré, dejaré el caso, estoy viviendo mi peor pesadilla y solo acaba de empezar. No lo quiero en mi vida. No, no quiero verlo de nuevo. Mi hermano es idiota, no ha cambiado nada. Sigue siendo el mismo impertinente de siempre. —Aunque pareciera que estaba hablando con Carla, lo estaba haciendo con ella misma. Era consciente de su compañera, pero hacía como si no estuviera—. Sé que no he tocado ninguna prueba, pero no debería de haberme hecho subir, quería quedarme con la científica y ayudarlos a ver cosas que quizás sin ellos no me daría cuenta. Nunca se mete en un caso, solo se echa flores cuando los resuelven otros y a este, precisamente, decide venir, el muy gilipollas.  
 
    —África —la llamó sin obtener réplica—. ¡África! 
 
    —¿Qué? —la miró asombrada. 
 
    Se paró en seco al ver la mirada de Carla. Dejó de moverse y su cabeza se silenció por fin, al menos por un momento.  
 
    —Enséñame las manos —ordenó—. Y no te muevas, enséñamelas desde ahí.  
 
    —Hace un momento querías que desapareciera, ¿y ahora te preocupas por mí? 
 
    —No es eso. O sea, sí, me preocupo por ti y no, no quiero que desaparezcas, ¡por Dios! Enséñame las manos —Santos levantó las manos como pidió. Tenía los nudillos rojos por la sangre acumulada en varias heridas abiertas—. No gotea —susurró para sí misma, perdida dentro de sus propios pensamientos—. Mira eso, no es tu sangre.  
 
    Las mujeres bajaron la cabeza hacia donde señalaba Lipari. Había unas pocas gotas, casi imperceptibles, en las hojas secas que yacían en el suelo cerca de donde se encontraba África. 
 
    Las mujeres no se percataron que el comisario Santos había llegado hasta donde se encontraban ellas. No sabían cuánto había escuchado de su conversación.  
 
    —Bien visto, subinspectora —dijo el comisario—. Ahora si me disculpan, investigaré esto junto a mi equipo. Parece que necesitan que alguien los entre en vereda.  
 
    —Hay algo más Santos. A parte de estas gotas de sangre, cerca de la colina también he encontrado una colilla tirada, puede ser de la víctima o no, pero creo que merece la pena probar suerte —le dijo Carla.  
 
    —De acuerdo, también lo investigaremos. 
 
    —Fuiste tú, ¿verdad? —soltó África de repente—. Tú llamaste a Duarte.  
 
    —Sí —respondió el comisario con una sonrisa—. Pueden marcharse a casa. Mañana a primera hora tendrán un nuevo informe con lo que encontremos aquí. Entonces podrán comenzar cómo es debido. Tómense el día libre. 
 
    —Vine a investigar el homicidio de Paula —hizo una pausa para coger aire—. No me voy a ir. 
 
    —Es una orden subinspectora.  
 
    —Me sorprende que sepas mi rango —le soltó en tono irónico.  
 
    —Eres mi hija —dijo Santos acercándose a ella. Ese hombre imponía de lejos, de cerca haría que a Carla le temblaran las piernas, pero a África no parecía afectarle, debía de ser porque se conocían de toda la vida, literalmente—. Tú ya has tenido suficiente por hoy con la idiotez que has hecho y creo que tenéis cosas de qué hablar.  
 
    —Si tus hombres hubieran hecho bien su trabajo la primera vez no tendría que haber bajado —amenazó—. Ni se te ocurra meterte en mi vida, te eché de ella hace mucho tiempo. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Lipari harta de que hicieran como si no estuviera allí. Su compañera le lanzó una mirada atravesada que enseguida le dio a entender quién era su padre, porque tenía la misma mirada de él cuando se enfadaba. Exactamente como ahora.  
 
    —Esta noche estás invitada a casa, tu hermano quiere que pases tiempo con él y tu madre te espera desde que sabe que estás aquí. No falles, África —advirtió ignorando la pregunta de Lipari. La persona adecuada para responder no era él—. Y usted, subinspectora Lipari, queda invitada también.  
 
    —No pienso ir —rechazó África hablando por las dos.  
 
    Dejó al comisario Santos sin la oportunidad de a menos intentar convencerla y desapareció entre los árboles. Carla esperaba que supiera volver al coche sola, pero pronto se acordó que probablemente iba a ser ella la que se perdiera.  
 
    —Muchas gracias comisario, pero voy a tener que rechazar la invitación yo también.  
 
    —No se deje engañar por las apariencias, tengo entendido que ya conoce a mi otro hijo, Ray, ¿cierto? 
 
    —Sí, señor.  
 
    —Consiga que vaya esta noche —señaló la estela de rabia que fue dejando África a su paso. Antes de continuar con su camino, dedicó una sonrisa a Carla que no supo interpretar muy bien, se dio media vuelta y volvió por donde había venido—. Buen trabajo el de hoy, no esperaba menos de ustedes—terminó de decir antes de desaparecer por completo. 
 
      
 
      
 
    Por primera vez desde que habían llegado, África dejó conducir a Carla. No abrió la boca en ningún momento, ni siquiera para decirle que se había equivocado de calle. Desde pequeña siempre le gustaba pasear en coche, ir sin rumbo por el asfalto. Siempre podía sorprenderte con algo. Una playa que nunca habías visto, un restaurante con unos postres deliciosos, una puesta de sol, un amanecer. Cuando necesitaba estar a solas para poder pensar, arrancaba su moto y recorría prácticamente la mitad de la isla sin pararse a nada más que no fuera a rellenar el depósito de gasolina. El aire dándole en la cara hacía que sus pensamientos volaran y se quedaran tras de ella. Hay gente que hace yoga, ella conducía su moto.  
 
    Más de una vez tuvo que huir de la policía. Ya sabían quién era, pero ellos nunca se rendían, aunque supieran que la hija del comisario no iba a parar. Después de un tiempo y muchos intentos, solo lo consiguieron una vez.  
 
    Tenía tres coches de policía detrás y dos motos siguiéndola, pero ella con su moto era más rápida y más temeraria. No sentía miedo a la velocidad, ni sentía temor por la muerte, sabía cómo coger las curvas y sabía cuál era su límite. Los que la perseguían iban con miedo y África se aprovechaba de esa debilidad. Algunos tenían hijos a los que darle las buenas noches y leerles un cuento cuando llegaran a casa, otros tenían pareja a la que no querían dejar de ver, otros tenían familia a la que cuidar. Por eso, la África de hace años sabía que no se iban a arriesgar tanto. Ella ya lo había perdido todo, así que no le importaba.  
 
    Esa vez, un par de coches intentaron córtale el paso, pero era la hija de alguien importante, de un compañero suyo, en ese momento él era también subinspector, el mejor que hubo en mucho tiempo, y con un carácter mucho más fuerte que el resto. Así que siempre dejaban un hueco por el que podía pasar bien sin frenar demasiado. Tampoco se atrevían a poner pinchos, a esa velocidad, en moto, reventar las ruedas derivaría en un accidente mortal. Después de pasar un tapón que le habían hecho, no esperaba encontrarse con un coche en dirección contraria yendo hacia ella de frente. Por primera vez, clavó los frenos haciendo que la moto se pusiera de lado para que derrapara en el asfalto, sin embargo, no fue lo suficiente efectivo para evitar al coche que giró sobre sí mismo e hizo de barrera.  
 
    La moto quedó inservible, el coche sufrió daños también, pero no había comparación. África salió despedida unos metros y rodó por el asfalto inconsciente. Ese día, el actual comisario les enseñó una valiosa lección a sus compañeros de entonces: «El delito, es delito, sin importar quién lo cometa». Le perdonaron los cargos a África después de aquello, Guillermo Santos fue agradecido y aplaudido por su labor a pesar de los acontecimientos. A pesar de lo que le hizo a su propia hija. 
 
    Pasó tres meses de su vida postrada en una cama de hospital en coma inducido por la gravedad de las heridas que había sufrido. Los médicos no sabían si iba a despertar recuperada del todo, pero por suerte lo hizo. Su familia nunca supo nada, él no lo contó, ni los que estuvieron implicados, ni el propio cuerpo, pero África nunca se olvidaría de la sonrisa de victoria que tenía tras el cristal cuando se estampó contra el coche y salió despedida.  
 
    —¿Estás bien? Has dado un respingo.  
 
    —Sí, perdona —respondió acomodándose en el asiento del coche—, he tenido un mal sueño.  
 
    —Ya casi llegamos. Te dejaré dormir en casa, ¿vale? 
 
    —He dormido suficiente —le soltó seria. La noche anterior solo consiguió conciliar el sueño un par de horas si acaso, pero esperaba que Carla no se lo preguntara—. Necesito pensar en algo más del caso. 
 
    —Vamos, África, hasta que no tengan los resultados de hoy no podremos hacer nada más. Ya escuchaste al comisario Santos —Al menos Lipari lo intentó.  
 
    —No tengo más sueño. —Sus palabras no decían lo mismo que su apariencia. Tenía ojeras y en general, se la veía agotada—. ¿Eso significa que tenemos la tarde libre?  
 
    —Algo así —respondió temerosa por la noticia que iba a tener que darle. 
 
    —¿Quieres ir luego a cenar a un restaurante que conozco? Te invito yo, me da igual lo que hayas decidido —preguntó. Esperaba que le dijera que sí, porque tenía pensado ir al mismo sitio donde trabajaba Paula Torres. La charla que tenían pendiente la podían dejar para más tarde. Con suerte, lograría sacar más información. 
 
    —Sobre eso… —Carla no sabía cómo decírselo después de haber visto la relación que tenía con su padre—. El comisario Santos nos ha invitado a cenar esta noche a su casa, África —le recordó temiendo la reacción de su compañera—. Creo que deberíamos ir. 
 
    África no sabía qué responder, se había quedado en blanco. Nunca antes se había preocupado por ella, ni una llamada, ni un mensaje preguntando cómo estaba su hija. No trabajaba vendiendo pasteles precisamente, la mayoría de los días se enfrentaba a situaciones peligrosas o de vida o muerte, podría haber fallecido hace tiempo y él no se hubiera enterado. Y ahora quería cenar con ella.  
 
    El pasado de África había afectado al comportamiento que tenía Guillermo sobre ella, se había quedado estancado ahí, en lo vivido y no redirigido hacia lo venidero. Para ella su padre se había quedado con la África de entre quince y veinticinco años y todo lo que había pasado en ese entonces. Ella tampoco sabía cómo hacer que eso cambiara para su padre. No lo quería perdonar y él no sabía ver cómo había cambiado su hija. Para ambos, el momento definitivo del fin de su relación, fue cuando África abrió los ojos después de los tres meses y solo pudo odiar a su padre, y él, no encontró nada que decirle a su única hija.  
 
    —No voy a ir —respondió por fin dándole un portazo a la puerta del coche mientras se dirigía a la casa.  
 
    —No sé qué tipo relación tenéis, pero deberías de llamarlo y decirle que no vas a ir.  
 
    —Y tú tampoco —le advirtió seria ignorándola por completo. 
 
    África se había encerrado en su cuarto, dejó a Carla parada en la puerta sin saber qué hacer o qué decir. Tenía miedo de llamar a la puerta y que le dijera que se fuera de forma brusca, cosa que no podría soportar; o de no hacer nada y cometer un error que más tarde lamentaría. Estuvo quieta un rato, inmóvil, pero con la cabeza dándole vueltas al tema. 
 
    —¿África? —optó por llamarla sin obtener respuesta.  
 
    Por fin se rindió, no sabía que hacer excepto dejar que África decidiera. Fue hacia su cuarto para darse una ducha y cambiarse el uniforme. Necesitaba un baño de agua caliente que le relajara los músculos. Sentía que estaba más concentrada en su compañera que en el propio caso. Eso no debería de ser así. No le había pasado nunca nada parecido y no sabía cómo gestionarlo. Estaba claro que África contaba con una ventaja, era local del lugar y conocía a la gente y los sitios, cómo hablar y cómo moverse. Si alguien iba a resolver el caso iba a ser ella. Y por lo que había visto hasta ahora, se le daba bien lo que hacía.  
 
    «Sí, este caso iba a ser difícil. Razón tenía Bruno.» 
 
    No sabía qué podía hacer para que se sintiera mejor, ahora entendía muchas cosas de su comportamiento y otras muchas que sabía que se quedarían en el tintero, sabía que estaba pasando por demasiadas cosas a la vez y por numerosas otras que Lipari era incapaz de imaginárselas. Quizás no tuvo una infancia fácil igual que ella, quizás revolver en su pasado no fue una buena idea en primer lugar. Aun así, Carla no tenía ninguna pizca de duda en ella.  
 
      
 
      
 
    Sentada en el sofá del salón, de vez en cuando miraba hacia la puerta del cuarto aún cerrada, África no había salido en toda la tarde. Esperaba que el comisario entendiera que África no tenía ninguna intención de ir porque Carla no tenía ninguna forma de contactar con él para rechazar amablemente su proposición. Preguntar por su número de teléfono privado en comisaría le parecía demasiado agresivo.  
 
    Evitando pensar en nada más que no fuera en los nuevos datos descubiertos que había apuntado en papeles, se centró solo en el caso.  
 
    Habían encontrado nuevas pistas en el lugar donde fue hallada la víctima, un collar y huellas parciales de zapatos, suponiendo que el collar fuera de la víctima y que las huellas en la zona donde se encontró el cadáver no fueran de ningún amante de la naturaleza, eso indicaba que cuando tiró el cuerpo desde la cima, algo hizo que el asesino volviera a bajar hacia el cuerpo sin vida. Quizás buscaba el colgante, pero nunca lo encontró.  
 
    —Si eso fue así, entonces… —dijo pensando en voz alta— ¿pudiera ser que el colgante se lo regalara él? Cuando la soltó vio que lo llevaba puesto, o quizás simplemente se acordó de que lo llevaba encima y bajó a recuperarlo para evitar ser rastreado. El colgante puede ser una prueba que lo delate. Por eso la importancia de bajar a recuperarlo. Pero no tiene sentido, ¿cómo no lo vio la científica el primer día? Ni siquiera las huellas. 
 
    Su investigación fue interrumpida por una molesta vibración en la mesa debajo de los papeles que estaban regados por toda ella. Ni siquiera se veía la madera. Buscó el móvil rápidamente antes de que se cortara la llamada.  
 
    —Lipari —contestó.  
 
    —Carla, que alegría oírte. —Era Duarte al otro lado de la línea desde Barcelona—, no consigo hablar con Santos. ¿Cómo llevan el caso? 
 
    —Bien, señor, estamos haciendo progresos, creo —dijo con duda—. Aunque van un poco lentos.  
 
    —Hay que tener paciencia, no quiero errores en este caso. Sabes que puedes llamarme para cualquier cosa, desde aquí haré lo que esté en mi mano.  
 
    —Gracias, Bruno. 
 
    —¿Cómo está África? 
 
    —¿Por qué lo preguntas? —dijo cambiando el tono a uno más cercano.  
 
    —Para ella es bastante duro estar ahí, ya te habrás dado cuenta —respondió—, todavía me sorprende que aceptara el caso, en un principio tenía en mente mandarte a ti sola, pero cuando se lo propuse, me dijo que sí. Se lo pensó bastante antes de decidirse. 
 
    —He notado que le gusta su trabajo y es buena en ello, pero hay cosas... —dejó que las palabras se las llevara el viento. 
 
    —Tienes razón —le dijo—. Ten paciencia con ella.  
 
    —Hoy hemos encontrado nuevas pistas en el lugar en el que encontramos a la víctima, quizá esto nos lleve por buen camino. Santos ha encontrado un colgante, posiblemente de Paula. Hemos estado cotejando notas y proponiendo ideas, creemos que el agresor bajó hacia el cuerpo después de arrojarlo para recuperar dicho objeto —mintió un poco. No tenía ni idea de lo que estaba haciendo África. Esperaba que al menos estuviera durmiendo y que descansara todo lo que no había hecho en estos días—. Quizás fuera un regalo que haría que lo delatara, pero por lo que se ve, no lo logró recuperar. Espero que esto nos abra más puertas mañana cuando nos den los nuevos resultados, quizás haya huellas dactilares también en el colgante. Al parecer, ha habido ciertos problemas con el trabajo de la científica.  
 
    —Muy bien, muy bien —respondió Duarte con una voz alegre y esperanzada—. Cualquier cosa llámame, Carla.  
 
    —Lo haré, señor. —Despegó su móvil de la oreja para finalizar la llamada cuando se dio cuenta de algo—. Bruno, espera. 
 
    —¿Qué pasó?  
 
    —¿Cómo que no consigues contactar con África? Creo que ahora duerme, no pasó una buena noche, pero sé que siempre lleva el móvil encendido. Me extraña que no te lo haya cogido.  
 
    —No lo sé, la he llamado varias veces, pero no responde.  
 
    —Quizá decidió silenciarlo para poder descansar tranquila. Hoy ha sido un día muy duro para ella. No te preocupes.  
 
    —Lo sé.  
 
    —Gracias por llamar, Bruno.  
 
    Ahora sí finalizó la llamada y se levantó enseguida con el corazón acelerado. Aunque se lo hubiera dicho a Duarte, dudaba mucho que África silenciara el teléfono. Si era igual que ella, nunca lo haría. A eso se aferraba Carla.  
 
    Por un momento se empezó a preocupar por su compañera, no sabía nada de ella en horas. Y le parecía extraño que todavía no hubiera dado señales.  
 
    —¿África? —llamó a la puerta de su cuarto a la vez que decía su nombre.  
 
    Le daba miedo entrar en su espacio personal, aunque no fuera la primera vez, ahora era diferente. Se quedó en la puerta sin llegar a entrar en la habitación. Buscó su número de móvil para llamarla. Sucedió lo que ya sabía que pasaría. Su teléfono no emitió ningún sonido.  
 
    Volvió a tocar la puerta de su habitación y cuando no obtuvo respuesta por segunda vez, colocó la mano en el pomo y tiró hacia abajo.  
 
    En el fondo, algo le decía que Santos no estaba allí, pero tenía que comprobarlo.  
 
    Y así fue cuando vio que la cama de su compañera estaba sin deshacer y tenía todo recogido, excepto por el uniforme, que yacía tendido en la cama.  
 
    Volvió a llamar. África no se encontraba en una situación adecuada para desaparecer de repente, y tampoco era normal. Después de todo lo que había visto, su compañera era una bomba a punto de estallar. Mentalmente estaba herida, algo así no se puede guardar para uno mismo. Así que en ese momento podría estar en cualquier lado haciendo vete tú a saber qué.  
 
    Carla se sentía identificada con su compañera, ella también había querido desaparecer, creyendo que era lo mejor, pero se dio cuenta de que no lo era. Siempre era mejor hablar con alguien, pero nunca quedarse solo. Y ella no pensaba dejarla. 
 
    Lipari no conocía la zona, pero sabía quién podía ayudar. Se dirigió hasta la comisaría, donde trabajaban ellas provisionalmente, allí tendrían que tener la información que buscaba. Preguntó primero por África, le dijeron que no había estado en la comisaria desde que fue con ella por la mañana, preguntó por el comisario Santos, pero ya no estaba trabajando, como ya se imaginaba por la invitación de esa noche que le había hecho.  
 
    Lo único que se le ocurrió fue preguntar por la dirección del comisario, ahora se trataba de una urgencia. Ray quizás supiera algo sobre África. 
 
    Condujo hasta la casa sin poder quitarse del pensamiento a su compañera. Recordó la noche en la que la encontró bañada en lágrimas en la playa. No quería pensar en África llorando sola, pero no se quitaba de la cabeza aquella imagen. 
 
    Llamó a la puerta deseando que fuera Ray el que abriera. 
 
    —Comisario —dijo con sorpresa y timidez. 
 
    —Subinspectora Lipari —respondió estrechándole la mano a modo de saludo. 
 
    —Puede llamarme Carla, señor.  
 
    —Carla será —dijo con una sonrisa alegre, pero a la vez también seria—, ¿África no ha venido? 
 
    —No, lo siento. En realidad, he venido a ver a Ray, no podré cenar con ustedes esta noche. —Cuando vio la cara extraña del comisario, no dudo en explicarle por qué lo buscaba a él—. África me lo presentó la noche que llegamos aquí, aunque eso ya lo sabía, me lo dijo antes en el bosque, perdone. —Santos asintió con la cabeza confirmando que la información ya la tenía. Él buscaba que le diera otra respuesta, pero sabiendo cómo se llevaban su compañera y él, creyó que era mejor no darle información de África en caso de que la usara en su contra en un futuro—. Solo quiero preguntarle algo sobre este lugar, aún no lo conozco muy bien. 
 
    —De acuerdo, espera un momento. —Guillermo se metió en la casa dejando a Carla en la puerta. Tardó menos de un minuto en volver a salir con su hijo—. No la encuentras, ¿verdad? 
 
    Guillermo Santos conocía demasiado bien a su hija y ya se imaginaba la razón de por qué Carla Lipari se había presentado en su puerta buscando a su otro hijo, Ray. Supo que Carla no le contaría nada, pero no hacía falta. Para él, no era la primera vez que su hija desaparecía de repente. Sabía que le gustaba estar sola cuando estaba mentalmente destrozada. Se parecía más a su padre de lo que ella imaginaba. 
 
    —Id a buscarla.    
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    Había escuchado cómo Carla se metía en la ducha. Necesitaba hacer lo que había pensado, y, el aire fresco le iba a sentir bien. Se cambió de ropa antes de que Carla terminara. Cuando tenía prisa, si se lo proponía, podía tardar la mitad de tiempo de lo que solía normalmente. 
 
    Cogió el móvil y las llaves de casa, esta vez dejaría la placa descansar en casa, con suerte, no la necesitaría. Salió por la puerta sin mirar atrás y no pensar en nada más.  
 
    No se le ocurrió dejar una nota a su compañera o avisarla de alguna forma. Estaba tan acostumbrada a estar sola y vivir consigo misma, que ni siquiera se le pasó por la cabeza. También influyó en su carácter todo lo acontecido con su padre, eso le había quitado las ganas de profundizar en ciertos temas que prefería no tocar con Carla ni con nadie. África sabía que a Carla le rondaban muchas preguntas por la cabeza, pero todavía no se sentía con la fuerza suficiente para responderlas todas.  
 
    Caminó siguiendo el paseo que recorría la playa hasta que llegó a su destino, el bar en el que trabajaba Paula. No estaba tan lejos de la casa, además, el paseo le había venido bien para despejarse un poco. El aire fresco que ofrecía el mar siempre le resultaba reparador. 
 
    No había cambiado mucho, el bar seguía igual, la misma pintura en las paredes, la misma barra donde atendían a la gente, las mismas mesas y sillas. Lo único que encontró diferente fue la música, no había. Antes no era así, la radio siempre estaba puesta o alguna lista de música se reproducía por los altavoces. Notó como en el ambiente todavía guardaba luto.  
 
    —¡África! —llamó una voz alegre.  
 
    —Julia —dijo sonriendo cuando la vio. 
 
    Aquella mujer pintoresca con una mirada siempre alegre fue corriendo hacia ella con los brazos abiertos. Después de estos últimos años, el tiempo había hecho mella, se notaba más cansada, más sabia, sin embargo, pareciera que nunca perdía la alegría que siempre la rodeaba.  
 
    —¿Cómo te va todo? Mi niña, hacía mucho tiempo que no volvías —dijo emotiva. Estaba a punto de saltársele las lágrimas de la emoción—. Por aquí se te ha echado de menos.  
 
    —Todo me va bastante bien, dentro de lo que cabe —dijo pensando en Paula. 
 
    —Ella siempre hablaba de ti.  
 
    —Lo sé, Julia —se le estaba metiendo un dolor desagradable en el pecho—. Quizás debería de haber venido mucho antes, pero ya sabes… —dejó que el motivo se lo llevara el aire.  
 
    —¿Tienes hambre?  
 
    —Dime, por favor, que todavía hacéis la tarta sacher con crema de mango —rogó juntando las manos cerca de su abdomen. 
 
    Se alegraba de que el postre no hubiera cambiado tampoco. La comida estaba buena, pero la tarta era de otro mundo. Si le preguntaran a África, en ese momento, respondería que ese postre era su favorito. La verdad es que cualquiera le gustaba.  
 
    Julia la acompañó en todo momento, contándole cosas de su hija, María, se había tomado un año sabático cuando terminó la carrera de derecho. Le contó que ahora estaba en Finlandia y que luego no sabría cuál sería su próximo destino. Siempre se movía, estaba recorriendo toda Europa y no tenía un itinerario de viaje, era imposible saber dónde estaba. Mientras se lo contaba, la madre de su amiga de la infancia denotaba preocupación maternal en su voz. 
 
    Cada vez que le preguntaba algo personal sobre África, ella evitaba dar muchos detalles y le hacía preguntas sobre María para cambiar de tema, cada vez que escuchaba su nombre se le iluminaba la cara. Era algo que había aprendido en el cuerpo cuando interrogaba a alguien, aunque en este caso no interrogaba a nadie, le estaba siendo bastante útil. Así se conectaba mejor con el interrogado y era una manera de hacer que confesara. Con Julia también funcionaba, solo que de manera diferente.  
 
    Había estudiado como empezar una conversación que a ninguna de las dos le iba a gustar y no había encontrado ninguna buena forma de hacerlo.  
 
    —Verás Julia —le soltó de pronto cogiéndole las manos para tener un contacto más cercano—, me han asignado el caso de Paula. 
 
    —Ya lo suponía —dijo tranquila—, ¿has vuelto por ella? 
 
    —No lo sé —contestó, llenando sus pulmones de aire fresco y armándose de fuerza—. Guillermo solicitó expresamente que viniera, no lo sabía, me lo confesó antes, hace unas horas. Sinceramente, no sé por qué vine. No sé si es por Paula, vocación o añoranza. No sé si ha sido buena idea volver. La echo mucho de menos, Julia —dijo, por fin, sincerándose con alguien. Le costaba mucho abrirse a las personas, pero en esa ocasión merecía la pena hacer el esfuerzo—, últimamente no hablábamos casi nada. Estos últimos años perdimos el contacto, pero ahora que ya no está… Me arrepiento cada segundo —hizo una pausa para limpiarse las lágrimas que corrían por sus mejillas—. Siento que no pude decirle adiós, que eso siempre me va a faltar y no veas cómo quema por dentro, Julia. Nunca podré perdonármelo. 
 
    —Ay, cariño —Julia, la dueña del local, abrazó a la subinspectora intentado recomponer las piezas que se le iban rompiendo a África con cada palabra que decía—. Ella estaba bien, a su modo, era feliz. Quédate con el recuerdo que tenías de ella, que deben ser todos muy bonitos, incluso cuando se peleaban. Es como si fuera ayer cuando os escuchaba tras la barra reír ruidosamente en la mesa mientras comíais. Algún que otro cliente vino a quejarse, nunca los tomaba en serio.  
 
    África se levantó de la silla sin mediar palabra, pensando en lo que le había dicho Julia también con lágrimas en los ojos, tenía razón, aunque siempre llevara en dolor consigo, debía acordarse de Paula solo en los todos buenos momentos y no en el último. Le reconfortaba, en cierta medida, la idea de que en algún momento a lo largo de su vida se volvería a encontrar con ella, ya fuera en el cielo, en el infierno o en sueños, pero la volvería a ver. De eso estaba segura. 
 
    Mientras caminaba lentamente hacia la barra del restaurante solo podía pensar en qué iba a beber, aunque en su interior ya lo sabía: Tequila. En honor a Paula, por todas las fiestas de pueblo que se gozaron, todas las risas, todas las peleas de amigas que tuvieron, todas las noches que pasaron juntas, todas las aventuras que habían vivido, todos esos momentos. Los buenos y los malos. Iba a brindar por ella, porque ahora estuviera en un lugar mejor y, mientras dejaba pasar el líquido de la botella a dos vasos de chupito que había puesto sobre la barra, se prometió a sí misma que encerraría al malnacido que había hecho eso con ella.  
 
    Las mujeres brindaron en silencio. Cada una pensando en lo suyo. Paula Torres.  
 
    —¿Recuerdas cuando Paula, Alicia y tú aparecisteis en mi casa a eso de las tres de la madrugada porque el restaurante estaba cerrado? Estabais borrachas de lo lindo. Las tres erais inseparables, recuerdo aquella época como si fuera ayer —rompió el silencio Julia al fin. Siempre había tenido curiosidad por saber cómo tres adolescentes habían acabado esa noche en su casa, pero nunca tuvo curiosidad por preguntar. 
 
    —Fue la mejor noche de nuestras vidas diría yo. 
 
    —¿Me cuentas que pasó? Despertasteis a Tomás con tanta risa, a la mañana siguiente tenía un humor de perros.  
 
    —Tuve una mala idea, como siempre. Ya sabes la clase de cosas que hacía por esa época.  
 
    —Lo recuerdo, cariño —dijo riéndose acordándose de vete a saber de qué. 
 
    —Acabamos el instituto, fue esa misma noche. Estábamos Alicia, Paula y yo. Éramos inseparables por aquel entonces. Esa noche coincidió con una de las fiestas que organizaba el pueblo, fuimos un rato, pero era lo mismo de siempre y la música tampoco era muy buena. —Ambas sonrieron ya que la música cambiaba con el paso de los años, pero siempre era el mismo estilo. África siempre se quejaba de ello, pero nunca le hacían caso—. Les propuse un plan, el primero de esa noche. Pensé que iba a ser divertido. Nos lo merecíamos después de los exámenes, o al menos eso creíamos. Teníamos que ir a casa de cada una y coger una botella de alcohol, la que encontráramos, daba igual la que sea, pero solo había una condición, tenía que ser la que más llena estuviera.  
 
    —Me puedo imaginar por donde van a ir los tiros —interrumpió Julia sirviendo a ambas otro trago. 
 
    —Siempre nuestros padres guardaban algo para Navidad, o festejar alguna celebración. Así que siempre había alcohol en cada casa —siguió—. Paula encontró vino, Alicia trajo Vodka y yo, Bourbon, sabes que mi padre siempre ha sido de gustos muy refinados, lo único que no me molesta haber heredado de él —dijo levantando el vaso con tequila para brindar en honor a ello—. Así que le hice asco al vino, nunca me ha gustado, pero bebí de las otras dos y ellas un poco de las tres botellas. Reconozco que ellas iban mucho mejor que yo. —Por un momento se avergonzó, aunque se le formó una sonrisa pícara al recordar qué sucedió a continuación de coger las botellas—. Cuando volvimos a la fiesta, había llegado más gente, se notaba un poco más de ambiente. Habían llegado más compañeros de clase que también se habían graduado con nosotras. Al final acabamos haciendo piña entre todos. Nos lo pasamos bien. —Julia escuchaba atenta—. Cuando la fiesta terminó, por supuesto, nosotras queríamos más. Debían ser las dos de la madrugada o por ahí, y a mí no se me ocurre otra cosa que ir a bañarme en la playa.  
 
    —¡Por eso veníais empapadas! —soltó dándose cuenta. Mientras reía, se le escapó otra lágrima a la mujer, esta vez de felicidad al recordar el momento.  
 
    África tomó un instante para mojarse la boca con otro trago que le había ofrecido Julia, esperó un momento para volver con la historia. Hablar de Alicia tampoco era pan comido.  
 
    —Ajá —confirmó la subinspectora—. Con el alcohol no notamos el frio, aunque era una noche calurosa. Tengo que decir que fue a Paula a quien le entró hambre. Así que vinimos, pero estaba cerrado y Paula se emperró en que quería comer tu comida. Recuerdo que no paraba de repetir lo buena que estaba. Entre risas y sin pensar en las consecuencias tocamos tu puerta para que nos cocinaras como hacías en el restaurante. Esa es la historia. No es una gran historia. 
 
    —Pero es un buen recuerdo —concluyó Julia—. Deberías tener esto.  
 
    Se levantó de su asiento y desapareció de la vista de África, la dejó sumida en sus pensamientos durante un momento.  
 
    Paula había sido su mejor amiga desde siempre. Iban juntas a todos lados y hacían lo mismo. Alguna que otra vez incluso parecía que hablaban telepáticamente, eran inseparables. Años más tarde, estando en el instituto llegó Alicia y en vez de ser dos hasta el momento, se convirtieron en tres. Ellas estuvieron ahí cuando África fue un caso perdido, siempre se apoyaban en los mejores y malos momentos. Pero las desgracias siempre suceden.  
 
    —Puedes quedártela.  
 
    Había puesto delante de África una fotografía de ellas tres, concretamente de esa misma noche de la que habían hablado hacía un momento. 
 
    —¿Cuándo nos la hiciste? No lo recuerdo —dijo sorprendida. 
 
    —No me extraña por como ibais. Fuiste tú quien me pidió que os sacara la foto, dijiste que querías recordar ese momento para siempre porque empezaba una nueva etapa en tu vida. Luego te fuiste sin acordarte de la foto y la llevo guardando todos estos años. Nunca me la pediste. Esperaba que lo hicieras.  
 
    —Eso puede ser que fuera porque creo que no dejamos de beber en toda la noche, tenía ciertos momentos de lucidez, pero se me habrá olvidado una gran parte de esa noche.  
 
    Riendo y recordando, pasaban los minutos sin que ninguna de las dos se diera cuenta de que se estaba haciendo tarde. África, ajena a su compañera y a su teléfono móvil, que prácticamente vibraba sin parar, a la invitación para cenar en casa con su familia, la que decidió no asistir; y al motivo por el que se encontraba en ese restaurante, hablaba cómodamente, contaba anécdotas y las escuchaba con atención.  
 
    Era su modo de decirle adiós. 
 
    Se empezaba a encontrar regular, no se había dado cuenta hasta que se levantó de la silla. No se dio cuenta ni de que se había acabado la botella y en algún momento Julia había abierto otra.  
 
    —Debería irme ya —dijo devolviendo los vasos a la barra para que no lo tuviera que hacer su anfitriona. 
 
    —No le dio tiempo de volver al trabajo.  
 
    —¿Perdón? —África no entendió de qué hablaba la mujer.  
 
    Notó como un aura oscura la rodeaba de repente. Julia se había apagado por algún motivo. 
 
    —Estaba de vacaciones, la noche en la que la mataron. Al día siguiente volvía a trabajar. Como no aparecía, la llamé varias veces a su teléfono. No lo cogió hasta que no le hice la segunda o tercera llamada, estaba preocupada por ella porque en todo el tiempo que ha estado aquí no ha faltado ni un solo día.  
 
    —No puede haberte contestado ella.  
 
    —Lo sé, ni siquiera respondieron. Solo se escuchaba ruido como si fuera de metal chocando a lo lejos, pero nadie hablaba. Llamé a su casa y tampoco sabían nada de ella, desde que se mudó a vivir sola se convirtió en una persona muy reservada, ella antes no era así, no sé qué fue lo que le ocurrió, pero últimamente tampoco era la Paula risueña que sale en esa foto —dijo señalando al bolsillo de mi chaqueta, donde había guardado la imagen—, casi ni se relacionaba, ni conmigo ni con sus compañeros. Creo que la Paula que tú y yo conocíamos se fue hace tiempo. 
 
    —Disfruta de la noche, Julia —dijo pensativa—. Muchas gracias por este rato.  
 
    Omitió contarle que también buscaban a su otro hijo Javier para hacerle unas preguntas. Decidió que por esa noche ya había sido suficiente. 
 
    Mientras caminaba hacia el club, no pudo quitarse las últimas palabras que le había dicho Julia sobre Paula. Ella nunca fue reservada. No hubo ni un momento en el que Paula fuera de esa manera, siempre había sido de mostrar sus sentimientos, de expresar cómo se sentía en cada ocasión y siempre hablaba de qué planes tenía o lo que le gustaría hacer. De sus sueños, de lo que había hecho el día anterior, se podía pasar hablando dos horas sin parar de un mismo tema. Hasta en los peores momentos siempre había sido Paula. Ella era todo lo contrario a África.  
 
    Había dos mujeres rondándole la cabeza a la subinspectora. Una de ellas ya no estaba. Se preguntó qué le hubiera dicho Paula si le hablara de Carla, probablemente soltaría algo así como: «¿Qué más da? Nadie debería impedirte besar a quien quieras. Besar es gratis y bueno». No sería la primera vez que se lo decía.  
 
    Carla Lipari la había estado llamando durante ese rato en el restaurante. Había puesto el móvil en vibración y ni se había enterado. Se entretuvo el camino pensando en si llamarla o no. Cuando entró en el club, con la música alta y el calor del ambiente, su cabeza se despejó por completo.  
 
    Sabía que mezclar bebidas alcohólicas era una mala idea, luego la resaca sería cien veces peor. No le importó cuando se pidió un par más de chupitos de tequila que se tomó con limón y olvidándose de la sal y luego algún otro de vodka.  
 
    Lo suficientemente desinhibida de todo lo que le rodeaba, en el centro de la discoteca, donde todo el mundo bailaba y se divertía, ella se movía al son de la música, disfrutándola. En ese momento solo existía el ruido que salía por los altavoces y nada más. Se lo tomó como un pequeño respiro de todo. No quería pensar en Paula, en lo que le había sucedido, en su padre, su familia, en Alicia, ni en Carla.  
 
    En algún momento de la noche notó unas manos sujetándola de la cadera. Ni siquiera le importó.  
 
    —No es la primera vez que nos vemos —le dijo África al oído dándose cuenta un rato después. 
 
    La chica se acercó a su boca y la besó con ansias.  
 
    —Ni es la primera vez que nos besamos —dijo después separándose de ella.  
 
    —Me hubiera acordado si te hubiera besado. —Había algo en la mirada de esa chica con lo que Santos no se encontraba cómoda.  
 
    Le guiñó un ojo a la desconocida antes de alejarse de allí, no la dejó plantada como quien dice, la canción había acabado ya y África estaba seca. 
 
    Esa chica tenía un no sé qué.  
 
    —¿Te encuentras bien? —preguntó el camarero. 
 
    No se había dado cuenta que se había colocado en la barra con las manos en la cara y los ojos cerrados.  
 
    —Perfectamente —dudó que lo hubiera pronunciado correctamente—. ¿Me pones algo dulce? Con alcohol, el ingrediente principal.  
 
    —Vas a tener que dejarme las llaves del coche si quieres que te sirva otra copa.  
 
    —He venido caminando.  
 
    —Chica previsora, marchando esa copa.  
 
    —No eres de aquí, ¿verdad? 
 
    —No, he llegado hace muy poco, hace unas semanas —dijo el camarero preocupado por su clienta. Él también se había dado cuenta que había bebido más de la cuenta. Sin embargo, no dejaba de servirle lo que ella pedía.  
 
    —Joder, a buen sitio fuiste a parar.  
 
    —¿Por qué lo dices?  
 
    —Este sitio aburre —dijo seria—. Lo único bueno que hay aquí es el aeropuerto, que pagas y te lleva lejos.  
 
    —¿Has venido sola? —le preguntó rápidamente.  
 
    —Sí, caminando, te lo dije antes. 
 
    Vio como el camarero sonreía y señalaba detrás de África.  
 
    —Creo que ha llegado tu taxi.  
 
    —Pero si no he pedido ningún… —giró sobre su cuerpo al mismo tiempo que se llevaba la copa a los labios— taxi. 
 
    No pudo evitar sonreír, aunque ella la estaba mirando con cara de pocos amigos. 
 
      
 
      
 
    Cogió la copa que África intentaba beber y se la llevó a los labios. Se la terminó de un trago y le pidió dos más al camarero.  
 
    Las luces que parpadeaban en las paredes, junto con la música que inundaba el local, lograban dar un ambiente hipnótico entre el espacio de las subinspectoras.  
 
    África había tirado de Carla de nuevo hacia el centro del local. Ya que no podía bailar con ella en la cama, lo tendría que hacer en la pista de baile. Y con la ropa puesta.  
 
    Esta vez, Lipari, sabía que no tenía que forzar a su compañera, quería entenderla y había comprendido que solo África se lo haría saber cuándo estuviera preparada para compartirlo. Aunque ya supiera el motivo. 
 
    Poco a poco se fueron acercando la una a la otra. Ninguna se dio cuenta, pero sus cuerpos lo estaban haciendo a propósito. Carla se pegó a ella moviendo las caderas a su mismo ritmo. Ambas se sonreían ajenas a miradas furtivas que las recorrían de arriba abajo desde el otro lado de la pista.  
 
    Lipari la hizo girar sobre sus pies para tenerla de espaldas, le pasó un brazo por encima rodeándola. África pegó su cuerpo a ella. Ante esto, Carla se derritió por dentro. De milagro seguía teniendo fuerzas para que sus rodillas no tocaran el suelo. Acercó sus labios a su cuello. Entre el olor a alcohol que desprendían sus poros, le llegó el olor a vainilla de la colonia que siempre llevaba puesta. Besó su cuello suavemente mientras le recorría un escalofrío por la columna vertebral. Notó la piel de los brazos de su compañera erizada mientras la acariciaba.  
 
    —No te aconsejo que sigas —le dijo África.  
 
    —¿Por qué? —le preguntó Carla con un tono desafiante.  
 
    —Porque si empiezas no voy a poder parar.  
 
    A regañadientes empujó a su compañera a la barra, sabía que, si no se iba, Carla no iba a poder parar tampoco.  
 
    —La última y nos vamos, África, es tarde. 
 
    Había venido con Ray, aunque no diera la impresión de que Santos fuera dada a las relaciones personales, su hermano la conocía muy bien. Había hablado largo y tendido con Carla, contándole cosas de su hermana que sabía que no tenía el derecho de hacerlo, pero que lo necesitaba. Tanto Lipari como Ray para desquitarse de una carga que llevaba desde hacía años.  
 
    Carla la llevaba por calles que no conocía con la esperanza de que le diera un poco el aire y se despejara. Caminaban juntas, Lipari siempre vigilante ya que no había casi ni bebido. No tanto como ella.  
 
    —Aun así, no dejo de pensar —rompió el silencio de la noche.  
 
    —Lo sé, nunca se deja de pensar, Santos. Pero, ¿sabes qué? Eso es lo que te hace humana. Hace un momento hubiera dicho que eras algún tipo de robot catador de bebidas alcohólicas.  
 
    —Anda ya, tampoco ha sido para tanto, me sigo manteniendo en pie —se defendió— Mira.  
 
    Cuando fue a separarse de Carla, para demostrarle que podía caminar sola y en línea recta, su intento se vio frustrado por el agarre de Carla, que la quería mantener cerca.  
 
    —No dudo que no puedas. Sé que puedes.  
 
    Tiró de ella para besar sus labios. Se había aguantado sin hacerlo mucho tiempo, más de lo que ella creía capaz.  
 
    Con cada roce el calor aumentaba, la intensidad de sus besos hacía que quisieran estar todavía más cerca la una de la otra. Lo cual ya era físicamente imposible. Santos llevó las manos al cuello y a una de las mejillas de Carla. Quien acariciaba el borde de los pantalones de la otra juguetona.  
 
    —¡Idos a un hotel! —gritó una voz a lo lejos.  
 
    Las chicas despertaron de su ensimismamiento riéndose avergonzadas y escondiéndose cada una en el hombro de la otra. Parecía que volvían a tener quince años y besarse en la calle era todo un desafío. 
 
      
 
      
 
    —¿Te encuentras mejor? —preguntó Carla después de hablar largo y tendido de cosas banales. De anécdotas de viajes del instituto, sueños incumplidos y de intereses por la gastronomía de otras culturas, entre otros temas. Parecía que poco a poco se le había ido pasando la embriaguez, aunque aún se podía notar con facilidad que estaba borracha. 
 
    Habían llegado a una playa de arena blanca, aunque estaba todo oscuro, las luces de la calle llegaban a iluminar parte de la arena y la espuma blanca que formaban las olas al chocar contra tierra firme. El cielo estaba despejado y no corría nada de viento, se podía ver las estrellas desde allí abajo. 
 
    —Que pequeños somos comparado con todo eso —señaló a un punto cualquiera en el cielo.  
 
    —¿Te preguntas que habrá ahí arriba? 
 
    —¿Cómo qué? ¿Extraterrestres o algo así? No, sé que algo habrá. Quizá no hay vida inteligente cerca aún, y, si la hay y nos han visto, no me extraña que hayan dado la vuelta y desmarcado la casilla de «Planeta para hacer turismo» 
 
    —Sí, quizá somos una especie un poco desagradable a la vista alienígena —dijo Carla sonriendo y arrugando un poco la nariz—. Pues no saben lo que se pierden.  
 
    —Ellos pensaran lo mismo de nosotros. Nos mirarán desde arriba señalando y dirán: Subespecie cero tres mil ochocientos noventa, no saben lo que se pierden —dijo intentado cambiar el tono de voz imitando como ella se imaginaba que sonaría una voz alienígena—. Seguramente irán en bolas todo el día y se emborracharán con leche de coco.  
 
    —Eres divertida cuando te lo propones —soltó Carla cuando hubo recuperado la compostura de reírse de las cosas que se le ocurrían a África.  
 
    —Y eso que no me has visto cuando estoy borracha.  
 
    Se miraron a la vez, riendo al unísono a carcajadas sabiendo lo que a la otra se le pasaba por la cabeza. Cayeron las dos de espaldas sobre la arena. Contemplaron el cielo durante un rato más, en completo silencio, dejándose llevar por sonido del vaivén de las olas. África entrelazó su mano con la de Carla, tenía que hacerlo. La acariciaba con su pulgar haciéndole cosquillas agradables. Le dio las gracias con una sonrisa por lo haberla apartado. 
 
    —Espero que haya vida después de la muerte. —Giró la cabeza hacia Carla para tenerla de frente después de sopesar bien lo que iba a decir. Ella hizo lo mismo—. No la misma, si no vaya putada empezar de cero otra vez, pero que quien pierde la vida y no se lo merece, que vaya a algún tipo de paraíso donde pueda comer todo lo que le apetezca sin engordar. Que pueda tener todo el tiempo del mundo para leer todos los libros que quiera. Que cada día pueda ir a un sitio diferente, ya sabes, ir a todos los sitios que siempre quiso, pero no pudo porque se fue demasiado pronto.  
 
    Carla no pudo resistir la tentación de abrazarla. La rodeó con ambos brazos con cuidado como si en cualquier momento se fuera a romper en piezas. Besó su frente y ella, ante esto, escondió la cabeza en el pecho de Lipari.  
 
    —Nos estamos llenando de arena —dijo cuando sintió la cara húmeda pegada a su cuerpo—. Y también te estás muriendo de frio. Estás temblando, cariño. 
 
    Se levantaron y se marcharon dejando atrás la suave melodía de las olas rompiendo en la arena.  
 
    —Lo siento. 
 
    —Ven.  
 
    África evitaba que la viera llorar, sin embargo, hacía rato que Carla se había dado cuenta de ese detalle. Se quitó la chaqueta que tenía puesta y se la pasó por encima mientras caminaban ya por fin de vuelta a casa. La rodeó con un brazo por la espalda para no separarse de ella. Ninguna de las dos tenía ganas de que pasase lo contrario.  
 
    Los efectos del alcohol ya se habían pasado y el frio cada vez era más notorio. No le importó deshacerse de su chaqueta, aunque África insistiera un par de veces en que no le hacía falta. Quería hacerlo, quería cuidar de ella. 
 
    —Nos vendría bien un baño de agua caliente —sugirió inocentemente Santos.  
 
    —Estoy de acuerdo, iré llenando la bañera —dijo cerrando la puerta de la casa.  
 
    África fue a por un vaso de agua, le vendría bien equilibrar un poco el hígado por todo el alcohol que había ingerido esa noche y las anteriores. Bebió el líquido despacio, pensativa y, a la vez, sin detenerse a pensar en nada en concreto. Sus pies comenzaron a moverse hacia el único lugar de la casa que se había prohibido entrar, al cuarto de Carla Lipari. Su baño tenía bañera, aunque por suerte no era el único de la casa, solo que el otro tenía una ducha. Para esos días que tenías prisa e ibas sin tiempo para disfrutar al menos cinco minutos. 
 
    —Tú también necesitas ese baño caliente —sobresaltó, apoyada en el marco de la puerta, a su compañera que comprobaba distraída la temperatura del agua.  
 
    —Puedo esperar a que termines tú —respondió nerviosa. 
 
    —Como quieras. 
 
    Carla le había echado una piedra de sales aromáticas a la bañera casi llena de agua caliente, de lavanda creyó que era, ya que relacionó el color morado. Puso también jabón para que hiciera bastante espuma en lo que terminaba de llenarse. Mientras movía la mano dentro del agua, desde el borde en el que se sentaba, se dio cuenta de que algo así no lo había hecho ni para ella misma. No entendía, o más bien, no quería entender la razón de por qué para África se encontraba a gusto haciéndolo y para ella misma ni siquiera se lo había planteado ni una sola vez. 
 
    No pudo apartar la vista de su compañera quedándose desnuda completamente delante de ella. En ese momento, cosas de ese estilo poco importaban ya, se habían visto con todo su ser, se les había olvidado la vergüenza.  
 
    Hizo ademán por salir corriendo de aquel cuarto de baño por miedo a no poder controlarse, sin embargo, su voz la frenó en seco. 
 
    —Quédate, por favor. 
 
    Esperó a que África se hubiera metido dentro del agua y su cuerpo estuviera totalmente cubierto por la espuma para empezar a quitarse la ropa y meterse dentro con ella.  
 
    —No miraré. —Santos tuvo que romper el silencio para que Carla saliera de su estado de embriaguez mientras empezaba a desnudarse lentamente.  
 
    Hundió la cabeza en la bañera hasta que sus oídos se llenaron de agua. Así solo podía mirar el techo y concentrarse en un punto fijo, pero cada segundo de reloj, luchaba con garras y dientes para no sacar la cabeza y mirar, aunque solo fuera un poquito.  
 
    —Hazme un hueco —pidió metiendo un pie en el agua caliente—. Madre mía —rezó, ya con el cuerpo completamente sumergido—. Sí que lo necesitaba de verdad.  
 
    —Lo sé y hubiera sido un desperdicio de agua si tuvieras que volver a llenar la bañera.  
 
    —Bien pensado, solo lo hacemos por el bien del medio ambiente —advirtió en tono de broma.   
 
    Estuvieron un rato en silencio, el que a Carla le pareció bastante largo, para África no fue suficiente. Llegó a pensar que se había quedado dormida, pero simplemente estaba con la cabeza apoyada en el borde de la bañera con los ojos abiertos mirando un punto fijo en el techo el cual, al parecer, encontraba interesante. 
 
    —En la playa no hablabas de Paula, ¿cierto?  
 
    —No —respondió enseguida sin levantar la cabeza. 
 
    Poco a poco fue metiéndose completamente en el agua hasta desapareció su cabeza debajo de ella. Sus piernas se rozaban. Lipari tuvo el impulso de meterse debajo del agua para acompañarla, pero se abstuvo de ello. Aprovechando el momento de privacidad que le dio, salió de la bañera y rodeó su cuerpo con una de las toallas colgadas.  
 
    África aún no había emergido, con un poco de miedo, metió la mano en el agua en busca de la suya. Rezó para no tocar nada más que no fuera lo que estaba buscando.  
 
    En cuanto sintió el roce, unió su mano a la de Carla y salió en busca de oxígeno. Clavó la mirada en sus ojos. Hubo otro pequeño momento de silencio, pero este era más intenso. Pareciera por un momento que se comunicaban sin palabras, que podían entenderse perfectamente sin proferir ningún sonido. Solo con miradas y pequeños gestos faciales. 
 
    —¿Por qué me gustas tanto? —dijo Carla sin antes pensar. 
 
    África se quedó estupefacta, se arrepintió enseguida de no haberle dicho que también le gustaba, que estaba loca por ella y tampoco sabía el por qué.  
 
    Se había quedado paralizada, Carla se había marchado del cuarto de baño después de soltarle aquella bomba, cerrando la puerta para dejarle intimidad. Le había dolido el silencio de su compañera, pero ya se había preparado para no obtener respuesta o un rotundo «no». África tomó una buena bocanada de aire. Salió de la bañera y, rápidamente, cogió la otra toalla para secarse. Se vistió con lo primero que encontró en su cuarto y fue directamente al de su compañera de nuevo. Abrió la puerta sin llamar, como era de esperar, Carla estaba tumbada en la cama boca abajo, quería creer que no estaba llorando.  
 
    —No podemos —le dijo apoyada desde la puerta. 
 
    —Solo quiero dejar de sentir lo que siento, centrarme en el caso, olvidarme de ti y nada más —escupió firme la última frase. Levantó la mirada para observar a África. Cosa que no esperaba que le doliera, pero sí, verla con la mirada rota de dolor la quemó por dentro. 
 
    Las dos tenían los ojos rojos y húmedos. Ocultando ambas sus lágrimas que buscaban desesperadamente rodar por las mejillas.  
 
    —No quiero sentir nada por nadie, pero lo siento. Contigo me es inevitable sentirlo, Carla. 
 
    —Cuando atrapemos al capullo que asesinó a tu amiga pediré un cambio de compañero —dijo con un dolor tremendo dentro del pecho. 
 
    —Será lo mejor para las dos —terminó de decir África, sintió cómo se rompía por dentro en silencio. 
 
    Odiaba no poder meterse en su cama y hacerle saber que estaba ahí, junto a ella, que quería quedarse para siempre. Quería tocarla y amarla como deseaba hacerlo. Se había enamorado loca y perdidamente de Carla Lipari. 
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    África no pudo conciliar el sueño por más de unas pocas horas, no dejaba de revolverse en su cama y cada vez que se quedaba dormida, se despertaba bruscamente. Había perdido la cuenta de cuantas horas había dormido en esos últimos días.  
 
    Una de las veces que se desveló, miró su móvil. No solía prestar demasiada atención a los mensajes, pero ya despierta no le importó echar in vistazo. 
 
    Elena le había estado escribiendo, le pedía perdón en varios mensajes por haberle respondido de esa forma, excusándose que la había pillado de mal humor, en un mal momento y que estaba liada haciendo sus cosas. No la había perdonado. La llamó, como novia que era y amiga que es, para una pequeña charla que creía que la iba a ayudar antes de hacer el viaje. Ella conocía parte de su pasado, sabía que lo de ir allí iba a ser algo terrible para África, aun así, decidió tomar el camino erróneo. Podría haber dicho «África, me pillas en un mal momento, luego te llamo». Sin embargo, ni siquiera se molestó en conocer el motivo de su llamada marcando su número de nuevo cuando estuviera desocupada.  
 
    «Está todo olvidado» escribió África sin importarle la hora.  
 
    Cerró los ojos intentando volver a dormir. Pero las imágenes de Paula en la colina bailaban dentro de lo oscuro de sus párpados.  
 
    El móvil emitió un sonido al lado de su cabeza indicándole un nuevo mensaje. 
 
    «¿Qué haces despierta tan tarde?»  
 
    «No puedo dormir.» 
 
    «Tía, son casi las tres de la mañana, verás cómo se va a poner Bruno cuando te vea babeando los informes que tienes pendientes», dijo como si no pasara nada. 
 
    «Se los encasquetaré a otro, Sergio me debe unas cuantas». 
 
    «Te echo de menos». 
 
    África se quedó a cuadros al leer el último mensaje en la pantalla de su teléfono, pensaba que había acabado el juego que Elena se traía entre manos, creía que tenía claro que no iba a volver con ella. Se levantó de la cama para ir a buscar un vaso de agua a la cocina. Por un momento se olvidó dónde estaba. Cuando se dio la vuelta para volver a tumbarse y rezar para seguir durmiendo, sus ojos fueron directos a la puerta donde estaba Carla, esperaba que, durmiendo plácidamente. De pie sin poder moverse, en medio de la sala, con el vaso de agua en mano, se le cruzó por la cabeza meterse en la cama con ella. Descartó rápidamente esa ocurrencia, eso solo empeoraría más las cosas. Ya le gustaba demasiado y tenía que empezar a gustarle menos. Volvió a meterse en su cuarto a seguir con una conversación que no deseaba tener. 
 
      
 
      
 
    Carla seguía despierta, la rodeaban pensamientos del caso, de África y de cómo hacer para que esa mujer de pelo rubio se fuera de su cabeza cuanto antes. Luchaba contra sus propios impulsos. Concentrada en el techo de la habitación, oyó abrirse una puerta. Si no era un ladrón que intentaba colarse en la casa, estaba segura que había sido África. Se incorporó quitándose las mantas de encima de una forma brusca. Fue sin prisa, pero sin pausa hacia la puerta que la separaba de su compañera. No obstante, su cerebro ordenó a sus pies que no dieran un paso más. Su corazón bombeaba la sangre llena de oxígeno y nutrientes a sus piernas, deseando a gritos que se movieran.  
 
    Estiró el brazo y bajó el pomo de la puerta. El pecho le latía a un ritmo frenético. Esperaba encontrársela, aunque solo fuera para decirle «hola». Se desilusionó cuando no la vio. África había vuelto a su cuarto y ella se reprendió a sí misma por pensar tanto, por culpa de ello había tardado demasiado, aunque sabía que no encontrársela era lo más sensato. No, más bien, no salir en su busca era lo más sensato, eso solo fue un golpe de mala o buena suerte, según con los ojos que se miren.  
 
      
 
      
 
    «¿Cómo que me echas de menos, Elena?» dijo intentando escribir en un tono serio. Pero tener una conversación escrita no incluía añadir emociones. 
 
    «Lo he estado pensando todo este tiempo, siento que no puedo vivir sin ti.» 
 
    «Creo que la última vez que tuvimos esta misma conversación te dejé muy claro mi decisión. Me pusiste los cuernos con otra persona, Elena. En nuestra cama, nuestro hogar. Eso ni se perdona ni se olvida. Decidimos ser amigas después de lo que pasó, pero nada más.»  
 
    «Estás con otra, ¿verdad?», siguió sonando el maldito aparato. «Sé que estás con otra, tú me quieres a mí, ella no puede darte lo que yo, lo sabes perfectamente, cariño.» 
 
    Suspiró.  
 
    Elena no dejaba de mandarle mensajes. La dejó hacer, esperando a que en algún punto de la línea temporal en la que estaba se cansara de ser ignorada. 
 
    «Quedemos pronto y arreglémoslo. Te quiero.» 
 
    Miró la hora que marcaba el teléfono y silenció por completo el móvil, cosa que muy pocas veces hacía. Sabía que Elena estaría enviándole más mensajes hasta que se cansara. No era ni la primera, ni la segunda vez que hablaban sobre el mismo tema. África intentó siempre ser lo más amistosa posible después de todo. Quedaba cierto resquemor porque se sentía culpable en parte. Podía volver e intentarlo, sin embargo, sabía que siempre iba a tener metido en la cabeza tatuándose una pregunta. «¿Me lo habrá vuelto a hacer?». A parte, ya no sentía nada por Elena. 
 
    No iba a poder vivir con esa angustia. Una vez que se pierde la confianza en una persona es misión imposible recuperarla. Se dio la gracias a sí misma por ser firme con su respuesta siempre. No sucumbió a Elena, ni a sus intentos. Dicen que cuando alguien en una pareja le pone los cuernos a la otra persona, ambas partes tienen la culpa. El caso de ellas dos, era la excepción de la norma. Cuidaba de ella, salían a cenar, al cine o a hacer cualquier plan que les apeteciera. Hacían escapadas algún que otro fin de semana. La escuchaba cuando hablaban, la apoyaba en todo. Ni siquiera el sexo era escaso como el de esas parejas que llevan años juntos y deciden qué día acostarse. El sexo de ellas dos era espontáneo. Por supuesto, como todas las parejas, discutían de vez en cuando, nunca por algo gordo, pero se empeñaban en arreglarlo a los cinco minutos. Nunca entendió el motivo de sus acciones. Siempre intentó tratarla lo mejor que pudo y sabía, pero no fue suficiente. 
 
    Olvidó completamente a Elena cuando le vino inesperadamente el recuerdo de la primera vez que pasó la noche con Carla, aquella vez que se llamó Sandra.  
 
    De repente se vio así misma abriendo suavemente la puerta que la conduciría directamente al cuarto de Lipari. No recordaba levantarse y recorrer el camino hasta allí, pero tampoco quiso darse la vuelta. Se metió dentro de las sábanas que cubrían a Carla. Se pegó todo lo que pudo a ella y la rodeó con el brazo. Pudo notar el calor que desprendía.  
 
    El abrazo fue bien recibido. Sintió como Carla agarraba su mano y se la pegaba al pecho.  
 
    Respiró el olor que desprendía su pelo, su cabeza se despejó por completo y enseguida se quedó dormida. No sin antes regalarle un beso en la cabeza.  
 
      
 
      
 
    Los primeros rayos de sol comenzaban a inundar la habitación donde Santos, aún dormida, seguía abrazándola.  
 
    Al principio, Lipari se sorprendió cuando África entró en la habitación, pero cuando se metió en la cama con ella, sonrió en la oscuridad.  
 
    No pudo evitar contemplarla mientras dormía, no había cambiado su posición desde entonces. Carla, sin embargo, tuvo que girarse lentamente para no despertarla.  
 
    Quería besarla, abrazarla, quería cuidar de ella y hacerla reír. Era mucho más bonita durmiendo de lo ya era despierta, parecía que en ese momento no la atormentaba ningún demonio. Se la veía totalmente en paz. 
 
    —Para de mirarme —musitó con voz de recién levantada. 
 
    —No lo estaba haciendo —respondió Carla un tanto avergonzada–. Además, sigues con los ojos cerrados, es imposible que lo supieras.  
 
    —Ahora ya lo sé —abrió los ojos para encontrarse con la sonrisa de Lipari—. Buenos días. 
 
    Intentó esconder la cabeza entre las almohadas avergonzada. África se acercó a ella y volvió a rodearla con sus brazos, había estada deseando hacerlo desde hacía tiempo. Sin pensar en nada, sin preocuparse por nadie.  
 
    —Ojalá pudieras volver a llamarte Sandra, aunque fuera por un momento.  
 
    —No lo necesitamos —soltó a su compañera saliendo de la cama—. Vamos, tenemos trabajo.  
 
    Su tono había cambiado de un segundo para otro. Las palabras de Carla la habían devuelto a la triste realidad. Quizá, estando una de las dos en otro departamento lo suyo podría funcionar. Volvería a replanteárselo cuando volviera a casa y se tomara unas largas vacaciones.  
 
    África no dejaba de pensar por qué. Por qué le gustaba tanto Lipari, por qué Paula estaba muerta, por qué Elena tenía tanta insistencia en volver otra vez. Por qué, por qué. Hasta que no llegó a la oficina y se distrajo con todo el revuelto que había ahí, no paró de pensar. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó al aire esperando respuesta de algunos allí presentes. 
 
    Caminaban entre las personas intentando abrirse paso. Estaban agrupadas discutiendo sobre algo y mirando al suelo. Escuchó cómo su padre, Guillermo, intentaba poner orden a todo aquel jaleo.  
 
    —¡Ahí está! —gritó alguien. 
 
    —África, a ver cómo explicas esto —gritó otro a lo lejos de la multitud. 
 
    Y así hasta que poco a poco fue llegando al centro de todo aquel tumulto. Hasta su mesa de trabajo. Se sentía desorientada, la estaban culpando de algo de que no tenía ni idea que había hecho.  
 
    Sentía cómo la miraban de mala manera, más de dos docenas de pares de ojos la seguían juzgándola, mirándola. El ambiente se notaba cargado de odio, rabia y desconcierto. Notó como una mano suave cogía la suya, acompañándola en silencio. Carla acariciaba con disimulo la palma de su mano con el pulgar. El gesto logró que África se tranquilizara un poco.  
 
    Se encontró con la mirada desafiante de su padre, mirándola directamente a los ojos. En su mesa estaban esparcidas por los alrededores fotos de hace años de Paula y ella, la víctima sola o fotos de Paula, Alicia y ella. Eran de diferentes épocas de sus vidas, pero hay estaban todas.  
 
    —¡¿Qué mierda es esto!? —gritó—. ¿Qué pasa? Que no tenéis trabajo que hacer. Venga, poneos en marcha que este caso no se va a resolver solo. Todo el mundo a trabajar, el marujeo se deja para el café a las cuatro de la tarde. 
 
    —A lo mejor ya alguien lo ha resuelto por ti —dijo un compañero cerca de ella. 
 
    —¿Qué coño dices? 
 
    Señaló con el dedo cerca de donde se encontraba inmóvil Carla Lipari. La vio blanca mirando una de las fotos que se yacía justo a sus pies. En la foto salían ellas tres. Alicia abrazando a África cariñosamente y Paula a su lado mirándolas y sonriendo. A las chicas de aquella foto se las veía felices, de no ser porque habían tachado las caras de las dos amigas de África y en letras rojas estaba escrito «tú nos mataste». Parecía que estaba a punto de desmayarse, pero logró recobrar la compostura. ¿Cómo había ocurrido todo aquello? 
 
    —Ya tienes otra más que añadir a tu historial —dijo una voz conocida. 
 
    —¿Qué coño has dicho Fran?  
 
    Sin esperar respuesta ninguna por el hombre, se acercó a él con el puño cerrado y se lo estampó en la cara. No notó en absoluto nada de dolor, pero a él comenzó a brotarle sangre de la nariz. Varios compañeros tuvieron que agarrarlo para que no se cayera al suelo. Fran se llevó una mano a la nariz para comprobar los daños, vio como se le había llenado la mano de sangre y cargó con toda su rabia contra ella. Fue tan repentino que nadie logró sujetarlo. Esquivó su golpe cogiéndole del brazo y tirando de él al suelo, le propinó un rodillazo en el estómago, lo que lo dejó hecho un ovillo en el suelo casi sin respiración. Ahora sí, varios que esperaban que África recibiera su merecido, fueron hasta él rápidamente para llevarlo lejos de allí. Alguno que otro le echó una mirada reprobatoria a la mujer.  
 
    —¿Alguien más? —desafió a los allí presentes.  
 
    —¡Asesina! —gritó uno.  
 
    La mayoría se habían ido, no querían saber del tema o África les imponía después de lo que le acababa de hacer a Fran.  
 
    —¡Tú también estabas allí, hijo de puta! —respondió África.  
 
      
 
      
 
    Carla agarró a África para que se calmara. Los nervios de la sala se estaban crispando y si aquello seguía por el mismo camino iba a haber un linchamiento. El pueblo contra África.  
 
    —Para —le susurró al oído.  
 
    Surtió algo de efecto ya que África abrió los puños para secarse las lágrimas y abrazarla.  
 
    —Id dentro —les ordenó el comisario enseguida. 
 
    Escuchó cómo Guillermo comenzaba a dar órdenes a los que quedaban allí viendo el espectáculo. Con algunos les costó más que con otros, pero poco a poco y alguna que otra pequeña discusión, todos se fueron yendo a cumplir sus respectivas tareas. 
 
    África se sentó en una de las sillas, no dejaba de mover la pierna nerviosa. Su mirada estaba perdida, ensimismada dentro de sus propios pensamientos. Lipari se acercó a ella y le colocó la mano en el hombro. Le devolvió el gesto poniendo la suya encima.  
 
    —Sabes que quieren sacarte de tus casillas y tu caes, África, joder. Que le has partido la cara a uno de mis hombres —soltó Guillermo dejándose caer de golpe en su silla. 
 
    Por fin levantó la cabeza y miró a su padre. Por un segundo, Lipari creyó que tendría que sacarla de allí también antes de que pegara al comisario.  
 
    —Tampoco es una gran pérdida —respondió África refiriéndose a Fran.  
 
    Se quedaron mirándose a la cara. Un segundo después, ambos comenzaron a reírse. Gracias a ello, se relajaron las tensiones allí dentro. Sin embargo, Lipari, a quien nadie le contaba nada, se había quedado estupefacta ante lo que estaban observando sus ojos. Ellos dos, por lo que había visto hasta ahora, se llevaban como el perro y el gato. Y ahora, estaban riéndose con la misma intensidad porque África le había partido la cara a un hombre. No entendía para nada esa relación tan atípica de padre e hija.  
 
    —La verdad es que se lo merecía —terminó Guillermo—. Cuando llegamos a la oficina encontramos todo ese revuelo de fotos ahí tirado. Intenté calmarlos cuando comenzaron a acusarte sin sentido alguno. No deberías preocuparte, no te va a pasar nada. Tienes, obviamente coartada, no estabas aquí cuando sucedió todo.  
 
    —Eso ya lo sabía Santos —respondió chulesca su hija. 
 
    —El caso es, acaban de atentar contra ti, África. Esto cambia mucho las cosas. Ya no solo están metiendo a Paula en esto, también a Alicia.  
 
    —Puede haber sido cualquiera, todos los de aquí lo saben. O más bien, creen saberlo. Seguramente habrá sido una broma pesada de algún idiota de tus hombres. 
 
    Carla volvía a sentirse fuera de lugar, no tenía idea de lo que estaba pasando. Se limitó a escuchar la conversación y obtener toda la información que pudiera. Ella, estando en un punto de vista desde fuera, quizá podría ver las cosas diferentes. 
 
    —Pero, ¿por qué? 
 
    —Porque alguien me quiere joder, Guillermo —dijo con tono serio—, y vete tú a saber cuál de todos estos capullos es. He jodido a bastantes personas al parecer.  
 
    —Dejemos que la científica haga su trabajo, miraran por si hay huellas y cuando revisemos las cámaras de seguridad te llamaré.  
 
    —No encontrarán nada. Ya te lo voy diciendo. 
 
    Se marcharon de la oficina sin para a hablar con nadie y evitando mirar a nadie porque sabían que solo acarrearía más problemas de los que ya había. Los informes de la científica, acerca de las huellas de los zapatos y el colgante encontrados en la escena del crimen, estaban sobre sus mesas. Los cogieron sin mirarlos antes y se subieron al coche que les habían asignado.  
 
    —Siento que hayas tenido que pasar por esto.  
 
    —No tienes que disculparte, pero si voy a ser tu compañera, ¿no crees que deberías contarme algunas cosas para no estar tan perdida cada vez que pase algo? —la reprendió Lipari—. Siento que a veces estoy fuera de lugar. 
 
    Hizo que se sintiera culpable. Lipari se merecía todo lo bueno que hay en la vida, y tener a Santos cerca, no iba a ser lo mejor que le pudiera pasar.  
 
    —Hay cosas de las que aún me cuesta hablar, no es fácil para mí. Créeme, tú no estás fuera de lugar. Lo siento, Carla. 
 
    —No hay prisa —dijo Lipari poniendo la mano encima de la suya que reposaba en la palanca de cambios del coche. El roce no duró mucho tiempo, hasta que tuvo que cambiar de marcha y el movimiento las devolvió a la triste realidad. 
 
    Estuvieron un rato largo estudiando toda la nueva información que habían recaudado. Al ser huellas parciales, no daba mucho juego. Pudieron sacar por el tamaño un calzado de talla de entre treinta y ocho y cuarenta y tres. Nada concluyente. La pisada era casi superficial, lo que quiere decir o que el asesino pesaba poco, o que intentó de alguna forma evitar marcar las marcas lo más posible. No cuadraba esa suposición, ya que, en vez de evitarlo, podría haber borrado las huellas de cualquier otra forma y no le supondría ningún tipo de esfuerzo. Lo único que sí estaba claro es que la huella de los zapatos era una suela de las que se suelen utilizar en la montaña, profesionales, pero, aun así, ni siquiera supieron la marca de ellas. Respecto al colgante, descubrieron que provenía de una tienda cerca del aeropuerto, prácticamente se podía llegar a pie. Esperaban que, al ir a preguntar por las grabaciones de las cámaras, o si recordaban quién lo había comprado, trajera un poco más de luz al caso. La idea era buena, pero era poco probable. Seguramente por ahí pasarían más de mil personas al día, quizá unas doscientas visitaran la tienda.  
 
    África, por segunda vez, dejó que Carla condujera el coche hacia su próximo destino. Se dirigían a la casa de Javier Casañas, el hijo de Julia. Según la información de Carmen García, la madre de Paula, este individuo, podría haberse propasado con la víctima. Hasta ahora, era el principal sospechoso del caso, pero conociéndolo desde pequeño, solo era un gilipollas pretencioso. Javier no la habría podido asesinar. Aun así, había que llevarlo a comisaría para que declarase.  
 
    —Javier no es un tío fácil de tratar —puso en situación a Carla para que estuviera preparada—. Cuando su madre lo dejó a cargo del restaurante cuando necesitaba descansar, al fin y al cabo, se había dedicado en cuerpo y alma al restaurante. Empezó a comportarse mal con los empleados, a gastarse el dinero en alcohol y drogas, vete a saber qué más. Su madre sigue yendo a trabajar a veces porque si no fuera por ella, los pocos clientes que van dejarían de hacerlo. Javier sabe disimular demasiado bien lo gilipollas que es y sabe engatusarte fácilmente.  
 
    —Oído cocina —dijo riendo por el chiste. Estaba algo nerviosa.  
 
    —Parece que dormiste bien anoche —dijo Santos sonriendo—, que hasta cuentas chistes. Malos, pero lo intentas.  
 
    —¡Oye! —dijo Lipari empujando suavemente la pierna de su compañera. Sin darse cuenta, ya que estaba pendiente de la carretera, tiró unos papeles que tenía apoyados en ella que con el golpe cayeron al suelo—. Perdón.  
 
    —Ya te lo cobraré.  
 
    Se agachó para recoger los papeles que accidentalmente había tirado. Cuanto más agachaba la cabeza, más se le formaba ese turbio pensamiento en la cabeza. Si ella tenía razón, puede que el asesino estuviera más cerca de lo que todos sospechaban.  
 
    —Lipari.  
 
    —Santos —respondió confusa.  
 
    —Creo que tenemos un problema —soltó mirándola seria—. No creo que haya sido Javier.  
 
    Se le cruzó una idea fugaz por la cabeza. El número que montaron en la comisaría solo pudo haber sido de alguien desde allí dentro. Nunca estaba vacía, inclusive por las noches siempre había gente o policías de servicio. Se había quedado sin tiempo para comentarlo con su compañera, así que decidió que le diría de ir a revisar las cámaras en cuanto terminaran con Javier. Quizá alguna captara algo. Allí todos sabían en qué lugar estaban colocadas y que zona grababan. Si resultaba que no se ve a nadie hacer aquel desastre, el artista de la obra sería uno de los suyos, si se veía al culpable, sería cualquier otro. Podría haber sido cualquier persona, llegar hasta la mesa de África no era imposible, pero era poco probable que un civil lo lograra sin ser visto y, además, tendrían que darle paso.  
 
    —Pues se lo puedes preguntar, ahí mismo lo tienes.  
 
    Javier Casañas estaba asomado a la ventana de su piso, vivía en un quinto, así que no podría escaparse tan cómodamente si lo deseaba. Tiró el cigarro con el típico gesto, lanzándolo con la punta de los dedos a ver cuánto más lejos podía llegar.  
 
    —Coge la placa y el arma —le ordenó a Lipari—, no dejes que nadie las vea o montamos la de Dios. 
 
    Javier volvió dentro de su apartamento y las subinspectoras salieron del coche.  
 
    Buscaron su nombre en el portero y llamaron al timbre correspondiente.  
 
    —¿Quién es? —dijo una voz seria por el portero. 
 
    —Hola Javier —respondió Lipari intentando sonar lo más risueña posible. 
 
    —No quiero comprar nada. 
 
    Cortó la conexión del telefonillo.  
 
    —La madre que lo parió —juró en alto—. Carla, ponte por ahí debajo —señaló a un árbol que hacía sombra en la acera—, no dejes que te vea, a lo mejor sospecha que pasa algo raro.  
 
    —¡Javier! —gritó mirando hacia la ventana por la que había visto asomado al susodicho.  
 
    África vio cómo volvía a aparecer rápidamente por la ventana al reconocer su voz.  
 
    A unos escasos segundos, el portero hizo un ruido permitiendo empujar la puerta para que se abriera.  
 
    —Nos conocemos desde hace tiempo —le explicó a Carla que la miraba con una ceja levantada.  
 
    Se adentraron en el portal. África cogió la delantera por las escaleras. Y Lipari no dudó en deleitarse con las vistas. 
 
    Se escuchó un pitido y unas puertas de ascensor abriéndose cuando iban por el tercer piso. Santos se asomó por el descansillo de la escalera y vio a Javier correr. 
 
    —Mierda, no dejes que salga. 
 
    Lipari bajó la escalera de nuevo a toda prisa. Santos corrió hacia arriba para lograr alcanzarlo. 
 
      
 
      
 
    El ascensor había abierto sus puertas en el primer piso completamente vacío, Javier Casañas no estaba ahí, pero tampoco había vuelto a bajar nadie por la escalera. Sintió en todo su cuerpo que algo no iba bien. Volvió a subir rápidamente, controlando cada pisada para no hacer demasiado ruido. Encontró una de las puertas del quinto piso entreabierta, pero no se escuchaba ningún sonido proveniente de dentro de la vivienda. La abrió suavemente con una mano, rezándole al cielo para que no fuera de las que chirrían.  
 
    —Solo hemos venido a hablar contigo sobre Paula, queremos entender qué le pasó —rogó Carla—. Baja la pistola, por favor, Javier.  
 
    —Ni de coña —dijo amenazante acercándose más a Santos.  
 
    Santos estaba de rodillas en medio del salón cocina, con las manos detrás de la cabeza. Desde esa posición lo único que podía hacer era recibir un tiro en la cabeza sin tener oportunidad de defenderse.  
 
    —Javier —dio un paso hacia él disimuladamente. 
 
    —No te acerques más o me la cargo —blandió la pistola como si fuera una espada. El hombre estaba demasiado tenso.  
 
    —Voy a soltar la pistola, ¿de acuerdo? —Se acercó un poco más disimuladamente con la excusa de dejar la pistola sobre la encimera de la cocina a su derecha. Por instinto, Carla levantó las manos—. Sabemos que tú no has sido, pero teníamos que venir a hacerte simplemente unas preguntas y te dejamos tranquilo. Solo era eso, te lo prometo. Ni siquiera ella ha traído ni la placa ni su pistola. Compruébalo.  
 
    Así lo hizo, se acercó a Santos sin dejar de apuntarle con la pistola y abrió su chaqueta para comprobar los lados de su cintura. Efectivamente, no había traído nada. Nunca la vio desde aquella mañana coger ningún tipo de equipamiento. No sabía por qué, pero no lo había hecho. Hecho que enfureció un poco a Carla al saberlo con seguridad.  
 
    —Me queréis engatusar el muerto a mí. Yo no he hecho nada.  
 
    Aprovechando que Javier seguía distraído mirando dentro de su chaqueta, África logró cogerle del brazo que sujetaba la pistola y tirar de él para desestabilizarlo. Con un suave movimiento, pasó todo su cuerpo por debajo del brazo que sujetaba el arma sin soltarlo. Sin ponerse nunca la pistola apuntando directamente hacia ella, subió el brazo hasta el centro de su espalda haciendo que perdiera toda la fuerza. Soltó la pistola a la vez que sus rodillas tocaban el suelo. Javier no dejaba de gritar de dolor.  
 
    —No pidas refuerzos —advirtió a Carla cuando la vio coger el móvil. Abrió la boca para discutirlo, pero antes de emitir ningún sonido, fue interrumpida—. No lo hagas. 
 
    Santos colocó su rodilla en la espalda de Javier y lo empujó hasta el suelo. Miró a Lipari y le hizo una seña para que se aproximara. Carla le colocó las esposas.  
 
    —¿De dónde coño la has sacado Javier?  
 
    —Estaba tirada —dijo con dificultad— en la basura. 
 
    —Ya, y a mí me contrató la CIA para investigar extraterrestres y naves espaciales —esta vez se dirigió a su compañera—. Llama a mi padre, que venga solo.  
 
    Inmediatamente Lipari contactó con el comisario Santos.  
 
    —Íbamos a hacerte solo unas preguntas, capullo —dijo ayudándolo a levantarse solo con un brazo. No sabía si fue porque tenía la fuerza suficiente o era la adrenalina del momento—. Vas a tener que dar muchas explicaciones después del numerito que acabas de montar. Tu madre se va a poner de un contento. 
 
    Metieron a Javier en la parte de atrás del coche que habían llevado hasta allí. Se había formado un revuelo alrededor del edificio con los gritos. Todos se preguntaban qué había pasado. África estaba disfrutando de la situación.  
 
    —Señora, apártese o me la llevo a usted también. 
 
    —No te pases —susurró Lipari para que nadie más la oyera.  
 
    Ambas rieron cómplices. 
 
    —Acaba de llegar Guillermo —advirtió. Se le había torcido el gesto—. Quédate con él, que revisen el apartamento y cuéntale todo lo que ha pasado. Nos vemos en comisaría, Lipari.  
 
    Esperó para ver como Carla se dirigía hacia donde se encontraba el comisario Santos. Se permitió por un momento soñar con ella. Era comprensiva, sensible y sabía escuchar. Lo tenía todo. Su voz, su pelo, su piel. Su caminar, su forma de hablar, su ser. 
 
    Joder. 
 
    —¿De dónde sacaste la pistola? —le dijo otra vez mirando a Javier por el espejo retrovisor. 
 
    No contestó. 
 
    Todo el camino estuvo en silencio. África empezó a pensar si él de verdad podría haberla matado. Un hombre rechazado por una mujer, subordinada de él, además, y que encima la gente lo sepa, eso para él tiene que haber sido doloroso. Siendo como es él, su ego se vio dañado.  
 
    Javier de pequeño era un amor de niño, de adulto no lo conocía tanto y no se atrevería a apostar por él. La pregunta que no dejaba de carcomerle la cabeza a la subinspectora fue: ¿un niño que ama a los animales es capaz de matar a una persona cuando se convierte en adulto? 
 
    Sí. 
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    siempre puedes perdonar 
 
      
 
      
 
    Acompañó al comisario Santos dentro del edificio por segunda vez para ella. Tuvo que ordenar a la gente que se apartara para poder caminar con más comodidad. Muchas personas le hacían preguntas solo por la pequeña confianza que ya le tenían, pero tan solo había que verle la cara para saber que ese no era un buen momento para él. Lipari cerró la puerta tras de sí.  
 
    Hacía solo un momento atrás en el tiempo, África estaba allí mismo de rodillas frente a una pistola cargada apuntándola directamente a la cabeza. Se le revolvió el estómago solo de pensarlo. Miró al lugar donde había tenido que dejar su arma para recogerla.  
 
    El comisario se había quedado plantado mirando toda la escena desde lejos.  
 
    —Muchas gracias, Lipari.  
 
    —No hay de qué, señor. —Ambos sabían que, si ella no llega a estar con su hija, probablemente hubiera muerto aquel mismo día. Parecía que su hija era un imán para los problemas—. Solo cumplo con mi trabajo.  
 
    —¿Sabes? No es mala persona. Solo que ha sufrido mucho y ha pasado por tantas cosas… —No hablaba de su compañera, no de África Santos, la subinspectora. Hablaba de su propia hija, con un cariño que dudaba que tuviera—. La mayoría son culpa mía, lo admito, pero esto nunca le digas que te lo he dicho yo. Ten paciencia con ella. Merece tener a alguien como tú. Hacía tiempo que no la veía tan feliz como cuando tú estás cerca. Espero que seáis felices juntas.    
 
    —Se lo agradezco, señor —se había quedado sin palabras.  
 
    —Creo que puedes empezar a llamarme Guillermo —dijo sonriendo. 
 
    Carla simplemente asintió con una sonrisa sincera dibujada en su rostro. Las palabras de Guillermo la habían conmovido un poco por dentro, no supo cómo decirle que entre ella y su hija se había acabada lo que fuera que tenían. Sin embargo, Carla se quedó pensando en por qué la animaba cuando entre compañeros el amor estaba prohibido. Se preguntó si Santos sabría algo que ellas dos no.  
 
    Mientras el comisario daba vueltas por la habitación en silencio tratando de obtener una imagen mental de lo que había sucedido, Carla se lo iba contando todo. Desde que llamaron a Javier para entrar hasta que lo subieron al coche.  
 
    La única prueba que encontraron era la pistola con la que había apuntado a África, nada más. Ni drogas, ni cuchillos ensangrentados, ni ropa extraña. Nada. No tenían absolutamente nada. No había ni una pista que relacionara a Javier con la muerte de Paula Torres, aunque esto ya se lo esperaba la subinspectora Lipari.  
 
    —Tendremos que esperar a la científica para que revisen el apartamento. Preferiría que no comentaras nada acerca de esto.  
 
    —De acuerdo.  
 
    —A nadie del cuerpo —insistió. Cogió la pistola y la guardó en una bolsa transparente—. Esto de aquí —dijo levantando dicha bolsa para que Carla la pudiera ver de cerca—. Es una pistola USP Compact de HK (Heckler & Koch), ¿te suena? 
 
    —Es la misma que lleva usted y todo el cuerpo de aquí. 
 
    —Vosotras usáis una Glock en Barcelona, si en la armería deberían de faltar solo dos —supuso—, me apuesto lo que quieras a que faltan tres.  
 
    —Hay alguien corrupto dentro del cuerpo policial, quiere decir —puntualizó.  
 
    —No solo eso exactamente —dijo—. Vamos, aquí ya hemos hecho lo nuestro. 
 
    La invitó a salir del apartamento con un gesto educado. Colocó un pequeño trozo de papel en la puerta al cerrar. A falta de cinta policial, era lo más efectivo en ese momento. De esa manera sabrían si alguien volvía a entrar a la casa de Javier.  
 
    Mientras Santos conducía, llamó al inspector Duarte. Carla simplemente escuchaba la mitad de la conversación. Santos le había pedido que mandara a dos hombres de la científica de Barcelona para buscar huellas o cualquier pista que pudiera brindar el piso. No podían confiarse en nadie, de momento. Cuando terminó la llamada. Santos se dirigió a Carla.  
 
    Al parecer, llevaban tiempo vigilando a Javier Casañas, desde que empezó él como gerente del restaurante, había caído en picado. Los inviernos solían ser difíciles, pero en verano se compensaba un poco la cosa. Con él al mando, en tiempo vacacional también se había puesto fea la cosa. Pero el negocio seguía y el alardeaba de tener dinero. Se compró un coche valorado en doscientos veinticinco mil euros, un piso, y, que se sepa, varios más en otras localidades del país. Javier Casañas nunca había sido un tipo con muchas luces. 
 
    Esperaban pillarlo algún día en medio de la faena. Y hoy había sido ese día, aunque no era lo que el cuerpo esperaba encontrar. Llevaban alrededor de dos años investigándolo, pero nunca había hecho nada fuera de lo normal. Eso había levantado sospechas en Santos, pero nunca dijo nada a nadie. Él ya sabía que había agentes que incumplían la ley y la palabra, pero no sabía quién.  
 
    —¿Crees que haya sido él quien mató a Paula? 
 
    —No —dijo convencido—. Le gusta el dinero, se cree un gánster de los ochenta y piensa que tiene algún tipo de poder, pero lo que realmente tiene es miedo. Alguien lo tiene agarrado del cuello, no sabemos quién. Sin embargo —continuó—, no creía que hubiera nadie del cuerpo metido en esto de Javier. A África la odia mucha gente de aquí, incluso gente del cuerpo, ya lo viste antes. No dejo de pensar que la muerte de Paula ha sido para castigar de alguna manera a mi hija, pero eso solo son suposiciones cantadas al aire. Lo que ha pasado hoy me ha roto todos los esquemas. 
 
    Se quedó en completo silencio, pensando en lo que le había dicho. ¿Había sugerido que alguien del propio cuerpo había intentado matar a África?   
 
    Cuando llegaron a la comisaría, se encontraron a una mujer algo mayor llorando a moco tendido. Las noticias volaban en aquel lugar. Debía ser la madre que nombró África. La madre de Javier.  
 
    Santos se metió directamente en su despacho con la bolsa bien escondida debajo de su chaqueta de traje y Carla fue directamente, casi corriendo, a la sala de interrogatorios.  
 
      
 
      
 
    Aún no había soltado prenda y África empezaba a ponerse nerviosa.  
 
    Cuando vio el arma que llevaba Javier, se le encendieron todas las alertas en la cabeza. La había reconocido al instante. Era la misma pistola que usaban todos allí, como la misma que llevaban usando desde que llegaron. Quería saber de quién era, porque algo muy turbio estaba pasando. Al igual que su padre, no quiso levantar sospechas y no ir uno por uno preguntando a quién se le había perdido una pistola.  
 
    Por suerte, Carla subió después de que la mandara a bajar al ascensor por si al sospechoso se le ocurría salir pitando de allí. Sabía que, si no llega a ser por ella, muy probablemente le hubieran pegado un tiro entre ceja y ceja.  
 
    —A estas horas tu madre ya se habrá enterado, Javier.  
 
    —Lo sé —dijo cabizbajo—. La he cagado, África.  
 
    —Todo depende de ti. Mínimo, por lo que has hecho te va a caer un año con mucha suerte si el juez es benevolente, y Javier, dudo que lo sea. Puedes colaborar y que se te reduzca la pena o sigue así, y ya veremos cómo acabas. 
 
    —No puedo decírtelo, África, joder —rogó. 
 
    —Tú verás.  
 
    Salió de la sala dejándolo a solas para que pensara un poco y con la finalidad de lograr que quisiera confesar. No tenía prisa por volver, cuanto más tardara, más efectivo resultaba ser.  
 
    Se encontró con la mirada de Carla. Estaba enfadada por algo.  
 
    Tuvo un momento de euforia, quería estrecharla entre sus brazos, besarla y susurrarle al oído lo agradecida que estaba con ella. 
 
    Ninguna de las dos supo muy bien cómo, pero tanto África, como Carla, pudieron resistir la tentación de acercarse para besarse y gritarse. Sin embargo, ambas se sonrieron.  
 
    —¿Vamos a por un café? 
 
      
 
    —Lo sé, lo siento —soltó África como si leyera la mente de su compañera—, siento no haber cogido ni la placa, ni el arma. Sabía que Javier en cuanto se diera cuenta iba a empezar a sospechar y no quería que sucediera eso. Además, tú siempre llevas el arma encima. 
 
    —No se trata de eso, África. Hoy podría haberte pasado cualquier cosa, podrías haber muerto.  
 
    —Aunque tuviera la pistola encima, poco iba a hacer —se excusó—. Te recuerdo que fuiste tú quien le dijo que revisara si llevaba algo encima o no. Y si la llevaba debajo de la chaqueta donde siempre, ¿entonces qué? Me hubiera disparado en ese mismo instante. 
 
    —Sabía que no la habías cogido, ni la pistola ni la placa. Es difícil perderte de vista, rubia —se defendió Lipari.  
 
    África notó el rubor en sus mejillas. 
 
    —Gracias —logró decir. 
 
    —Mi padre también era policía —soltó Lipari cambiando el tema de conversación mientras Santos daba un sorbo al café que se había pedido—. Murió.  
 
    —¿Por qué me lo cuentas? —preguntó incrédula. Carla no solía abrirse a menudo. 
 
    —Quería que lo supieras, a veces, o, mejor dicho, siempre me preocupo por si te pudiera pasar lo mismo que a él algún día de estos. —África le dedicó una pequeña media sonrisa. Solo tenía ganas de agarrar su cara entre sus manos y besarla—. Bruno y él eran compañeros, como tú y yo, más o menos. Mientras estaban de servicio, le dispararon. Era muy pequeña cuando ocurrió eso, no lo recuerdo muy bien. Lo que quiero decir, tu padre sigue aquí y os lleváis como el perro y el gato.  
 
    —Hasta que no me lo quité de encima no fui feliz, Carla. 
 
    —Yo tampoco tuve un pasado bonito y si cuento los momentos felices que habré tenido en toda mi vida, me caben en esta sola mano —aprovechó el momento para poner la mano encima de la de África—. ¿Por qué no le das una oportunidad? 
 
    Tardó en responder, sopesando su respuesta. Mientras, Carla le acariciaba la mano suavemente con los dedos. No se cansaría nunca de tocar su piel. Tenerla cerca hacía que el mundo desapareciera a su alrededor. Todo el dolor desaparecía y el tiempo se paraba. 
 
    —El hecho de que me gusten las chicas hizo que me echara de casa una buena temporada, si no llega a ser por Ray, nunca hubiera vuelto. Tenía dieciséis años cuando pasó eso. 
 
    —Sobre eso, él ya sabe lo nuestro.  
 
    —¿Qué nuestro? —Carla hizo como que no le dolió para nada la pregunta. Omitió que se le clavaron en un momento miles de alfileres en el estómago y se retorcía de dolor en silencio. 
 
    —No lo sé, deberías hablar con él de ese tema.  
 
    —Déjalo, por favor —escupió de mala gana, apartó su mano y la escondió debajo de la mesa. Sintió el desagradable frío que apareció al separarse—. Casi me mata. No quiero hablar más de él.  
 
    —Perdóname —dijo Carla levantándose de la mesa. 
 
    Antes de que estuviera más lejos, volvió a coger su mano para evitar que se fuera. Lipari volvió a sentarse sin más remedio. Cuando África vio que se le habían humedecido los ojos, inmediatamente llevó su mano a la mejilla para consolarla y limpiarle con el pulgar una lágrima traviesa que se le había salido sin su permiso.  
 
    —Mi padre ha hecho muchas cosas mal conmigo. Me echó de casa siendo aún una cría solo por mis preferencias sexuales. Hacerme ir a entrenar temprano para luego ir a clase y por las tardes continuar entrenando. Sin ningún tipo de objetivo. No podía salir con mis amigas la mayor parte de los días. Tendría entre siete y diez años aproximadamente, no recuerdo muy bien cuando empezó. Luego, fui creciendo y ya no pudo controlarme tanto como lo solía hacer. Empecé a rebelarme, no le hizo nada de gracia que su niña perfecta se convirtiera en lo que él más odiaba. Yo lo hacía por el placer que me daba sacarlo de quicio. Era mi forma de hacérselo pagar —hizo una pequeña pausa. Carla la seguía escuchando con atención—. Empecé a beber, a fumar y a meterme con malas compañías. Muy malas.  
 
    El móvil comenzó a sonar dentro de los pantalones de la subinspectora Lipari. 
 
    —Dame un momento, por favor, es de la oficina —interrumpió su oyente. Carla se llevó el teléfono al oído. La llamada duró tan solo unos pocos segundos—. Javier quiere hablar contigo —le informó después de colgar. 
 
    —Vamos a ver qué quiere. 
 
    —África —la llamó antes de que se levantara del asiento—, quiero seguir oyendo el resto de la historia.  
 
    —Esta noche, cuando salgamos del trabajo te lo contaré, pero con alcohol —respondió sabiendo que esta noche no estaría de humor para volver a abrirse— Mucho alcohol. 
 
    —No sé yo, el alcohol y nosotras dos no es una buena combinación, ¿recuerdas?  
 
    Riendo, salieron de la cafetería de vuelta a seguir trabajando.  
 
      
 
      
 
    Carla acompañó a Santos hasta la entrada de la sala de interrogaciones, luego la dejó sola y fue directamente a la habitación contigua donde se ubicaban los sistemas de grabación y los que encontraban allí como meros observadores. Guillermo también estaba sentado allí analizando pacientemente al sujeto. 
 
    —Cuéntame —le dijo África sentándose frente a él—. Me han dicho que querías hablar conmigo.  
 
    —Me dijo que me queríais meter el muerto a mí, África —soltó sollozando—. Lo siento mucho, de verdad. 
 
    —Es tarde para arrepentirse, Javier, ¿no crees? —casi se le podía notar una sonrisa de victoria en la cara—. Cuando dices «el muerto», ¿de qué muerto hablas exactamente?   
 
    —De Paula —escupió con rabia. 
 
    La forma en la que se refirió a ella le dieron ganas de dejarle de regalo un puñetazo en la mandíbula.  
 
    —¿Fuiste tú? 
 
    —No, por eso mismo —las palabras empezaban a agolpársele para salir de la boca—. Me dijo que no teníais ni pajolera idea que quién la podía haber matado y que me iban a arrestar para culparme a mí. La única prueba que hay en contra de mí es cuando intenté propasarme con ella. Sí, me denunció, estaba borracho y me pasé un poco. No lo niego, pero jamás le haría algo a Paula, nos conocemos desde pequeños y lo sabes. 
 
    —Te pasaste un poco no, más bien mucho —corrigió—. Creo que ahora nunca sabremos si lo harías o no, Javier. 
 
    —Mucho —repitió desganado—. Sabes que nunca hubiera podido matar a Paula.  
 
    —Pues no lo sé —El juego real empezaba ahora.  
 
    —Joder África, me conoces —hizo aspavientos con las manos, lo que las esposas se lo permitieron—. Yo no maté a Paula. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —Pues porque no, era mi trabajadora, no tenía nada en su contra.  
 
    —¿No te dolió que te rechazara?  
 
    —No.  
 
    —¿Ni un poquito? —preguntó juntando los dedos para darle más énfasis a su pregunta. 
 
    —Vale, sí, pero no es motivo de matar a nadie.  
 
    África sabía desde un principio que no lo había hecho, aunque había tenido dudas anteriormente. Carla también se lo había dicho momentos antes de entrar al piso de Javier, quizá debió hacerle caso, pero fue demasiado tarde.  
 
    Esa pequeña charla le había dado las pistas necesarias para estar completamente segura. Interrogar criminales era su parte favorita del trabajo. Se intentaba meter en su mente para sacarle información, todos lo evitaban al principio. Se hacían los duros, pero al final, aunque no quisieran, siempre hablaban, de una forma u otra.  
 
    —¿Qué estabas haciendo esa noche? —dijo refiriéndose al momento en el que mataron a Paula.   
 
    —Estaba haciendo mis cosas. 
 
    —Ah, ¿sí? —lo miró fijamente para intimidarlo y que siguiera hablando.  
 
    —Me estaba drogando. Porros, de uso propio, no venta —aclaró rápidamente, dándose cuenta de que le iba a caer otro delito.  
 
    —Veo que conoces algo del código penal. —Se le escapó la sonrisa—. No tienes prisa, ¿no? —él negó con la cabeza con cara de susto—. Espera aquí un momento. 
 
    Salió por la puerta, cerrándola con cuidado. Fue directamente al almacén de objetos confiscados. Buscó un rato hasta que encontró lo que quería.  
 
    Pasó primero por la sala contigua a ver a Carla, así también hacía tiempo antes de volver a entrar.  
 
    Se encontró con la mirada seria de su padre y una bonita sonrisa de Carla. Bufó y se dio la vuelta sin mediar palabra con ninguno de los dos.  
 
    —Bueno, Javier, te propongo algo —dijo Santos justo al entrar.  
 
    —¿De qué se trata? 
 
    Dejó caer algunas bolsas llenas de cocaína sobre la mesa. En cuanto Javier las vio todo su cuerpo se tensó. Sus ojos se abrieron como platos, por un momento África pensó que se le iban a salir de las órbitas.  
 
    —Llevas ya unas cuantas horas sin consumir. Diría que la última vez que lo hiciste fue en tu apartamento. Justo antes de nuestra pequeña charla —sonrió victoriosa. Esta vez no le importó que le notara el gesto—. También te van a caer varios cargos por posesión de drogas —mintió. África no era la única que sabía cómo jugar sucio. Aunque ya se supiera que traficaba con este tipo de sustancia y alguna que otra más, no tenían ninguna prueba fehaciente. El apartamento estaba completamente limpio—. ¿De dónde sacaste la pistola? 
 
    —¡Eso no estaba en mi apartamento! —gritó. 
 
    —¿De dónde sacaste la pistola? —repitió con el mismo tono de voz. 
 
    Se tomó su tiempo para contestar, mientras, África esperaba en silencio sin cambiar el semblante. Esta vez no hubo réplica por su parte. 
 
    —Me la dio Fran.  
 
    Fran, el mismo chico al que le había partido la cara horas atrás. África se inundó de rabia e impotencia. Sabía quién era. 
 
    —Cuéntame más —escupió—. No te frenes ahora que has empezado.  
 
    —Vino a mi casa antes que vosotras dos. Me contó todo lo que había oído, que me iban a encerrar por la muerte de Paula, ya te lo dije antes. Me dijo que ibas a venir esa morena tan guapa y tú. Me dio la pistola para que me defendiera, no quería que me encerraran por algo que no había hecho, así que la cogí.  
 
    —Y gracias a la coca que te metes y a saber qué mierda más, le creíste todo el rollo que te soltó.  
 
    —Sí. 
 
    —Porque nosotros hacemos eso. Vemos a una persona y decimos, venga va, este que tiene mala cara, a ver por qué motivo lo podemos encerrar. Ah, mira, pues robo a una abuela con bastón —soltó cabeceando—. Pensaba que eras un poco más listo.  
 
    —Lo siento.  
 
    —Javier, no habrás matado a Paula, pero acabas de confesar que nos ibas a matar a mí y a mi compañera con una pistola robada del propio cuerpo policial. Además de falsas acusaciones.  
 
    —Lo siento, joder —repitió.  
 
    —Ya vendrán a buscarte. Por mí, he acabado contigo —se despidió. 
 
    No quería imaginarse qué hubiera pasado si Javier era de los que antes de preguntar, aprietan el gatillo. Primero con África y luego con Carla.  
 
    Entró en la sala donde esperaban Guillermo y Carla en completo silencio. Se colocó al lado de su compañera ignorando completamente a su padre. Echaba de menos sentirla cerca. Cinco minutos sin verla le parecían horas infinitas que se pasaban demasiado lentas.  
 
    —Has heredado el don de tu padre —dijo él.  
 
    —Por desgracia.  
 
    —África, esto es más serio de lo que parece —dijo levantándose—. Siento decirte que estás en medio de dos investigaciones ahora mismo.  
 
    —Aprovecha, que te lo he dejado calentito —señaló a Javier con la mano sin mirar a su padre.  
 
    La sala contigua se había vaciado en cuanto África terminó con el arrestado. Cuando vio entrar en la sala a Guillermo, apagó el micrófono para no oírlo, la grabación seguía su curso, pero ellas ya no lo escuchaban. África necesitaba un poco de silencio y ya sabía lo que iba a pasar ahí dentro. Lo había visto más de una vez. 
 
    Tras el cristal unidireccional se podía ver al comisario Santos golpeando la mesa con fuerza para intimidar a Javier, muy probablemente también le estuviera gritando. Gesticulaba de manera muy violenta. Así era como él interrogaba a las personas. Con miedo. No le parecería extraño si en ese momento Javier meaba sus pantalones. Lo mismo hacía con ella cuando era pequeña, siempre se dedicaba a intimidarla cuando tenía que reñirla por algo, hasta por la más absurda cosa.  
 
    Carla comenzó a hablar de una investigación en contra del hombre que habían arrestado, de Javier. Con sus palabras parecía totalmente de película. ¿Javier Casañas un narco? No tenía pinta. Él era el eslabón pequeño y estaban buscando al pez gordo.  
 
    —Es Fran —interrumpió. 
 
    —¿Perdona? —dijo sin entender qué le había dicho. 
 
    —Fran es quien le pasa la droga a él para que la venda, se lleva una buena parte, de ahí el dinero que se gasta sin pensarlo dos segundos. Lo blanquean en el restaurante, por eso aún no lo han cerrado —paró un momento para coger aire—. Solo llegarán a Fran, nunca encontrarán a quién trae los fardos, seguramente sea por mar, Europa del este quizá.  
 
    —¿Cómo demonios has deducido todo eso? 
 
    —Conozco a la gente, pero más importante, conozco su pasado. Todo esto son suposiciones, claramente. Pero me apostaría un riñón. Cuando es alguien que nunca has visto en tu vida, te cuesta un poco más llegar a una conclusión, pero si es alguien a quien has visto desde que eras una enana, todo se vuelve un poco más fácil. Los detalles son los mejores chivatos concisos. 
 
    —¿No será que dentro de esa cabeza hay un genio incomprendido? —soltó Carla impresionada.  
 
    —Sí, al que le pagan poco.  
 
    Para sorpresa de ambas. Lipari no pudo resistir las ganas de darle un tierno beso en la mejilla. Fue como un impulso involuntario, como respirar y pestañear, lo haces sin darte cuenta.  
 
    Santos giró la cabeza para observar a Lipari. Su beso dejó cosquillas en el lugar donde se posaron sus labios y creó deseos que hasta ahora los había sabido controlar. Se levantó de la silla para estar en una posición más cómoda. Carla no movió ni un músculo cuando Santos se agachó acercando sus labios a los suyos.  
 
    Guillermo carraspeó desde la puerta interrumpiendo a las mujeres justo un centímetro antes de que la probara, para su desgracia.  
 
    Lipari, observó con algo de miedo a su compañera por haber sido pilladas. A su vez, África observaba desafiante a Guillermo, como solía hacer siempre, ya era costumbre hacerlo. Atrevido fuera quien dijera algo bajo aquella mirada.  
 
    Para su sorpresa, el comisario sonrió inocente. Hizo caso omiso a lo que acababa de presenciar.  
 
    —Lo tenemos —les dijo. 
 
    —Fran y, ¿quién más? —adivinó África. 
 
    —Enzo —respondió lamentándose—. Dos de mis mejores hombres. Vamos a montar el operativo ahora mismo. Carla, lo dirigirás tú.  
 
    —Señor, con todos mis respetos. —No llegó a terminar la frase.  
 
    —África y yo conocemos mejor la zona, con perdón. Considero que está más que capacidad para llevar el operativo usted sola.  
 
    —Es todo un honor, señor —no podía volver a negarse. 
 
    Guillermo Santos reunió a unos cuantos hombres de confianza, uniformados, con el arma cargada y lista para ser empuñada. 
 
    Fueron en busca de Fran y Enzo. Todo sucedió muy rápido. No podían darles tiempo a huir. A estas alturas estarían al tanto de que ya habían conseguido la información necesaria. Tanto África como Fran sabían que Javier Casañas no aguantaría mucho sin hablar.  
 
    El grupo de agentes se dividió en dos. La mitad iban para la casa de Enzo, y la otra mitad, la que incluía a África y su padre, a la de Fran.  
 
    Carla había puesto a dos hombres en los respectivos lugares vigilando los alrededores y dos más repartidos lejos con miras telescópicas por si se les escapaba algo que a ellos se les pudiera escapar. El equipo para invadir la casa de Fran eran solo un novato que había entrado recientemente, del cual se tenían que hacer cargo Guillermo y África debido a su poca inexperiencia. Lipari sintió un poco de compasión por el chico, se le notaba bastante nervioso. Debía de ser esa su primera, o quizá segunda, operación en cubierto. Le recordaba un poco a ella en sus inicios.  
 
    Por la radio, el segundo equipo en casa de Enzo había logrado entrar sin ningún percance, habían encontrado varios móviles y tarjetas SIM, varios tipos de drogas, abundando más la cocaína, diferentes estupefacientes y armas ilegales. Pero ninguna pista de los ninguno de los sospechosos.  
 
    Carla les indicó por radio que podían entrar, les explicó antes que aún no tenían ninguna pista de su paradero para que fueran conscientes de que los dos podían estar ahí. Sentía que se estaban metiendo en la boca del lobo. Contaron tres con los dedos para no hacer ruido y derribaron la puerta de la casa donde vivía Fran. Sin decir nada, en todo momento se entendían por señas. 
 
    Lipari controlaba todo desde un dispositivo móvil que habían montado rápidamente. Siempre estaba preparado para este tipo de ocasiones. Podía ver la cámara de África adentrándose en la casa, Santos cubriéndole las espaldas y el joven novato atento a cualquier movimiento.  
 
    En completo sigilo y apuntando con el arma cada rincón, iban abriendo las puertas que iban encontrándose a su paso. Revisaban cada esquina de cada cuarto.  
 
    Fran tenía un hijo pequeño, había un cuarto pintado de azul, lleno de juguetes y una cuna en medio. Le dio cierta pena ese crío, su padre era un criminal, probablemente se iba a quedar sin él y lo vería limitadamente tras un cristal como mucho una vez al mes. En el caso de que lograran atraparlo. 
 
    Dentro de la vivienda estaba todo muy oscuro. Se podía ver poco desde las imágenes que le proporcionaba las cámaras. Carla apretó los puños nerviosa.  
 
    —Vacío —dijo el comisario Santos.  
 
    Por fin Lipari pudo respirar tranquila, aunque aún tenía que descubrir dónde se encontraban. El aeropuerto y el puerto estaban vigilados. Por carretera no se podía ir muy lejos a no ser que les gustara dar vueltas en círculos. Tenían que estar en algún lugar cerca, una casa de un familiar, un amigo o un sitio abandonado quizá. Su compañera debería conocer más la zona, ella podría saberlo.  
 
    Un frío le recorrió el cuello, se quedó petrificada. Por un momento le costó entender lo que estaba pasando. Sentía una respiración agitada detrás suyo.  
 
    —Santos, revisa el apartamento con el novato —ordenó sonando lo más neutral que pudo. Se le hizo raro darle órdenes a su comisario—. África, vuelve sola al dispositivo móvil cuanto antes. Buen trabajo.  
 
    Quiso avisarla de alguna manera, pero no se le ocurrió ninguna sin delatarse. 
 
    Sintió como todo se volvía oscuro. Su cuerpo se relajó, las piernas perdieron fuerza y los brazos colgaban dejándose llevar por la gravedad. Antes de desmayarse por completo, sintió un fuerte pinchazo de dolor en el estómago. 
 
      
 
      
 
    —Lo sabes, ¿no? —le preguntó Santos a su hija. 
 
    —Lo sé. 
 
    África salió de la casa con el corazón acelerado envuelto en un puño, controlándose para no echar a correr. No quería levantar sospechas. Esto era bastante grave. Habían acorralado a dos criminales que tenían conocimiento de cómo trabajaba la policía. Lo sabían todo porque habían estado dentro. No era algo normal que este tipo de cosas sucedieran. Cuando entras en el cuerpo haces un juramento. Nadie pensó en ello hasta que fue demasiado tarde.   
 
    Sabía que su padre la estaba vigilando de cerca. Se sintió algo más segura, pero no podía arriesgarse a que le pasara algo a Lipari, ella estaba ahí sola. Entró rápidamente al vehículo móvil y cerró la puerta tras de sí con la esperanza de así proteger a su padre. 
 
    —Enzo. 
 
    —África —le devolvió el saludo sonriendo. 
 
    —Muy educado te veo para lo que has hecho —dijo mientras la buscaba por cada rincón con la mirada—. ¿Dónde está? 
 
    —¿Dónde está quién? No sé de qué me hablas —soltó haciéndose el loco. 
 
    —No juegues conmigo, ¿dónde cojones está Lipari?  
 
    —Suelta la pistola primero. 
 
    Sacó el arma del cinturón despacio y se la enseñó con el dedo fuera del gatillo. La lanzó más allá, intentando que le diera en la cabeza. Enzo la esquivó fácilmente. 
 
    —¿África? —llamó Guillermo por la radio. Tenía el pinganillo tapado por el pelo. Rezaba para que no fuera tan listo y no se diera cuenta.  
 
    —«Es fácil ser valiente desde una distancia segura» —citó a Esopo—. Qué eres tú, África, ¿valiente o cobarde? 
 
    —Soy la mayor hija de puta que vas a conocer en tu puta vida. ¿Qué habéis hecho con ella? 
 
    —África, joder, ¿qué está pasando? —Su padre sabía que no podía responder. Él también haría lo posible para no delatar el pinganillo en su oreja.  
 
    —Pronto la vas a ver, ten paciencia —rio malévolo—. Nos vamos. 
 
    —Voy a entrar —avisó Guillermo. 
 
    Enzo fue hacia ella apuntándola con la pistola, la segunda vez que le pasaba lo mismo aquel día. Hizo una seña girando el dedo índice para que se diera la vuelta. Y menos mal, porque se había quedado blanca, no quería que Enzo empezara a sospechar que pasaba algo raro.  
 
    No tenía ninguna forma posible de avisar a su padre para que no entrara. 
 
    —No te muevas. 
 
    Empezó a tocarla en busca de algo más con lo que áfrica pudiera defenderse. Cuando llegó a los tobillos, África sintió alivio porque no encontró lo que deseaba esconder. Sintió el frío acero tocando sus manos. La había esposado. 
 
    —Si estás en la puerta, apártate. 
 
    —Joder —escupió Enzo. 
 
    Había escuchado hablar al comisario mientras terminaba de cerrar las esposas en sus muñecas. África juró para sus adentros. Enzo estaba lo suficientemente cerca para escuchar el sonido de la voz de su padre saliendo por el pinganillo, Santos dudaba que escuchara lo que le dijo. Aun así, Enzo lo sabía. Le dio un fuerte empujón a África. Cayó al suelo con un estruendo. Justo en ese momento se abrió la puerta de golpe.  
 
    Intentó desequilibrar desde el suelo intentando acertarle una patada a Enzo antes de que pudiera dispararle a su padre, pero fue demasiado tarde. Lo vio caer como un plomo cuando se escuchó el estruendo proveniente del arma. Su padre no profirió ningún sonido, como ella pensaba que pasaría. Simplemente su cuerpo quedó inmóvil en el suelo.  
 
    Se empezó a formar un charco de sangre alrededor de él. 
 
    —Lo has matado, gilipollas —gritó enfurecida. 
 
    Acercó la boca a su pierna y cerró la mandíbula lo más fuerte que pudo. Tuvo que haberle hecho daño porque él también gritó.  
 
    Le propinó una patada en la sien como respuesta. Su visión se tornó borrosa, se encontraba mareada y casi sin fuerzas.  
 
    Enzo la arrastraba fuera del vehículo móvil. Apenas logró ver el cuerpo sin vida de su padre por última vez, antes de que el secuestrador cerrara la puerta del coche con ella dentro y todo lo que sus ojos observaran se tornara en el negro más oscuro. 
 
      
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al rojo vivo 
 
      
 
      
 
    África sintió cómo soplaba el viento dentro de su cabeza. Lo escuchó pasar entre algún objeto haciéndose presente con un característico silbido. Sin embargo, no sentía que le golpeara, más bien era como una sensación extraña. Sintió un ritmo agradable dentro de sus oídos. La euforia del momento la llenó por completo. Era una canción que sonaba dentro de su cabeza, la reconoció de inmediato. Sedona de Houndmouth, la hacía sonreír en medio de todo aquel desierto teñido de rojo en el que estaba.  
 
    Se encontraba junto a Carla, sentadas sobre una roca plana, observando el rio caminar. En silencio, las mujeres se miraban y se sonreían, no podían apartar la vista la una de la otra, pero tampoco proferir ningún sonido. África por un momento pensó que se debía la magia del lugar. Estaba atardeciendo, detrás de aquellas montañas el cielo se tornaba en rosado. Se despedía un nuevo día, para dar paso a la fría noche.  
 
    Mientras, la canción seguía sonando dentro de su cabeza. Se sentía bien allí a solas con Carla. Se sentía como en casa. Aquel precioso rojo era su nuevo hogar.  
 
    —Now the devil is in a rush —cantó Carla— and his duct tape makes you hush. 
 
    —¿Qué? —preguntó África confusa.  
 
    Sin responder, Carla se acercó a ella y pegó sus labios a los de ella. No eran los que siempre había sentido, no eran cálidos. Estaban fríos como el hielo y vacíos, no había nada en ellos.  
 
    —África —susurró una voz entre la letra de la canción. 
 
    Sentía como el río iba cogiendo fuerza poco a poco, ya no caminaba, ahora corría. Las nubes comenzaron a tapar el poco azul que le quedaba al cielo para volverse gris y negro volviéndose tormenta.  
 
    —Carla, ¿qué pasa? —le dijo asustada viendo que el río estaba subiendo—. ¿Carla?  
 
    Había desaparecido.  
 
    —África —escuchó de nuevo en el aire.  
 
    Algo sacudía su cuerpo débilmente, buscó que era aquello que la hacía tambalearse, pero no encontró nada. Cuando subió la vista de nuevo para buscar a Carla, el rojo del desierto se había vuelto mucho más oscuro y el rosado del poco cielo que quedaba, en un color carmesí. 
 
    —Joder, Carla —dijo intentando acercarse a ella—. ¿qué cojones? 
 
    —Calla, que nos van a oír. 
 
    —Que me oigan, joder, tienes todo el pelo lleno de sangre, cariño —soltó sin pensar. Por primera, vez mostró toda la ternura que se llevaba guardando dentro—. ¿Te encuentras bien? 
 
    Lipari asintió sin decir ni una palabra más, pero África sabía que le estaba mintiendo.  
 
    —Llevo un rato intentando despertarte, tú también estás llena de sangre.  
 
    Luchaban por soltarse y estar más cerca la una de la otra. Las esposas no había quién las abriera sin una llave, y menos, allí donde quiera que fuera que se encontraban.  
 
    Santos intento por la fuerza sacar una de las manos sin obtener resultado. Observó que tenía alrededor que le pudiera ser de ayuda, pero como era de esperar, no encontró nada.  
 
    —¿Dónde estamos? 
 
    —Es la parte de atrás de una furgoneta. Solo sé que es bastante vieja por el óxido que hay aquí dentro. —Vio a su compañera retorcerse—. Han soldado unos tubos y aquí nos tienen. Lo tenían todo preparado. Esto no ha sido de un día para otro, África. 
 
    —Todo esto es culpa mía, Carla —sintió cómo el mundo se le caía encima—. Te sacaré de aquí. 
 
    —Que unos chalados hayan decidido ser unos delincuentes no es culpa tuya, África, ¿por qué lo dices? 
 
    Unos golpes se sintieron en la chapa del coche, hizo que las mujeres se sobresaltaran y giraran la cabeza rápidamente a donde se suponía que estaba la puerta de atrás del vehículo.  
 
    Los rayos de sol las golpearon de lleno, cerraron los ojos debido a la caridad. No vieron entrar a uno de ellos. Era Enzo, primero le quitó las esposas a Carla, para sacarla de aquel coche.  
 
    —¡Como le hagas algo te mato! —gritó para que pudiera oírla. 
 
    —Tranquilízate —escupió Fran acercándose a África—, tenemos otros planes.  
 
    —Gilipollas. 
 
    —Gracias.  
 
    Por fin pudo reconocer dónde se encontraban. Era un depósito de coches abandonado desde hacía años. Allí era donde se situaba su centro de mando. Desde allí movían toda la droga, armas y el dinero. Era el lugar perfecto, aunque algo cochambroso. Se las habían ingeniado para convertir aquel lugar en la sede de unos traficantes. Habían colocado algunos coches en lugar específicos para lograr total privacidad, tanto desde la carretera, como desde el cielo, era imposible localizarlos mientras estuvieran allí. Santos se dio cuenta de que la mayoría de los coches estaban puestos con el maletero en dirección hacia dentro. Lo que la hizo pensar que era allí donde guardaban todo. Aquello era el almacén. Habría pruebas de todo, solo tenía que descubrir cómo iban a salir con vida de allí las dos. Sin embargo, si estaban en aquel lugar es que ya tenían planes para ellas, y no eran buenas noticias.  
 
      —Quietecitas las dos —ordenó Fran colocando de rodillas a África al lado de Carla—. Tendrás muchas preguntas, ¿no, Carla? 
 
    —No —respondió secamente. 
 
    —¿Te ha dicho que hables? 
 
    Enzo fue hacia ella con la cabeza metida en un solo objetivo: propinarle una patada a Carla en las costillas. Lipari cayó en el suelo gimiendo de dolor. Se notaba que le costaba respirar. El primer pensamiento que tuvo África fue levantarse y meterle un cabezazo a Enzo, ya que seguía atada, pero la mano de Fran sobre su hombro se lo impidió cuando se movió mínimamente. 
 
    —Valiente cobarde —soltó con chulería barata. 
 
    Enzo volvió a colocar a Carla, sin tener ningún cuidado, en la posición inicial en la que estaba cuando se inició la charla. Miró a África con media sonrisa dibujada en su cara. Ella puso cara de asco y odio a la vez. 
 
    —Iba a explicarte la razón de por qué estás aquí, ¿me lo permites? —Esta vez solo asintió—. Verás, aquí la señorita Santos presente —la señaló con la mirada—, me apuesto lo que sea a que no te ha contado quién es ella realmente. —Esta vez Carla optó por no hacer ni siquiera ningún movimiento, ni sonido—. La mujer con la que te has estado liando últimamente es una asesina. Esa es la verdadera África. 
 
    —Una puta asesina —repitió Enzo. 
 
    Carla miró a su compañera sin comprender nada. África no pudo evitar que se le resbalara una lágrima por la mejilla partiéndola en dos. Negó con la cabeza mirándola a los ojos sin agachar la vista. Rezaba en silencio, deseando que Carla no decidiera marcharse después de lo que estaba a punto de saber. No quería que se fuera ahora que la había encontrado. 
 
    —Hace unos años, yo salía con una mujer preciosa. Ella era feliz conmigo, pero África tuvo que entrometerse. Le metía ideas en la cabeza, cosas que no debería. Me enteré tarde, pero resulta que a mi novia se la estaba follando esta de aquí, su mejor amiga—especificó con asco en la mirada—, a escondidas de su novio —hizo una pausa observando a las dos mujeres—. ¿Me sigues, morena? No te suena el nombre de Alicia, ¿verdad?  
 
    —Contesta —ordenó Enzo crujiéndose los nudillos. 
 
    —No. 
 
    —Era mi hermana —continuó Enzo con la historia que nadie de los allí presentes quería volver a escuchar o, en el caso de Carla, saber—. Desde que empezó a salir con esta indeseable, mi hermana cambió, dejó de ser la Alicia de siempre. Ya no se la veía casi nunca por casa porque estaba liándola o drogándose. Gracias, África. Te debo la muerte de mi hermana, ¿cómo se siente ser una cabrona sin remordimientos?  
 
    —Me apuesto lo que sea a que tampoco te ha contado a qué se dedicaba antes. No te preocupes —dijo rápidamente Fran volviendo a tener el turno de palabra. Esta vez no esperó a que Lipari pudiera responder—, yo te lo cuento. Carreras de motos ilegales. Sí, aquí donde la vez, la hija de puta era buena. Demasiado diría yo. Metió a mi Alicia en ese mundo. Fue cayendo en declive, y por supuesto, yo no sabía nada de eso. Hasta que lo supe el día que la ingresaron en el hospital. Al parecer, iba demasiado drogada cuando tuvo el accidente. Según el informe, la conductora del vehículo, aquí presente, ni gota de nada. Enzo, ¿no te parece demasiado obvio? 
 
    —¿Hija del que es ahora comisario del cuerpo? Excesivamente fácil de falsificar unos documentos para que su niña del alma no vaya a la cárcel una buena temporada por asesinato.  
 
    —¡Yo no la maté!  
 
    —¡Aún te atreves a decirlo! 
 
    —Yo no la maté —repitió África más seria. 
 
    Enzo preparó el puño para encajárselo en la cara con rabia, pero Fran lo paró en seco.  
 
    —Gracias a tus putas carreras de mierda, perdí a Alicia. Él perdió a su hermana, sus padres a una hija maravillosa. Y el mundo la perdió a ella —escupió acercándose a ella mirándola fijamente a los ojos.  
 
    —No sabía que se pudiera ser tan imbécil, Fran. Ella solo estaba contigo por las apariencias. Te llegó a odiar y eso fue mucho antes de que yo llegara a su vida de la forma en que lo hice. En casa la crucificaban, ponte esto, haz aquello, eso no es de mujeres. Y tú, su hermano de mierda, el primero. Ni siquiera la protegías de tu padre cuando la golpeaba porque no hacía las cosas como a él quería. ¿Y tu madre? Murió por culpa de tu padre. No murió de un ataque al corazón. Tu padre la mató de tristeza y miedo. Ella no era feliz con ninguno de los dos a su alrededor. Quería marcharse por vuestra culpa. 
 
    —¡Cállate!  
 
    Esta vez sí dejó que Enzo la golpeara, pero no solo una vez. Dejó que se desfogara con ella hasta que calmara el odio que lo corroía por dentro. Había golpeado con los puños a África una y otra vez. Le había roto el labio, ambas cejas y el pómulo. Un ojo se le empezaba a hinchar y a ponerse de un color poco agradable. Le había pegado patadas por todo el cuerpo con fuerza. No podía revisarse el cuerpo, pero sentía que estaba llena de hematomas y quizá algún que otro hueso roto, en ese momento África no podría saberlo con total seguridad ya que le dolía cuerpo y alma.  
 
    —Si que tiene aguante —dijo Enzo cuando por fin se cansó cogiendo aire sonoramente por la nariz. 
 
    África se levantó ella sola hasta ponerse de pie en frente de los dos tipos. Apenas se aguantaba de pie, se tambaleaba pareciendo que de un momento a otro iba a caerse al suelo.  
 
    —Esa noche yo ni siquiera estaba con ella. Paula me llamó, había visto a Alicia pasar con mi moto y le extrañó que no estuviera conmigo. Ella sabía perfectamente donde estaban las llaves. En casa no podía dejarlas, así que siempre las escondía. Fui corriendo después de enterarme al lugar donde siempre estaban todos. Estaba allí, subida en mi moto, metiéndose una raya en el tanque. Intenté pararla, pero no pude. No podía hacer ya nada por ella en ese momento. ¿Qué le hicieron en casa? ¿Qué le dijo tu padre, Enzo? 
 
    —Esa noche se enteró que estaba viéndose con una chica, contigo en concreto —la señaló acusatoriamente con el dedo, echándole de nuevo la culpa de su muerte. 
 
    —Ni siquiera estaba en la carrera como todos pensaban, solo estaba allí, dudaba que quisiera siquiera participar esa noche. Se alejó de mí con mi moto y no estaba bien. Un chaval vio todo lo que había pasado, nos escuchó discutir y también él se dio cuenta de que Alicia no estaba bien. Puso su moto a mi lado y se bajó enseguida ofreciéndomela. No dudé ni un segundo y seguí el camino por donde ella había desaparecido. El resto de la historia ya la sabéis. 
 
    —Yo no sé cómo termina. 
 
    —Anda, respóndele —alentó Enzo. 
 
    —Encontré mi moto tirada en medio de la carretera, pero estaba bien, no había recibido ningún golpe. La levanté y la aparté de allí en medio. La dejé delante de la de Hugo. Grité su nombre hasta quedarme sin voz, pero Alicia no contestaba. Era demasiado tarde, por allí no pasaba nadie, ni siquiera por el día. Le mandé un mensaje al chico para avisarlo de que podía recoger su moto y agradecerle el gesto. La llamé a ella a gritos, pero nada. Arranqué mi moto y continué por la carretera despacio rezando por encontrarla y que estuviera bien. La divisé a lo lejos caminando sola, en el medio de la carretera, como si ya nada le importase. La obligué a subirse, quería llevármela de allí. No sé qué se tomó esa noche, pero nunca antes la había visto de esa manera. Estaba totalmente ida. —Recordarla estaba siendo demasiado duro para África, sus lágrimas seguían recorriendo sus mejillas y chocando en silencio contra el suelo—. Cuando por fin subió, se agarró a mi más fuerte de lo normal. Me dijo que tenía miedo y yo fui directa al hospital.  
 
    —Nunca llegaste —le recriminó duramente Fran. 
 
    —No —aunque estuviera evitando con todas sus fuerzas, no pudo no girar la cabeza para ver la mirada triste y perdida de Carla. Sintió cómo su corazón se rompía en trocitos. Supo en ese momento que ella nunca la volvería a mirar de la misma manera—. Un coche apareció de la nada y se nos echó encima. Golpeó el lateral de la moto en una curva, el coche no iba tan despacio, así que el golpe fue lo suficientemente fuerte para tirar a Alicia de la moto. Ella acabó con graves heridas y en coma. Tres días después murió. 
 
    —¡¿Y tú qué!? A ti nunca te pasó nada. Mientes más que hablas. Esa noche no hubo ningún coche. Fuiste tú, puesta hasta arriba de mierda, subida en esa moto con mi hermana, te pasaste de velocidad y te fuiste en esa curva. ¿Por qué no lo admites de una vez? 
 
    Santos notó cómo Enzo empezaba a ponerse cada vez más nervioso. No dejaba de caminar. Había algo que le estaba carcomiendo por dentro. Tenía remordimientos.  
 
    —Nunca tomé nada esa noche. 
 
    —¡Mientes! —volvió a gritar—. Además, ese coche del que tanto hablas nunca se encontró. Por dios, ni siquiera supiste decir la matrícula.  
 
    —Claro que no, Enzo. Se me echó un coche encima, por la noche yendo en moto y que encima se da a la fuga. ¡Por el amor de Dios! ¡Estaba más preocupada por tu hermana en ese momento!  
 
    —Bueno, vale ya de discusiones —cortó Fran—. Es tu puta culpa que ella ahora no este viva. 
 
    —Sigues sin enterarte de nada, Fran, ella no te quería. No sé qué le hiciste o dijiste, nunca me lo contó, pero te tenía miedo. 
 
    Con rabia, devolvió al suelo a África con una patada, quedándose de nuevo de rodillas. Sentía como le dolía cada parte de su cuerpo que había sido golpeada. Evitó no hacer ninguna mueca de dolor, no quería verse débil delante de ellos, aunque ya poco importaba. 
 
    Miró por última vez a su compañera, quién tampoco podía dejar de mirarla a ella. Vio como movía su hombro de forma un tanto inusual. Le pareció raro, pero lo dejó estar, pensó que estaba incómoda.  
 
    Observaba cómo Fran y Enzo se habían alejado para discutir sobre algo serio. Parecía una discusión acalorada ya que Fran no dejaba de hacer aspavientos con las manos. Su compañero seguía estando cada vez más nervioso.  
 
    Algo no encajaba en todo aquello. ¿Por qué ahora? No era motivo de peso que su tapadera haya sido descubierta. Tampoco tenía sentido todo aquello. Vengarse ahora, después de tantos años, cuando hubo en el pasado muchas más oportunidades. ¿Por qué después de tanto tiempo? África no dejaba de darle vueltas al asunto. Como dice la frase: aquí hay gato encerrado.  
 
    —Santos —chistó entre dientes. 
 
    Ella miró con cara de no comprender qué estaba pasando. 
 
    —Necesito que los distraigas un poco más —dijo muy bajito para que no pudieran oírla—. Ya casi lo tengo. 
 
    Fue como si se le encendiera a África una bombilla en la cabeza. Se le cruzó en pensamiento con mucho sentido. Todo encajaba. Tenía miedo de descubrir la verdad, pero necesitaba hacerlo.  
 
    —¡Fuiste tú! —gritó lo más alto que pudo. Volvió a ponerse lentamente de pie, sin saber cómo. Quería llamar la atención lo máximo posible—. Tú ibas en aquel coche la noche que llevé a Alicia al hospital. Intentaste matarnos a las dos.  
 
    Los hombres se quedaron en silencio con aquellas palabras. Ambos giraron la cabeza al mismo tiempo para quedarse mirándola estupefactos. Había sido una acusación terrible. Tanto si era cierta, como si no. Fran apretó su pistola muy fuerte en su mano. Y, apuntándola en la frente, movió sus piernas en su dirección pisando en el suelo como si tratara de dejar su huella grabada, Santos notó el frío del acero rozando su piel cuando se aproximó.  
 
    Fran estaba demasiado cerca, tanto, que África podía ver sus fosas nasales abrirse y cerrarse ansiosas de aire y llenas de rencor. Se había quedado completamente rojo debido a que la sangre se estableció en su rostro.  
 
    —Repítelo —amenazó. 
 
    —Fran, ¿qué coño dice?  
 
    —Tú la mataste. No podías soportar la vergüenza y te la cargaste. Tú y tu ego de mierda. Siempre has sido así, siempre igual.  
 
    —¿¡Qué cojones Fran!? 
 
    —Está mintiendo —le dijo a Enzo para que se calmara. Fran agarró su barbilla con la mano que tenía libre, apretándola hasta causarle dolor—. Yo no maté a Alicia —soltó furioso intentando dejárselo claro a la secuestrada. 
 
    —¿Por qué no viniste? —preguntó Enzo. Empezaba a cuestionar a su Fran. Hasta ese momento nunca había pensado que su mejor amigo la pudiera matar, nunca se le pasó por la cabeza. Tenía el juicio nublado desde aquello—. No viniste cuando te llamé por la noche, era Alicia. Por la mañana desapareciste, te fuiste a Barcelona. Me dijiste que a tu tía le había dado un infarto, pero, esa tía no ha existido nunca, ¿no? 
 
    —Fue mi tío Ángel, el hermano de mi padre. Te lo conté, joder.  
 
    —Me dijiste que fue tu tía, Milagros, de cincuenta y cuatro años.  
 
    —Mira, capullo, me estás calentando con las dudas que esta zorra ha metido en tu cabeza —giró la cabeza para mirar a Enzo a los ojos—. Yo no he matado a Alicia, la mató ella metiéndola en su vida de mierda y matándola por ir colocada en la moto. Ahora por su culpa, estamos en esto metido juntos. Decidimos acabar con ella, igual que hizo con nosotros. Nos lo prometimos, Enzo.  
 
    —No recuerdo ver a Alicia sonreír nunca, solo la vi un par de veces. Las veces que ella se intercambiaba mensajes con alguien. Tenía la misma sonrisa cada vez que hablaba con África. —Poco a poco, Enzo iba recordando esos pequeños momentos, los cuales hasta ese momento no comprendía—. En algún momento ella era feliz, pero nunca la vi así cuando salíamos todos juntos.  
 
    —Me cago en la puta, Enzo, ¿qué coño te pasa? 
 
    No pudo hacer otra cosa más que mirar a Fran, buscando razones para confiar en su amigo. Enzo cada vez estaba más perdido.  
 
    —Cuando la vimos en la discoteca bailando con ella —señaló a Carla con la cabeza—, lo decidimos. Estuvimos de acuerdo en cargárnosla, por todo lo que nos hizo la rubia. Así sufriría lo mismo que nosotros todo este tiempo sin ella, sin Alicia. Iba a verla morir —escupió con rabia refiriéndose a Carla—, igual que vimos como Alicia se nos marchaba de nuestro lado. 
 
    —Enzo, llevas en la policía mucho tiempo, sabes cuando el acusado es culpable y cuando no. Siempre hay un motivo para su reacción y siempre suele ser el mismo —dijo rápidamente intentando volver en contra el uno del otro. Sin embargo, lo decía completamente en serio. 
 
    África no tardó en sentir el frío que dejó atrás un puñetazo en la sien. Su cuerpo cayó al suelo de nuevo. Esta vez, no pudo volver a levantarse, aunque lo intentara.  
 
    Su visión se tornó borrosa. Sintió un líquido caliente saliendo por sus labios. Se había golpeado la cabeza contra el suelo, sus manos seguían atadas a la espalda, por lo que no pudo evitar el duro golpe. Solo quería agarrar la mano de Carla y salir corriendo de aquella espantosa película de terror. Sabía que iban a matarla, por eso tanta parafernalia, por eso ahora. No querían matarla, querían que sufriera todo lo posible. 
 
    Algo hizo que los hombres empezaran de nuevo a discutir. Se enfrentaban como dos cabras montesas. Creyó distinguir a Enzo lanzándole un golpe en la mandíbula a Fran, sin embargo. No pudo estar del todo segura. 
 
      
 
      
 
    Por fin, Lipari había logrado soltarse las manos de las esposas. Había encontrado un pequeño trozo de metal de alguno de aquellos coches lo suficientemente duro como para hacer palanca y sacar las manos por la fuerza, aunque le costara tiempo y a ella unos cuantos cortes en la piel, las manos rojas y doloridas. Había visto a África caer al suelo, como si fuera una muñeca con la que un niño se cansa de jugar. Algo en su pecho ardió en ese momento. No supo diferenciar si era rabia o dolor por verla de esa forma.  
 
    Enzo y Fran seguían discutiendo y peleándose ajenos a Lipari. Todo gracias a África, y ahora, se sentía culpable.  
 
    Enzo no tardó en caer desplomado en el suelo derrotado. Un estruendo hizo que Carla se levantara rápidamente y cogiera la pistola que se le había caído a Enzo en mitad de aquella absurda pelea, ninguno de ellos se dio cuenta. Fran había matado de un tiro a su amigo y compañero. El estupor que sentía en ese momento por lo que acababa de hacer no lo hizo reaccionar con la suficiente rapidez para detener a Carla.  
 
    Empuñó el arma de Enzo, y, sin dudarlo un solo segundo, disparó a Fran en el pecho. 
 
    Él bajó la cabeza hasta verse el agujero de bala que tenía en el pecho, poco a poco se iba llenando de rojo. Apretando los labios, sus rodillas tocaron el suelo. Fran seguía estando lleno de rabia y dolor.  
 
    —África tenía razón —dijo por última vez como si quisiera redimirse—. La amenacé y al final la maté. Lo siento. 
 
    Fue como si el tiempo se detuviera, como si viera a cámara lenta salir la bala del cañón de la pistola. Algo tan pequeño y que parece tan inofensivo en la palma de una mano. Puede acabar con tu vida en un segundo, como ella había hecho con Fran.  
 
    Como Fran hizo con ella.  
 
    Antes de acabar desplomado en el suelo, logró apretar el gatillo de su arma. Como último deseo, habría logrado matar a Carla. Así su alma descansaría en paz. Inmóvil, se quedó de pie esperando el impacto que la llevaría a la tumba. Su madre se lo tenía dicho, que tuviera cuidado siempre, que su trabajo era peligroso. Que cualquier día le pasaría algo. Nunca le hizo caso, ni nunca la creyó. 
 
    Esperó con los ojos cerrados, iba a sentir una punzada de dolor y sus piernas iban a caer al suelo sin fuerza en cualquier momento.  
 
    —Carla —la llamó una voz femenina a sus pies. 
 
    Se había quedado pálida. Nunca vio a África anteponerse entre ella y la bala.  
 
    Había salido corriendo para protegerla. Aquello había sido una verdadera muestra de amor, la vida no se da por cualquiera. Pero había sido un tanto estúpido. 
 
    —África, joder —soltó al borde del llanto, llena de desesperación—. No, no, no. 
 
    La bala la había alcanzado en el hombro izquierdo. Lo único que podía hacer era presionar la herida para que dejara de perder sangre. En ese momento no se le ocurría otra cosa.  
 
    Las lágrimas se expandían en la camiseta de África. No iba a soportar su perdida. No quería perderla ahora que la había encontrado. Decidió que le daba igual que fueran compañeras o que estuviera en la otra punta del planeta. Iba a querer estar cerca de esa mujer cada día que ella se lo permitiera. Se lo prometió a sí misma y al cielo. Rezaba porque no le pasara nada. Porque siguiera un día más para estar con ella. Solo un día más. No pedía mucho.  
 
    —África, por favor no te vayas —suplicó—. Por favor no te vayas, quédate conmigo.  
 
    Un charco de sangre comenzaba a teñir sus rodillas de rojo.  
 
    —Por favor, por favor… —susurró sin aire en los pulmones—, quédate conmigo, cariño, por favor.  
 
    Como si la hubiera escuchado, Santos abrió un poco los ojos. Parecía que volvía, pero los cerraba y se marchaba de nuevo. Estaba demasiado débil. Había soportado mucho aquel día.  
 
    —Elijo quedarme —sorprendió África a Carla diciendo muy bajito—. Elijo quedarme —repitió antes de volver a desmayarse. 
 
    Escuchó una vibración cerca de ellas. Parecía un móvil. Intentó adivinar de dónde provenía el sonido. Buscó con la mirada, hasta que por fin lo encontró.  
 
    —No me voy, vuelvo ahora —le dijo al oído—, no te vayas, espérame.  
 
    Besó sus labios antes de levantarse para ir corriendo a rebuscar en los bolsillos de Fran. Descolgó la llamada con los dedos temblorosos y puso el altavoz. Volvió corriendo al lado de Santos temiéndose lo peor.  
 
    —Ya estoy, cariño —farfulló dibujando a duras penas una sonrisa tierna en sus labios. Intentando mantener la esperanza.  
 
    —¿Lipari? —dijo una voz en el teléfono. 
 
    —¿Santos? 
 
    —Sí, vamos de camino —el comisario había dado con ellas. Carla solo esperaba que no fuera demasiado tarde—. Hemos localizado un posible sitio, había un desguace de coches cerrado desde hace unos años. Pertenecía al abuelo de Fran, nunca lo puso a su nombre, utilizó uno falso. ¿Se encuentran ahí? 
 
    —Sí, correcto, señor. Por favor, vengan rápido, África ha sido herida de gravedad.  
 
    —Tardamos dos minutos.  
 
    Lipari soltó todo el aire liberando algo de tensión.  
 
    —¿Lo has escuchado? —le dijo al cuerpo inerte de su compañera allí tirada en el frío suelo—. Solo aguanta un poco, la ayuda viene de camino. Dos minutos África, por favor. Buscaré tu felicidad todos los días, te lo prometo, pero por favor, quédate. ¿Qué voy a hacer sin ti? La vida no tendría sentido y solo buscaría la muerte para volver contigo. No lo podré soportar, rubia.  
 
    A lo lejos, pudo escuchar unas sirenas llegando al lugar. Carla no podía esconder sus lágrimas, ni lo que sentía por su compañera. Ya le daba igual que todos en el cuerpo se enterasen, en cuanto entraran por la puerta, de que la quería con locura. Ahora lo importante es que ella volviera a su lado. No se perdonaría jamás que pudo tenerla y lo evitó en vez de luchar junto a ella. Sintió que todo ese tiempo evitando besarla cuando quería hacerlo por las consecuencias había sido algo estúpido.  
 
    El comisario tuvo que apartarla de ella para que los médicos pudieran atenderla. Se negó a quitarse de su lado, tampoco era capaz de moverse por sí sola. Cuando Santos la levantó, no pudo evitar gritar de dolor. Todo lo que estaba aguantando hasta ahora, la poca fuerza que tenía, se fue en el grito desolador que profirió cuando sintió como la alejaban de ella.  
 
    Santos la rodeó con sus brazos intentando calmarla, Carla simplemente se dejó hacer. No estaba para pensar en nada más, ni para guardar las formas.  
 
    —Santos lo siento mucho, es culpa mía todo esto —dijo a duras penas llorando en su hombro—. Esa bala iba dirigida hacia mí. Ellos querían matarme. Yo soy el motivo de que su hija este así.  
 
    —Se recuperará, ha pasado por cosas peores, créeme —soltó disimulando cualquier sentimiento que pudiera brotar de él—. No ha sido culpa tuya, nunca lo pienses, Carla.  
 
    —Lo siento mucho —sollozó. 
 
    —Vámonos fuera, Lipari, necesita que le dé el aire.  
 
    —No quiero irme —miró la cara del comisario y lo vio blanco. Carla no pudo evito mirar también a su hija, siguiendo la trayectoria de su mirada. Los médicos que la atendían estaban haciéndole la reanimación cardiopulmonar. Se estaba yendo—. Oh, no. Joder no, África. Por favor…  
 
    Su cuerpo desfalleció en los brazos de Guillermo. Lo último que vieron sus ojos fue al médico intentarlo con todas sus fuerzas, pero África seguía en ese estado inmóvil. Empeñada en dejarla. Empeñada en causar el peor dolor antes de irse.  
 
    ¿Qué sería de ella después de su muerte? 
 
    Sabía que por el resto de su vida iba a atormentarle el pensamiento de lo que pudo haber sido y no fue. El dolor del vacío que había dejado acabaría también por matarla a ella.  
 
      
 
      
 
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Auroras boreales 
 
      
 
      
 
    Había pasado poco más de una semana después del horrible suceso. Aún le daban escalofríos cada vez que el recuerdo se le cruzaba por la cabeza. Todavía sentía a África entre sus manos yéndose. La impotencia que sintió en el momento y la culpabilidad que la atravesaba hacía que todavía se encontrara abrumada por toda la situación pasada.  
 
    Se había volcado en el caso de Paula como nunca hizo con otro, solo para dar por fin con el culpable e intentar no pensar, no salía de la comisaría a no ser que fuera debido a algo estrictamente necesario. Repasó una y otra vez cada texto, cada imagen, cada prueba. Seguía igual de perdida que cuando empezó hacía una semana atrás.  
 
    Llegó a la conclusión que el asesinato no tenía sentido alguno, no se trataba de ningún asesino en serie, ni de ningún psicópata. Los asesinos en serie siempre firmaban a sus víctimas, cada uno tenía su forma de hacerlo. Ningún psicópata se toma la molestia de llegar a una relación estrecha con la víctima para tiempo después asesinarla. Lo común es que tracen un plan y después cometan el delito sin entrar en la vida de su próxima víctima mortal. Se preguntaba por qué Paula. ¿Quién era? Con las personas del lugar que había tenido una charla todas coincidían en lo mismo. Paula era una buena chica y nunca se metía en líos. En cierta manera, aunque nunca la conoció, también pensaba lo mismo.  
 
    Necesitaba salir a tomar el aire. La búsqueda sin respuestas la estaba agobiando. Sentía que estaba en un puente por el que no podía avanzar, y, además, se tambaleaba.  
 
    Llevaba recorriendo ese camino más tiempo del que le hubiera gustado. Hacía una semana que repetía el mismo proceso. Se estancaba en alguna parte del caso y lo tomaba como la excusa perfecta para ir a visitar a África. Sin embargo, esta vez se desvió un par de calles con la intención de pasar por delante de la que solía ser la casa de Paula. Miró unos segundos mientras caminaba y pudo ver como el hermano de la víctima la miraba pasar desde la ventana de su cuarto.  
 
    Se saludaron tímidamente con la mano y cada uno siguió con lo que estaba haciendo. Le hubiera gustado hablar con él sobre su hermana, pero su madre estaba siendo un gran impedimento para ello cuando fueron la primera vez. Algo le hizo volver a mirar. El niño se encontraba en el mismo lugar, solo parecía que ahora fuera más pequeño. Estaba sentado. Le pareció curioso en ese momento, pero no entró en más detalles. Seguía sesgada en quién podría haber matado a su hermana. En silencio, se prometió a sí misma que no se iba a rendir.  
 
    —Hola —saludó—. He vuelto a quedarme estancada otra vez. Se me está haciendo un poco cuesta arriba —suspiró mientras colocaba la silla al lado de la cama—. No entiendo cómo alguien querría hacerle algo malo a Paula, todos me han dicho los mismo, que era una buena persona. Personalmente, creo que exageran un poco, ya sabes, por eso de que al fallecido siempre se le recuerda bien, algo malo tendría supongo, ¿pero tan malo? 
 
    Una pizca de esperanza dentro de ella esperaba obtener una respuesta que, al menos, brindara luz al caso. Al igual que las otras veces que lo hizo, reinó el silencio en la habitación.  
 
    El cirujano que la atendió cuando llegó en la ambulancia, tampoco entendía por qué no despertaba. Sacaron la bala sin muchas complicaciones, había perdido bastante sangre, pero no la suficiente como para que no se pudiera recuperar más nunca. El que Carla hubiera detenido en parte la hemorragia fue vital para que llegara al hospital a tiempo, de no ser así, probablemente África hubiera abandonado el mundo antes de subirse al vehículo. Estaba casi completamente recuperada. Todo estaba bien en ella, excepto por la cicatriz que le iba a quedar y que no despertaba. Los médicos tampoco le encontraban explicación alguna.  
 
    Desesperada por respuestas, uno de los enfermeros que la cuidaban, le contó a Carla un día atrás que era posible que sucediera, aunque no era lo normal. Lo había visto en repetidas ocasiones. A veces, ha habido pacientes que simplemente no despertaban, aunque todo saliera bien en la operación. No fue muy alentador de por su parte, pero él tampoco quería darle falsas esperanzas.  
 
    —¿Quién demonios querría hacerle daño? —preguntó una vez más al aire—. Seguro que tienes la respuesta dentro de esa cabeza tan terca tuya y no me lo quieres decir —intentó sonar lo más divertida posible, necesitaba creerse que se encontraba en una situación normal, aunque nada de todo aquello lo fuera—. Tú siempre tan tuya.  
 
    No pudo evitar que la mirada se le tornara en melancolía cuando la miró allí tumbada sin ninguna expresión facial. Entrelazó la mano con la suya. La sintió fría, hecho que la apenó, pero se quitó rápidamente ese pensamiento de la cabeza. África seguía estando ahí. 
 
    —Cuando resolvamos el caso y tú te mejores nos vamos a ir de vacaciones —dijo sonriendo—, sé que apenas acabo de llegar, pero Bruno seguramente haga una pequeña excepción. ¿A dónde te querrías ir? Quizá a los países nórdicos. Podríamos ir a Noruega, ¿qué te parece? Quizá a Islandia, así podemos quizá ver un volcán en erupción, dicen que hay tantos. A lo mejor prefieres el calor. Podemos ir a alguna isla perdida en el océano, hay un montón por indonesia. Estoy entre Bali o Seychelles, pero se aceptan ofertas. Imagínatelo, tiradas en medio de una playa de arena blanca. No veo mejor plan. Aunque ver las auroras boreales tampoco me parece mal plan. No obstante, también tengo más destinos y estoy abierta a opciones, quizá seas de esas turistas que se queman cuando se ponen mucho al sol, del tipo que van a Grecia o Italia una semana. A lo mejor quieres ir a ver el Louvre en Francia, el coliseo en Roma o dar una vuelta en barco por el Mediterráneo.  
 
    —Apostaría lo que fuera a que ella iría a donde tú quisieras ir.  
 
    —Comisario —logró decir después de que el aire volviera a sus pulmones—, señor. No había visto que estaba aquí. 
 
    —Acabo de llegar —dijo sonriendo haciendo como si no hubiera escuchado nada del monólogo de Lipari—. ¿Cómo la ves? 
 
    —Sigue tan testaruda como siempre, no quiere despertarse.  
 
    Lipari apretó suavemente su mano, aún no la había soltado. El comisario Santos se acercó a ella para ponerle una mano en el hombro. El pequeño gesto le dio fuerzas a Carla para seguir adelante. Guillermo y Carla tenían la misma esperanza que África despertase. Él tampoco era de los que se rendían.  
 
    —He hecho avances con el caso, pocos, pero algo es algo. He llegado a la conclusión de que la persona que la mató fue porque quiso hacerle daño, pero no logro descubrir el motivo. Todos dicen que Alicia era muy buena persona, no estaba metida en nada raro, ni se juntaba con malas compañías. El último mes estaba de vacaciones, así que poco se la veía en el trabajo, pero tampoco consta que abandonara el pueblo. Según testigos, se dejó ver poco, cosa que a algunos les pareció extraño, pero eso también es un punto muerto —le dijo Lipari al comisario con la esperanza de que pudiera brindar más luz—. Esperaba, que como conoce más la zona y a los habitantes, tuviera alguna idea, quizá se me escape algo que no vea. Alguien tiene que saber algo, pero no me sé quién podría ser. No queda nadie a quien preguntarle.  
 
    —Esos son entresijos para nosotros en un sitio como este, nadie habla. Todo el mundo aquí se conoce, todo el mundo miente.  
 
    —¡Un momento! África mencionó algo, lo dijo de pasada en un bar. Discutimos, luego fuimos a ver a la madre de Paula y se me pasó por completo.  
 
    —¿De qué se trata? —dijo el comisario curioso.  
 
    —Paula estaba con alguien, ya sabe, sentimentalmente, pero nunca nadie lo mencionó. Creo que es posible que Paula lo mantuviera en secreto.  
 
    —Continúa.  
 
    —Dicen que se la veía poco por el pueblo últimamente, nadie sabía nada de ella, ni se marchó. Es posible que fuera porque se estaba viendo a escondidas con esa persona. Sin embargo, alguien tendría que haberla visto. África tuvo que haberlo escuchado en aquella cafetería, la que está justo en frente de la comisaría. Me dijo que había dos hombres criticándola, pero no recuerdo que dijera mucho más, estaba bastante enfadada, así que no habló mucho.  
 
    —Muy bien, creo que puedo saber de quien se trata. Es tarde para ir y probablemente ya no estén allí, iremos mañana usted y yo.  
 
    —De acuerdo, comisario.  
 
    —Lipari, tómate el resto de la tarde libre, no has descansado en todo este tiempo.  
 
    Carla no rechistó, lo necesitaba realmente, pero cada vez que no tenía las manos ocupadas con algo, se mente viajaba a aquel día, repasando todo una y otra vez.  
 
    Santos abandonó la habitación con un gesto con la cabeza a modo de despedida. Cerró la puerta para dar algo de privacidad a las mujeres. Sabía que Carla dormía en el hospital. Había visitado un par de veces la casa donde se estaban quedando para el caso, pero nunca estaba ahí. Tampoco en comisaría. Así que un día decidió pasarse por el hospital y la vio con la cabeza apoyada en el colchón de la cama durmiendo con África.  
 
    —Volvemos a estar solas —avisó—. ¿Te he contado alguna vez cuando desaparecí? Bruno se volvió loco. Por ese entonces vivía con él, creo que eso nunca te lo conté, pero bueno ya lo sabes. En resumen, una infancia y adolescencia un poco difícil. —Trató de hacer la situación lo más normal posible, hablar con ella en ese estado hacía que no se sintiera bien, pero tenía que hacerlo por África. Siempre intentaba contarle cosas divertidas para dejarse conocer más, o cosas divertidas con la esperanza de que en ese momento África abriera los ojos con una sonrisa dibujada en su cara. Quién sabe si en ese estado pudiera estar escuchando algo o quizá no, pero no iba a dejar de hacerlo—. Recuerdo que esa noche no había podido dormir bien, así que metí algunas cosas en la mochila que solía llevar siempre y salí de casa. Fui directa a la estación de trenes y me subí al que iba a Valencia. Estuve todo el día en el Oceanográfico, me lo pasé como nunca. Tenía el móvil apagado, así que te podrás imaginar cómo se pondría Duarte de furioso. Hacía poco tiempo mi padre había muerto, él estuvo ausente la mayor parte de mi vida, pero eso no evitó que lamentara su pérdida, aunque fuera por segunda vez. La primera fue cuando me abandonó, no quiso saber nada de mí. A esas cosas una nunca se acostumbra, así que esa también la cuento. Cuando volví a casa era de noche, nunca pensé en las consecuencias, no se me pasaron por la cabeza hasta que volví a pisar Barcelona. Pensé que me iba a caer la de Dios cuando abriera la puerta de casa. Recuerdo imaginar a Bruno sentado mirando el reloj y que cuando abriera la puerta iba a gritarme o echarme alguna buena bronca del sentido de responsabilidad nulo que tenía o algo así. Sin embargo, ¿sabes qué me dijo cuando me vio? Me preguntó si quería helado —mientras miraba a la pared contando la historia como si la hubiera vivido ayer mismo, por un momento se olvidó de donde se encontraba. Tomó un poco de aire y continuó con el monólogo volviendo a la punzante realidad—. No estaba enfadado, ni decepcionado. Se preocupó cuando no me encontró, no dejé ni siquiera una triste nota, pero tampoco se me pasó nunca por la cabeza, estaba acostumbrada a estar sola, así que para mí eso era lo normal. Hablamos de cómo lo había pasado y qué estuve haciendo. Nunca me juzgó, ni me preguntó por qué lo había hecho. Recuerdos como ese hacen que siga sonriendo. Después de aquello siempre le avisaba que me iba y a dónde.  
 
    Giró la cabeza hacia África como siempre hacía después de terminar de hablar para ver si había surtido efecto, pero una vez más, África seguía soñando dentro de su cabeza.  
 
    —Te seguiré esperando —susurró Lipari. Levantó su mano para llevársela a los labios y darle un cálido beso—. No me importa lo que tardes, África.  
 
      
 
      
 
    Sentía que había dormido fatal, como si la hubiera atropellado un tren, se despertó cansada, como si realmente en ningún momento hubiera tenido los ojos cerrados. Allí estaba ella, durmiendo en la misma cama, no pudo evitar que se le formara una sonrisa en la boca.  
 
    Aún el sol no había salido, las cortinas de la habitación no estaban bajadas y lo único que se veía entrar era la luz de las farolas de la calle. Observó cómo dormía plácidamente con los ojos húmedos. Deseaba abrazarla, echaba de menos besar sus labios. Todavía no entendía cómo después de todo lo que había pasado quería seguir en su vida.  
 
    Le costaba muchas veces mostrar sus sentimientos, pero por dentro era una amalgama de ellos. Que ella estuviera en la misma habitación hacía que le costase respirar, perdía la noción del tiempo. Sentía felicidad con su simple presencia. Desde hacía mucho tiempo atrás, en algún momento de su vida, dejó de importarle si había alguien en su cama o quién fuera, hasta que llegó ella y solo pudo desear que se quedara para prepararle el desayuno. 
 
    Colocó su mano despacio en su cabeza y comenzó a acariciarle el pelo. No quería despertarla, pero la espalda y el cuello debían de estar matándola en aquella posición tan incómoda.  
 
    Antes de que pudiera hacer nada, la puerta de la habitación se abrió. Guillermo entró sonriendo con dos cafés en la mano. Estaba con el uniforme ya puesto. Parecía que nunca se lo quitaba.  
 
    —África —soltó estupefacto cuando vio a su hija con los ojos abiertos después de una semana.  
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó. 
 
    —Te dispararon.  
 
    —Eso lo sé Guillermo, a ti no te duele —bromeó—. Me refería a desde que estoy aquí. ¿Cuánto tiempo ha pasado? 
 
    Los dos hablaban en tono bajo cuidándose de despertar a Carla. 
 
    —Una semana.  
 
    —¿Qué pasó con Fran y Enzo? 
 
    —Ambos fallecidos en el lugar de los hechos —todavía no era capaz no hablar con ella como si fuera una compañera del cuerpo y nada más. No sabía cómo hacerlo—. La subinspectora Lipari ha prestado declaración. Ya podemos cerrar el caso de Alicia después de tantos años. ¿Cómo lo descubriste? Carla me contó lo que habías hecho.  
 
    Antes de responder, cogió aire mirando al techo y emitió un gruñido de cansancio. 
 
    —Tiré la moneda —empezó intentando recordar—. Era lo único que no cuadraba de su muerte, el conductor. Nunca pudimos encontrar el coche. Estábamos en un desguace y aquello no tenía pinta de ser el plan de última hora. Habían pasado ahí mucho tiempo, así que lo relacioné con lo del vehículo desaparecido. Al final, Fran lo acabó confesando, aunque ya no fuera ninguna sorpresa para mí.  
 
    —Podría haber sido mucho peor.  
 
    —¿Cuándo saldré de aquí? 
 
    —El médico vendrá a verte más tarde —dijo dejando un café en la mesa—. Para Carla.  
 
    —¿Tú no estabas muerto? —preguntó de repente con los ojos muy abiertos recordándolo tirado en el suelo lleno de sangre. 
 
    —Solo me desmayé —dijo riendo.  
 
    —¿Y toda la sangre? —preguntó África exigiendo una explicación. 
 
    —Era falsa. El chaleco que usé es más fino, así pasa un poco más desapercibido, pero el impacto duele más —hizo una mueca recordando el dolor y los restos del hematoma que aún tenía en el torso—. Cuando me disparó, la sangre falsa hace que crean que han acertado el tiro. Me desmayé simplemente. Me alegro de que hayas vuelto con nosotros, África.  
 
    Guillermo salió por la puerta dejando la habitación en silencio. Se alegraba de que su padre no hubiese muerto aquel día, a pesar de todo no lo odiaba tanto como para desear su muerte, seguía siendo su padre. Quizá debería de tomar el consejo de Carla y dejar de llevarse como el perro y el gato.  
 
    Se tomó unos minutos más en esa solitud sin poder dejar de mirarla. Se alegró de que no se hubiera despertado con la pequeña charla. Debía de estar agotada. 
 
    —Carla —la llamó suavemente. 
 
    Tuvo que zarandearla un poco para lograrlo.  
 
    Lipari la miró con los ojos intentando creer lo que estaban viendo. Santos le dedico una sonrisa, a lo que Carla le respondió con el mismo gesto.  
 
    Sin decir ni una palabra por ninguna de las dos partes, Lipari se subió a la cama por el lado derecho recordando que había sido herida por el lado izquierdo y se acostó a su lado. Llenó su cara de besos prófugos. África levantó el brazo para que se acercara aún más.  
 
    Mientras la acariciaba con ternura, Carla se fue quedando otra vez dormida. No tardó en hacerlo ella también un momento después de que lo hiciera Carla.  
 
      
 
      
 
    Lipari vio que África ya estaba despierta con la mirada perdida. No sabía cuánto había dormido, ni siquiera se molestó en mirar la hora. Se dijo a sí misma que ese día se lo cogería libre para estar con África. Santos lo entendería.  
 
    Acercó sus labios a su mejilla para darle un beso y esconder su cabeza en el cuello de su compañera. 
 
    —Me gustaría algún día ver las auroras boreales en bañador en una playa de arena blanca, ¿qué te parece ese plan?  
 
    —Eso no tiene ningún sentido —le replicó Lipari riendo por la imagen que se le había formado en la cabeza—. Pensé que no lo recordarías. 
 
    —Es como si ya me lo hubieras dicho, pero también como si nunca hubiera ocurrido —intentó explicarse lo mejor pudo con las palabras que mejor se lo permitieran. 
 
    —Lo dije de verdad, no quiero irme —expresó sonrojándose por si quedaba alguna duda. 
 
    —Yo no me voy a ir —acto seguido le regaló un beso en la cabeza—. No sé qué me has hecho, Carla, pero no quiero empezar un día en el que tú no estés en él. Le has dado la vuelta a todo mi mundo.  
 
    —Tampoco sé qué me pasa contigo, pero no sales de mi cabeza. Debería de cobrarte un alquiler. 
 
    Tenerla tan cerca, sintiendo el calor de su cuerpo debajo de las sábanas, no era bueno en aquel momento.  
 
    Deseaba besarla allí mismo y hacerla suya. Un escalofrío recorrió su cuerpo, él quería, pero la sensatez de su cerebro no se lo permitía. Optó por acercase a ella y darle un beso de todos esos con los que soñaba a todas horas. Notó como Carla también se revolvía en la cama. El ambiente se estaba volviendo denso.  
 
    Lipari, finalmente, no pudo evitar bajar su mano hasta las bragas de África. En cuanto su mano tocó su sexo, ella profirió un pequeño gemido sonoro. Eso la volvió loca. Sintió la humedad entre sus piernas. Mientras besaba su cuello y acariciaba su clítoris con la mano, África se iba apretando cada vez más. No tardo en correrse, seguido de un «joder» de puro placer cuando Carla introdujo dos de sus dedos en ella para no tardar en obtener su segundo orgasmo.  
 
    —Te echaba de menos —susurró Carla al oído mientras aún tenía espasmos de placer que le recorrían desde el vientre hacia todo el cuerpo.  
 
    Besó sus labios tiernamente, aún necesitaba más. Cogió su mano y se la acercó de nuevo a su clítoris. La herida de bala, aun curándose, empezaba a quejarse y el cuerpo cada vez lo sentía más cansado. El cóctel de medicamentos empezaba a ser poco eficaz con tanto movimiento, pero no había forma humana de detener las ganas. 
 
    Carla sabía cómo moverse para hacer que África llegara al orgasmo, le encantaba ver cómo se volvía loca cada vez que la tocaba. Que siguiera tan húmeda todavía hacía que se le fuera la cabeza. Se preguntó si en algún momento querría dejar de hacerlo y tuvo claro que la respuesta era «no».  
 
    Horas después de susurros, caricias, besos y sonrisas, el sol comenzó a iluminar la habitación poco a poco. Los ojos de Carla brillaban con aquella luz.  
 
    El médico había ido a visitarla para darle el visto bueno de su alta. Las heridas se curaban sin dificultad. Pasaría una noche más en observación y a la mañana siguiente podría irse. Se estaba cansando de estar ahí sin poder hacer nada, quería salir a sentir de nuevo el aire en su cara.  
 
    Carla hacía que su estancia fuera un poco más agradable. 
 
    —Sabes, pensé que después de aquel día no volverías a querer nada más de mí. Lo vi en tu cara cuando Fran estaba contando lo de Alicia.  
 
    —Yo vi en la tuya que le decías la verdad y lo que te dolía. Nunca dudé de ti, África, estaba asustada porque te veía sufrir. No porque dejara de quererte.  
 
    —Me vuelves loca, Lipari —confesó con una gran sonrisa de oreja a oreja—. ¿Qué pensará todo el mundo cuando nos vean juntas? 
 
    —¿A quién te refieres con todo el mundo? Tu padre ya lo sabe.  
 
    —Lo sé, esta mañana ha venido y nos ha visto. Te estaba acariciando la cabeza, no podía dejar de mirarte.  
 
    —¿Pero cuánto tiempo llevas despierta? —preguntó incrédula pero divertida.  
 
    —No lo sé, desde anoche. No quise despertarte, se te veía a gusto. Llevas teniendo unos días difíciles. No sé por qué o cómo puede pasar esto, pero me acuerdo de todo lo que me dijiste, o casi todo —corrigió por si estaba equivocada—. Cada vez que oía tu voz hacía que quisiera abrir los ojos, lo intentaba con todas mis fuerzas, pero mi cuerpo no reaccionaba. Gracias por no dejarme sola. 
 
    —Quería estar aquí, rubia. No conozco otro sitio mejor.  
 
    —¿Has pensado que quizá no era a Paula a quien querían hacerle daño? —dijo cambiando de tema. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —No iban a por Paula, querían hacerle daño a alguien. A otra persona. 
 
    —No lo había pensado, ¿pero a quién? 
 
    —Paula no tenía ninguna relación tan estrecha, sus padres no están metidos en nada, ni su hermano, que aún es un crío. Es como si nada tuviera sentido.  
 
    —¿Encontraron algún móvil de Fran? 
 
    —Solo uno, pero no tenía guardado ningún número y era de prepago, ¿crees que los dos casos tengan relación? 
 
    —No lo sé, es posible. O puede que no —algo empezaba a carcomerle la mente a la vez que sus palabras se despedían de sus labios—. Ha pasado lo de Alicia de repente, tantos años después, por qué ahora. Sí, Fran ya no aguantaba más la culpa y por eso ahora, ¿pero crees que ese ha sido el motivo? No creo que haya sido solo por ti, Lipari. 
 
    —Es extraño, no te quito la razón.  
 
    —El asesinato de Paula ha hecho que vuelva. Llevaba años sin pisar esta tierra. Solo unas pocas cosas harían que volviera aquí, el asesinato de una amiga es una de ellas. Creo que los dos casos tienen más relación de lo que pensamos. 
 
    —Pero ni Fran, ni Enzo lo hicieron.  
 
    —¿Por qué estás tan segura? 
 
    —Fue lo primero que pensó tu padre, así que nos pusimos a investigar. Aquella noche estuvieron en una operación antidroga, probablemente la droga fuera para ellos, ahora que lo pienso bien —aclaró pensativa—. Varios agentes del cuerpo lo confirman, nunca estuvieron solos. Y Guillermo estuvo allí cuando acabó todo. Así que él también los vio. Es físicamente imposible que estuvieran en dos sitios a la misma vez. 
 
    —Sigo pensando que los dos casos tienen relación. Es una sensación más que nada. Creo que la mataron para hacerme daño a mí. 
 
    —¿Quién te querría hacer daño? Sin contar a Fran. 
 
    —Mucha otra gente. 
 
    —Eres de gran ayuda, África —dijo sonriendo. 
 
    —Dejémoslo por un rato, estoy cansada —le dijo acercándose a ella—. Ahora solo me apetece besarte.  
 
    La cabeza le daba vueltas, estaba segura de que la muerte de Paula había sido su culpa. Alguien la había matado para hacer que volviera, así Fran podría obtener su venganza. Pero no tenía ni idea de quién podría haberlo hecho, mucha gente la odiaba, había encarcelado a bastantes personas a lo largo del servicio. En lo personal, simplemente por ser quien era y la culpa de la muerte de Alicia, casi todos los del lugar le pusieron la cruz en la frente, aunque no estaba segura de que nadie de ahí llegara hasta tal punto. Seguían en un callejón sin salida, aunque al menos ahora tenían un pequeño hilo fino del que tirar.  
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    —¿Qué haces aquí? 
 
    Carla se había marchado para descansar un poco y buscarle ropa limpia a África para cuando tuviera que salir del hospital. Se le estaba haciendo largo el rato, pero no debería de tardar mucho en volver. Se había tomado hoy el día libre para estar con ella. Le dijo que mejor fuera a dar un paseo por la playa, o cualquier otro plan más divertido que quedarse encerrada en ese cuarto la mayor parte del día. Cuando Carla le respondió, tuvo el impulso de estrecharla entre los brazos para que no se fuera nunca. Carla le había dicho que no quería estar en otro sitio, que no conocía mejor plan.  
 
    —He venido a ver a mi novia, ¿no puedo?  
 
    —Elena, ¿qué coño haces aquí? —Santos se estaba poniendo nerviosa. La visita de Elena era lo mismo de inesperada que perturbadora.  
 
    —Me he enterado de que has tenido un accidente en el trabajo, ¿estás bien, cariño? 
 
    Se sentó en la cama con África e hizo el intento de abrazarla, pero ella la apartó. No entendía el repentino comportamiento de su ex. 
 
    —Por favor, vete de aquí. Te dejé las cosas claras mil veces —le ordenó África incómoda—. No soy tu novia Elena, eso fue hace mucho tiempo, ¿qué coño te pasa?  
 
    —¡He venido hasta aquí por ti! ¿No lo ves? Te sigo queriendo, África —dijo suplicante—. Todo lo hago por ti. 
 
    —Vete de aquí Elena, no quiero volver a verte, no sé cómo tengo que decírtelo para que lo entiendas. Habíamos quedado como amigas, pero veo que ni eso va a poder ser.  
 
    —Joder, África, ¿qué más tengo que hacer? —gritó antes de darle un portazo a la puerta—. ¡Vete a la mierda! —La escuchó gritar desde el pasillo. 
 
    La puerta volvió a abrirse para dejar paso a Carla. Tenía la cara a cuadros. Sí, se había encontrado con Elena. 
 
    —¿Quién era esa? —dijo soltando en la silla la mochila con ropa. 
 
    —Mi ex —dijo estirando la mano en busca de la de Lipari. 
 
    —Tu vida me parece fascinante. 
 
    —Creo que se ha vuelto completamente loca.  
 
    Carla besó sus labios. Rápidamente cambió de humor a uno mucho más alegre.  
 
    —¿Cómo te encuentras? He traído el portátil de Ray, se ha pasado para dejármelo y preguntar cómo estabas, aunque vendrá en dentro de un momento. Podemos ver alguna película en lo que llega, quizá la dejamos a la mitad, pero tenemos todo el día. 
 
    —Estoy bien —respondió secamente. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —Hay algo que no me cuadra, solo eso.  
 
    Santos se quedó paralizada unos segundos. Tenía un gotero con morfina que no la dejaba ser ella misma. Estaba atolondrada, por lo que no se percató en un principio.  
 
    La visita de Elena la había descolocado, todo había pasado demasiado rápido, empezó a relacionar sus palabras con lo sucedido. No tenía pruebas, solo sentía una corazonada, pero estaba dispuesta a averiguarlo. 
 
    Se quitó la vía de la mano con un tirón, tenía que darse prisa. Cada movimiento que hacía le dolía cada vez más, la herida no estaba aún curada y la morfina en su cuerpo no era suficiente. Sentía las piernas entumecidas, parecía que se había olvidado de cómo caminar.  
 
    —Es ella —dijo caminando lo más rápido que podía hacia la puerta. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó Carla sin dar crédito a lo que estaba haciendo Santos. 
 
    —Elena mató a Paula.  
 
    Sin dudarlo, Carla salió corriendo de la habitación y dejó a África allí. Tenía que darse prisa si no quería que Elena se marchara. No había pruebas en su contra, así que podía hacer cualquier cosa que tuviera en mente, como marcharse en avión a cualquier lugar recóndito del mundo y desaparecer. 
 
    La palabra de África era más que suficiente para confiar en su criterio. Ya le preguntaría luego. 
 
    Recorrió todo el trayecto hasta la entrada del hospital, pero no la encontraba por ninguna parte. Se había quedado con su cara cuando le gritó un «vete a la mierda» en el pasillo. No entendió por qué se lo había dicho, si ella ni siquiera había abierto la boca o hecho algo. Ahora se podía imaginar un poco más el motivo. Si ella era la asesina y es la que quiere hacerle daño a África, ese encontronazo en el hospital no sería la primera vez que veía a Carla. Elena sabía quién era. 
 
    Esperó en la puerta un momento por si divisaba venir a Elena, pero ni rastro de ella, fue como si se hubiera esfumado por una trampilla. No estaba ni caminando en la acera, ni corriendo por la carretera, tampoco lograba ver bien las caras de las personas que iban en los coches que pasaban. Se alejó un poco del hospital para buscarla entre las callejuelas que había alrededor. Chasqueó la lengua molesta dentro de su boca.  
 
    Sintió como un coche frenaba bruscamente a su espalda. Se giró sobre sus pies para ver qué sucedía mientras por el rabillo del ojo veía bajarse al conductor. Salió del coche con la intención de agarrarla y meterla dentro del mismo. Levantó la pierna para darle una patada, antes de que pudiera siquiera ponerle una mano encima, la cual le acertó de lleno. Reculó dando un paso para atrás recuperándose del golpe. Vio que en su mano tenía una jeringuilla. Lipari cargó contra Elena para detenerla por intento de secuestro, asesinato y probablemente algún cargo más que aún no había salido a la luz. Casi lo tenía, las vacaciones con África estaban ahí mismo, delante de sus narices. Recibió un golpe que no se esperaba, la pilló por sorpresa, la desequilibró y Elena no dudó un segundo en aprovechar para inmovilizarla con una llave. Volvió a intentar clavarle la aguja aprovechando que desde esa posición Lipari poco podía hacer. Se resistió con la fuerza que le quedaba. 
 
    Se esperaba lo peor. 
 
    Vio volar un puño cerrado cerca, que no era de ninguna de ellas dos, cerca de su cara. Impactó en Elena, fue un golpe seco. Le tuvo que haber dolido porque soltó enseguida a Carla y se retiró unos pasos. No podía saberlo bien porque se había tapado la cara con la mano que tenía libre, pero juraría que Ray le había partido la nariz, como mínimo.  
 
    Corrió de nuevo hacia dentro del coche con una actitud asustada para quemar el acelerador y salir de allí cuanto antes.  
 
    —¿Estás bien? —preguntó el hermano de Santos preocupado. 
 
    —Joder, ha sido todo muy rápido —soltó a la vez que intentaba recuperar el aliento—. Se le ha caído esto. Déjame un pañuelo —le ordenó. 
 
    Ray no llevaba encima, pero preguntó entre la multitud que se encontraba allí haciendo corrillo para enterarse bien de lo que había pasado, poco a poco iban parándose más transeúntes. Los gritos y el jaleo que se había formado habían llamado la atención.  
 
    Cuando se acercó a una anciana no hizo falta preguntarle, la mujer sacó un pañuelo desechable y se lo ofreció al chico. Corriendo, volvió con Carla y le tendió el pañuelo. 
 
    Cogió la jeringuilla del suelo con cuidado protegiéndose de no tocarla con sus manos. Podía ser la prueba más importante del caso hasta ahora. 
 
    —¿Qué es? —Preguntó Ray.  
 
    —Vamos a averiguarlo, pero me puedo imaginar de qué se trata. Quizá tenemos suerte y no llevaba guantes cuando la cargó de lo que quiera que sea este líquido. Será una prueba más en contra de Elena. —Se adentraron en el edificio. Lipari estaba encendida—. De esto ni una palabra a tu hermana, de momento. Ve a verla, está en la doscientos treinta y nueve, espérame ahí.  
 
    —¿Quién es Elena? —preguntó confundido. 
 
    —La ex de tu hermana, le acabas de romper la nariz. Si vuelves a verla llámame enseguida. 
 
    —De acuerdo —dijo—. ¿Estarás bien? 
 
    —Sí, no te preocupes —respondió dedicándole una sonrisa.  
 
    Ray se marchó preocupado, pero por lo que había visto, Carla podría cuidarse ella sola y dudaba que Elena volviera a intentar nada o acercarse de nuevo por el hospital. En cambio, de su hermana no estaba del todo seguro.  
 
    —Santos —saludo al teléfono—. Necesito que venga al hospital con algunos hombres, quiero poner a África bajo vigilancia hasta que le den el alta. Ray está conmigo, ha ido a la habitación de África, pero creo que debería cuidarlo también.  
 
    —Creo que prefiero no saber qué ha pasado, pero tus razones tendrás, subinspectora. Ahora mismo le mando a dos hombres para allá.    
 
    —Que sean tres, tienen que llevar algo urgente para analizar. Tenemos a la asesina. Elena es quién mató a Paula, acaba de intentar secuestrarme y le ha hecho una pequeña visita a África —dijo empoderada—. Y señor, no me separaré de su hija.  
 
    —No esperaba menos de usted, Lipari. 
 
    Fue el comisario Santos quien dio por finalizada la llamada, dejando a Carla en completo silencio dentro de lo que era barullo general que tenía un hospital. Sabía que en cuanto el comisario finalizó la llamada se había puesto a movilizar un operativo para encontrar a la mujer.  
 
      
 
    ∞ 
 
      
 
    Las heridas de África parecían recientes, aunque había pasado tiempo desde que le dieron el alta en el hospital. Todavía hacían mella en ella, haciendo que tuviera dolores si se movía de cierta forma. Carla se sentía conmovida, quería ser ella la que sufriera en vez de su compañera.  
 
    La ayudó a bajarse del taxi que las trajo desde el aeropuerto. Solo habían tenido conversaciones banales durante todo el trayecto. Ambas evitaban lo mismo, hablar de cosas más serias. No sabían qué harían ahora que estaban de vuelta en Barcelona. En cierta manera, sabían que solo lo alargaban, pero iba a llegar un momento en el que no habría vuelta atrás y tendrían que tener esa conversación.  
 
    El caso quedó parado hasta encontrar a Elena, la ex de África, para resolver algunas dudas. Se encontraron sus huellas en la jeringuilla con la que había atacado a Lipari. Había sido descuidada en ese momento, lo que le ponía las cosas un poco más fáciles a la policía. Ella era el único hilo del que tirar, no tenían nada más. La buscaban en aquella isla y en toda Barcelona, pero ni rastro de ella. Era como si se hubiera esfumado.  
 
    Carla había estado con África en todo momento antes de volver a su casa en Barcelona, no se había separado de ella dentro de aquella casa alquilada en la isla. No sabía cómo lo hacía, pero África hacía que se le detuviera el tiempo y que pasara el doble de rápido. A pesar de tener que guardar reposo en la cama, lo cual solía ser bastante aburrido, ella había hecho que no dejara de sonreír en ningún momento.  
 
    El sentimiento era mutuo, África por su parte, se alegraba de que Carla estuviera ahí en todo momento. Cuando tenía un mal sueño y la despertaba en mitad de la noche con la respiración agitada, se quedaba despierta hablando o acariciándola hasta que se volvía a dormir.  
 
    —¿Dónde has estado todo este tiempo? —le preguntó una noche de esas.  
 
    —Dando vueltas buscando aparcamiento —La acababa de despertar repentinamente, aún le costaba abrir los ojos, mucho más encontrar una respuesta coherente.  
 
    La risa de África hizo que Carla se derritiera por dentro. Era una de todas esas cosas favoritas de ella. Algo de lo que nunca se cansaría de oír.  
 
    —No sé cómo he sobrevivido todo este tiempo sin ti, Carla Lipari. Tampoco sé cómo lo haces, pero no quiero que te vayas nunca, ahora que te he encontrado no quiero perderte. No sabría vivir. 
 
    —No lo haré, te lo prometo.  
 
    Esa noche, se sintieron más cercanas la una de la otra, si es que eso era posible.  
 
    Un par de semanas después habían aterrizado en El Prat, el aeropuerto de Barcelona. La ciudad había dejado de ser su hogar tal y como lo conocían. Hubo un antes y un después que no percibieron. Sintieron que todo era diferente, cada calle, cada tienda que dejaban atrás en aquel taxi.  
 
    Aquella noche hacía un poco más de frío que de normal. Quizá se habían acostumbrado a la temperatura de la isla y ahora sentían también el frío diferente.  
 
    —¿Te vas a quedar ahí toda la noche? —soltó África sacando a Carla de sus pensamientos y esperando a que se bajara del taxi con una sonrisa dibujada en su rostro.  
 
    —¿Quieres que suba? —preguntó dudosa. 
 
    —Quizá me caigo por las escaleras, me abro la cabeza y acabo otra vez dos semanas en coma en el hospital.  
 
    —Qué dramática eres —dijo riendo. Pagó el taxi dejando una buena propina por la espera que había ocasionado y se despidió del conductor con la mano. Acompañó a África dentro del edificio mordiéndose la lengua de los nervios que se la comían desde dentro—. ¡Pero si tienes ascensor! 
 
    Santos no pudo evitar sonrojarse. Esperaba que Carla subiera sin ningún tipo de reparos después de todo el tiempo juntas, pero cuando la vio indecisa en aquel taxi, temió que de vuelta a la realidad ya no quisiera estar más con ella. Aunque Carla siempre se encargaba de hacérselo saber, las dudas que inundaban a África no se iban del todo. Quería pasar esa noche y las siguientes con ella. Se había acostumbrado, tampoco entraba en sus planes dejarla marchar. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó mirando su semblante.  
 
    —Sí —Lipari le ocultó muy bien el nerviosismo que cargaba. Realmente se alegraba de subir con ella a su casa, pero no podía evitar sentirse como una intrusa y sentía como si volviera a tener quince años.  
 
    En ese momento, Carla era una amalgama de pensamientos mezclados con sentimientos.  
 
    Hacía más de dos semanas que no tocaba a África de la manera que ella quería, ardía en deseo por llevársela a la cama y hacerla suya, pero con las heridas que tenía no quiso hacerlo, aunque África se lo pidiera en más de una ocasión. Sin embargo, un día lo intentaron porque no aguantaban más, en cada habitación de la casa en la que ellas dos estaban, subía la temperatura notablemente, así que finalmente no pudieron resistirse. Fue un completo desastre. 
 
    Se dijo mentalmente que cuando se abrieran las puertas del ascensor, no iba a bajarse, le daría un beso en la mejilla a África, pulsaría de nuevo el botón de la planta baja y se marcharía a su casa caminando si era necesario. «África se encuentra mucho mejor, podrá estar bien sola». Se repitió esto una y otra vez dentro su cabeza.  
 
    Notó una presencia demasiado cerca, por supuesto se trataba de África tratando saber dónde se encontraba Lipari, que no se había movido del ascensor cuando se abrieron las puertas. Sabía que tenía algo dentro de su cabeza que no la dejaba en paz.  
 
    —Carla —dijo mirando al suelo—. ¿Ya no quieres seguir conmigo? 
 
    Esto hizo que Lipari sacudiera la cabeza estupefacta volviendo a la realidad.  
 
    —¿Qué?  
 
    —Decía que si ya no quieres seguir conmigo —repitió con el corazón en un puño—. Quiero besarte, pero parece que siempre me evitas, cada vez que me acerco a ti inventas cualquier excusa. ¿Tan mal lo hice la última vez? 
 
    Lipari cogió su mano y la sacó del ascensor. Lo habían secuestrado demasiado tiempo y alguien estaba haciendo que se cerraran las puertas a cada rato para poder usarlo.  
 
    —No me imagino ni un día sin ti —le dijo con seguridad poniéndola contra la pared del rellano, pero de nuevo conteniéndose para no hacerle más daño. El poco aire que había en el pequeño espacio entre ambas comenzó a ponerse denso—. Te evito porque sé que si te beso no podré parar.  
 
    —Bésame —pidió en sus labios a solo unos centímetros. 
 
    —No puedo, África —soltó apartándose con la mirada clavada en el suelo. 
 
    —¿Por qué? —Esta vez, Santos la puso a ella contra la pared haciendo que Lipari soltara un pequeño gemido casi inaudible.  
 
    —Tengo miedo —dijo intentando controlar el impulso de besarla y de lo que sucedería a continuación con total seguridad. 
 
    —¿De qué?  
 
    África colocó una mano en el borde del pantalón vaquero que llevaba puesto Carla y que le quedaban de infarto. Notó como su estómago se estremecía y su piel ardía por donde sus dedos la rozaban. Su respiración cada vez era más rápida y corta. 
 
    —De hacerte daño —logró responder casi sin aliento.  
 
    —Me haces de todo menos daño, Carla —confesó utilizando la mejor voz sensual que pudo.  
 
    Cuando terminó de decirlo, colocó sus labios lo más cerca que pudo de los de Lipari sin llegar a tocarlos. Con la mano que antes la acariciaba, desabrochó el botón del pantalón, con una habilidad que hasta ella misma se sorprendió, se dio media vuelta sin mediar palabra dejándola allí a solas con sus pensamientos.  
 
    África se dirigió a la puerta que daba paso a su vivienda. Carla se quedó petrificada en la pared. Nada le impedía correr detrás de ella o marcharse. Lo segundo era impensable con aquella mujer delante.  
 
    Santos no se molestó en cerrar la puerta. Se aseguró mientras se quitaba la camiseta, desde dentro del apartamento, que Carla lo pudiera ver. Llevaba un sujetador negro de encaje que sabía que la volvía loca.  
 
    Sus pies no respondían, fueron ellos mismos los que la llevaron por el mismo camino que había pisado ella. Estaba de espaldas. En lo que parecía ser el salón, acababa de soltar las maletas, incluida la de Carla, en el suelo al lado del sofá, la cual ni se había dado cuenta que llevaba arrastrando desde que se bajó del taxi. Si hubiera sido por ella la maleta ahora mismo estaría perdida en algún lugar y con total certeza no la volvería a encontrar.  
 
    Carla se acercó a ella lentamente mientras la observaba, con una sonrisa de oreja a oreja, porque tenía su sujetador preferido y se estaba recogiendo el pelo en un moño alto, aquella mujer sabía cómo hacer que Carla perdiera el norte. África estaba jugando con fuego en ese momento. Con suavidad, le dio la vuelta para quedarse cara a cara con ella, aun con los brazos por encima de la cabeza terminando de darse los últimos retoques al pelo, acercó sus labios a los de ella sabiendo que ya no habría vuelta atrás.  
 
        África se dejó llevar por el momento y le devolvió el beso que tanto había estado esperando. Agarró su cara con las dos manos mientras Carla jugaba con las suyas en su cintura.  
 
    —Me da miedo, África —interrumpió alejándose cuando las cosas empezaron a calentarse más de la cuenta—. Después de todo lo que ha pasado…  
 
    Santos volvió a acercarse a ella con una sonrisa pícara. Cogió sus caderas con ambas manos. No soportaba estar lejos de la mujer que la volvía loca, en todos los sentidos.  
 
    —Tengo una idea. 
 
    La guio hasta su cuarto. Hizo que se sentara al borde de la cama para ella poder subirse encima de Lipari. Lo único que deseaba era dejarla sin ropa rápidamente y tocarla hasta que amaneciera. Resistió la tentación como pudo. Lentamente, posó de nuevo sus labios sobre los suyos y Carla le correspondió agradecida de que fuera ella quien daba el paso. Se notaba a leguas que estaba inquieta. Comenzó a jugar con sus pechos mientras África mordisqueaba y besaba su cuello suavemente.  
 
    Agarró sus manos y las colocó de nuevo en la cama.  
 
    —Déjame a mí —le susurró en el oído.  
 
    Lipari sintió un cosquilleo en el centro de su placer. Notaba como poco a poco sus bragas se iban mojando. Si África seguía así, se correría antes de que le diera tiempo a quitarse siquiera los pantalones.  
 
    África se quitó el sujetador, dejando sus pechos al descubierto. Con los pezones claramente duros. Lipari rozó uno de ellos con su lengua, haciendo que se le aflojaran las piernas a su compañera. Le gustaba que solo con un pequeño roce, su cuerpo se estremeciera de placer. Eso la calentó más aún.  
 
    —Tócame o me voy a correr en los pantalones —le advirtió. 
 
    —Quiero y necesito disfrutarte, llevo demasiado tiempo esperando para esto —sonrió pícara. 
 
    Hizo que se tumbara en la cama para poder meter la mano dentro de sus pantalones más fácilmente.  
 
    —Joder —dijeron ambas al unísono. Una por notar la humedad y la otra por el placer que sintió al tacto de su mano.  
 
    África comenzó a mover la mano por su clítoris, sabiendo perfectamente cómo. Introdujo dos de sus dedos dentro de ella, aunque el pantalón y las bragas no le permitían moverlos libremente por su sexo, aquello era más que suficiente para hacer temblar a Carla.  
 
    —África —susurró.  
 
    Las paredes de su vagina apretaban sus dedos con espasmos de placer. Siguió moviéndose dentro de ella haciendo que el orgasmo que la había dejado sin aliento fuera aún más intenso.  
 
    —¿Estás bien? —preguntó apurada un momento más tarde cuando recuperó el aire en sus pulmones.  
 
    Ella simplemente movió la cabeza de arriba abajo porque también la había dejado exhausta y sin palabras. Le dedicó un beso en la mejilla, ahí donde se había establecido su rubor. 
 
    Carla giró su cuerpo para pegarse a Santos. La miraba deseosa, ansiaba que la tocara también a ella. Todavía sentía el calor de hacía un momento, seguía alrededor de las mujeres sin intención de irse. Quitó sus pantalones y los lanzó a un rincón de la habitación. Lentamente bajó también su ropa interior. La imagen que tenía de aquella mujer en ese momento le pareció un sueño. Quería que África sufriera un poco, así que la dejó desnuda en la cama mientras se colocaba de pie en frente suyo. Se quitó la ropa lentamente mientras movía las caderas sugerentemente. Vio cómo África era incapaz de levantar la mirada de sus pechos desnudos y cómo se comía con la mirada cada movimiento que ella hacía. No la vio sonreír por aquello, pero Carla lo hizo. África hacía que se sintiera deseada y más querida que nunca en toda su vida. Estaba completamente loca e irremediablemente enamorada de ella.  
 
    Decidió dejarse solo las bragas puestas. Estaba tan concentrada en hacer que le gustara que no vio en qué momento se había echado para atrás del todo y ahora su espalda tocaba el cabecero de la cama. Estaba acostada felizmente esperándola con las piernas abiertas y con su sexo palpitando en deseo. Volvió a sentir de nuevo un cosquilleo y la humedad en su ser era notable.  
 
    Fue bajando lentamente desde sus labios, besando cada parte de su cuerpo que se encontraba su boca, hasta su mojado clítoris. Cuando posó su lengua ahí, África emitió un sonoro gemido que la volvió loca. Necesitaba volver a oírlo. Mientras movía su lengua en círculos, movía sus dedos dentro de su vagina. Mientras coordinaba los movimientos, sentía que África quería correrse. Aceleró su mano e hizo más presión con su lengua. Sus gemidos eran una melodía preciosa para sus oídos. Utilizó su otra mano para tocarse ella misma mientras África la miraba mordiéndose los labios. Metió las manos dentro de la ropa interior y empezó a jugar con su centro al mismo ritmo que embestía a África.  
 
    Sus gemidos se unieron a dos orgasmos intensos, uno por cada cuerpo presente.  
 
    Ambas mujeres cayeron en la cama exhaustas y sonriendo. Aquello había sido diferente. Se sentían más vivas y más cercanas que nunca. 
 
    —Quédate —pidió África entre susurros y caricias. 
 
    —Nunca me iría —hizo una pequeña pausa un tanto asustada por la posible respuesta—, a no ser que me lo pidieras.  
 
    —Nunca te pediría eso —sonrió besando su mejilla—. La vida sin ti solo es tiempo perdido.  
 
    —Te quiero —respondió Carla— demasiado. 
 
    África noto como el calor se volvió a instalar en su cuerpo. Besó a su compañera feliz, aún no terminaba de creerse que una mujer como Carla le permitiera hacerla suya en todos los sentidos. En tan poco tiempo su vida había dado un vuelto de ciento ochenta grados, y todo, gracias a esa morena despampanante. La quería con locura, aunque no se lo dijera a menudo. O más bien, aunque no se lo dijera en absoluto. 
 
    Mientras la llenaba de besos, no pudo resistir sus deseos y bajó su mano por su estómago hasta llegar a su parte más íntima de nuevo. Dejó sin bragas a Lipari para hundir la boca en su sexo y hacerla gemir de placer por segunda vez aquella noche.  
 
      
 
      
 
    —Sabes que hoy no trabajamos, ¿no? —refunfuñó África desde la cama. Podía ver a Carla enfrascada con el ordenador en el salón.  
 
    —Lo siento, no quería despertarte —le dedicó una sonrisa tierna a modo de disculpa—. He hecho café.  
 
    —Vuelve a la cama anda —dio unos golpecitos sugerentes en el colchón.  
 
    —Si me lo pides así no me podré negar —África abrió los brazos para que Carla se metiera entre ellos. Así hizo, dejó lo que estaba haciendo y corrió hacia África, estrechándola cariñosamente entre sus brazos—. Pero tengo que irme.  
 
    Gruñó tiernamente oponiéndose, a pesar de que sabía que no lograría que se quedara.  
 
    —¿Vas a trabajar?  
 
    —Oh, no —mintió—, solo quedé con Bruno para desayunar, quiere que le cuente todo lo que ha pasado. Me envió un mensaje de texto antes de volver. 
 
    —Para eso están los informes —refunfuñó de nuevo, pero esta vez de mala gana. 
 
    —También quiere verme. Ya sabes, la familia. 
 
    Santos se rindió, sabía que no tenía remedio. Notó cierto tono sospechoso en la manera en la que Carla se lo decía, pero no le dio mucha importancia. Ella y Bruno Duarte estaban unidos personalmente. Ya sabía toda su historia, así que la pelea era inútil, en esta ocasión ganaba Duarte. 
 
    Se despidió con un sonoro beso en sus labios. No olvidó decirle que la quería con una gran sonrisa dibujada en su cara. Cuando cerró la puerta tras de sí, suspiró aliviada. Segundos después, su corazón comenzó a latir agitado por lo que estaba a punto de hacer a expensas de África. Sabía que en cuanto escuchara la idea se negaría rotundamente.   
 
    África esperó a que Carla cerrara la puerta. Se levantó rápidamente de la cama. El dolor había aumentado mínimamente desde la anterior noche, pero totalmente había valido la pena. Sabía a ciencia cierta que lo que estaba a punto de hacer era una pésima idea, pero el caso en el que había estado trabajando las últimas semanas se había vuelto demasiado personal. Era una deuda que debía saldar. Por Paula y por ella misma. 
 
    El agua fría de la ducha comenzó a resbalar por su cuerpo. Necesitaba relajarse. Tenía tiempo de sobra.  
 
    En cierta manera, que Carla hubiera quedado con Bruno aquella mañana había sido como hacerle un favor, se había pasado mucho tiempo inventándose una excusa. Al final no le hizo falta.  
 
    Cuando creía que estaba lista para irse, arrancó un trozo de papel de una libreta y escribió: 
 
      
 
    «Me corresponde a mi hacerlo, Carla. Lo siento. 
 
    Te quiero más que a nada. 
 
    Á.» 
 
      
 
    Fue escueta en cuanto a detalles, pero sabía que su compañera lo entendería. 
 
    Se lo jugaba todo a una carta.  
 
    África nunca había sido buena tomando decisiones. Era sabido por todos, y por ella misma, todavía más. 
 
    Aun así, no le tembló la mano cuando la colocó en el pomo de la puerta. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Pesadillas 
 
      
 
      
 
    Le dolió mentirle a África. En ese momento sintió un pinchazo en el corazón, no creía que estuviera haciendo lo correcto, pero sabía que lo era. Estaba segura que si se enteraba de todo el operativo que se estaba montando ella querría formar parte de él. Y ni Bruno Duarte, ni ella querían que se implicara de acuerdo en lo personal del asunto. Mucho menos, si contaban con el estado en el que estaba.  
 
    —Pasa, querida —dijo Bruno detrás de la puerta de su despacho—. Cuánto me alegro verte.  
 
    Aunque él sonreía, Lipari no podía deshacerse de la seriedad que bañaba su cara y no le devolvió la sonrisa.  
 
    —¿Hay algo nuevo? —preguntó sentándose en una de las sillas. 
 
    —Sí —dijo caminando lentamente hacia ella—. No quiero que te alteres.  
 
    —Dímelo —interrumpió sin pudor. 
 
    —Anoche había alguien cerca del apartamento de África, parecía tener una actitud sospechosa. El suceso ocurrió sobre las tres de la madrugada, cuando fue reportado por la patrulla encubierta.  
 
    —Sabía que tenía que haberla dejado subir sola. Tendría que haberme inventado alguna excusa mejor, pero esa mujer tiene algo que no me deja pensar con claridad, Bruno —confesó, más como amigo que como jefe. No se dio cuenta de lo que acababa de salir por su boca hasta pasado un momento después. Se le encogió el pecho, sabía que se avecinaban problemas. 
 
    Duarte hizo todo lo posible porque se le notara la cara de asombro. Aparcó el tema para discutirlo más tarde. Ahora mismo ocurrían cosas más importantes. Más que descubrir que dos compañeras del cuerpo se estaban acostando en la misma cama.  
 
    Carraspeó la garganta antes de continuar.  
 
    —Quizá nos haya venido bien, así Elena no sospecha nada. Como iba diciendo —hizo una pequeña pausa para sentarse en el borde del escritorio—, la patrulla hizo un buen trabajo. Si resulta ser ella, que creemos que lo más seguro es que sea así, podremos esposarla esta misma mañana. El operativo está esperando a tus órdenes.  
 
    —¿Las mías? —dijo mostrando sorpresa—, creía que serías tú quien diera las órdenes. 
 
    —Tómatelo como un regalo de bienvenida. Vamos. 
 
    Carla corrió al lado de Duarte, quien tenía la misma prisa que ella.  
 
    El equipo los esperaba, ya preparados alrededor de los coches. Lipari saludo a todos con un suave movimiento de cabeza.  
 
    —Con suerte, esto se termina hoy, señores.  
 
    Todos subieron a su vehículo correspondiente e hicieron rugir los motores.  
 
    Carla intentaba mostrarse calmada, pero la adrenalina que corría por todo su cuerpo no se lo permitía. Estaba ansiosa por atrapar a Elena, que confesara el crimen que había cometido y que por fin la pesadilla se acabara.  
 
    Aunque sabía que no estaba siendo realista, la pesadilla nunca se acaba, después de esta Elena vendría otra más. Y otra más. Sin embargo, la relación que tenía con África Santos hacía que este caso en concreto le hirviera la sangre. No se imaginaba cuánto tendría que estar pasando África en esos momentos. Ni cómo se debía sentir. No quería imaginárselo. Sabía esconder muy bien lo que le rondaba por la cabeza. Pero Carla ya empezaba a conocerla y sabía leer sus pequeñas expresiones.  
 
    —¿A dónde nos dirigimos? 
 
    —Aquí —señaló con el dedo un punto en el mapa que tenía abierto en el móvil—. Creemos que está escondida en algún lugar de la finca.  
 
    —Déjame ver.  
 
    El terreno era grande, a simple vista no supo calcular cuantas hectáreas tendría. El lugar constaba de tres edificios. El más grande, el central, otro algo lejos de este que supuso que sería un granero y otro más que en su imaginación se dijo que era un establo, era el más pequeño de todos. Se preguntó si los policías eran suficientes para cubrir todo el terreno.  
 
    —Vamos bien de personal —soltó Duarte como si le estuviera leyendo la mente.  
 
    Bruno iría con dos compañeros al edificio principal, ella con otros dos al aparente granero y los últimos dos irían al establo. Al ser el recinto más pequeño, solo dos agentes cubrirían el lugar sin problemas.  
 
    Se colocó el pinganillo en el oído. Estaban a punto de llegar. Sin que le temblara la voz, dio las órdenes a todos los presentes. Cada uno sabía lo que tenía que hacer.  
 
    Aparcaron los dos coches lejos, no querían que el ruido la espantara si se encontraba allí. La finca constaba con una plantación demasiado grande, así que fácilmente podría desaparecer por el pasto descuidado y no dejar ningún tipo de rastro.  
 
    Iban a irrumpir en cada uno de las instalaciones según las órdenes de Lipari. Era una operación coordinada.  
 
    Carla solo podía imaginarse lo que sucedía en los otros dos recintos por lo que escuchaba en el pinganillo. Hecho que la ponía algo nerviosa.  
 
    Se encargó de entrar ella primero, mirando en todas direcciones por si divisaba a alguien que no fuera ninguno de ellos. Pistola en mano y con sus compañeros cubriéndole también las espaldas, revisó cada rincón del granero.  
 
    Hizo una señal con la mano para avanzar. Al fondo había una escalera que iba hacia la parte de arriba. Señalo a sus compañeros para que uno cubriera la parte derecha y el otro la izquierda, desde ahí arriba los tres eran blanco fácil.  
 
    Esperanzada, subió despacio las escaleras. Soltó un suspiro sonoro. Vacío.  
 
    —Limpio, chicos —dijo algo triste—. Buen trabajo.  
 
    —Gracias, subinspectora.  
 
    —Subid —ordenó guardándose la pistola en la cartuchera—. Tenéis que ver esto.  
 
    Esperaba encontrarla a ella, sin embargo, solo encontró el hotel de cinco estrellas en el que se hospedaba. Había un colchón viejo y sumamente desgastado en el suelo. Junto con unas velas casi consumidas. Había una cocinilla de gas y algunos utensilios para preparar comida. Agua y ropa en una mochila.  
 
    Abrió la cremallera y revolvió en ella esperando encontrar alguna pista, aunque en el fondo creía que no lo haría.  
 
    —¡Joder! —gritó, seguidamente le dio una patada a la mochila—. ¡No me lo puedo creer! —escupió hecha una furia—. Todos al coche, nos vamos de aquí ya mismo.  
 
    Bruno Duarte se puso en marcha, Carla solo le había dicho que condujera lo más rápido que pudiera en dirección al apartamento de África. Un escalofrío recorrió todo su cuerpo, como si le hubiera caído un rayo en ese mismo momento. Su corazón se le había envuelto en un puño y tenía una quemazón horrible en el estómago. Sus pulmones se negaban a funcionar correctamente y la cabeza no dejaba de dar vueltas sobre sí misma.  
 
    —Para un segundo.  
 
    Carla se bajó lo más rápido que pudo del coche. Tenía que vomitar.  
 
    —¿Te encuentras bien? —preguntó Duarte preocupado volviendo de nuevo a la carretera.  
 
    —No.  
 
    Temblando, volvió a leer el trozo de papel que había encontrado en la mochila de Elena, no le hacía falta, se le había quedado grabado en la memoria. Lo había dejado allí precisamente para que fuera ella quien lo encontrara. 
 
      
 
    «Ahora es mía».  
 
      
 
    Había estado vigilando el lugar donde habían quedado para verse, unos minutos antes de la hora, por si localizaba a Elena. No se fiaba de ella.  
 
    Sentía mucho lo que le había hecho a Carla, pero esperaba que lo comprendiera. Se prometió así misma que encontraría al culpable de la muerte de Paula, fue toda una sorpresa que Elena resultara ser esa persona. Se hubiera esperado cualquier otro ser humano menos ella. Si Elena era una neurótica posesiva, nunca lo demostró en toda la relación. Se maldijo así misma arrepentida por no haberse dado cuenta hasta que fue demasiado tarde. Ojalá nunca la hubiera conocido  
 
    La hora había pasado hacía unos minutos y todavía no había divisado a Elena. África se empezaba a inquietar.  
 
    —¿Dónde coño estás? —susurró para sí misma.  
 
     Siguió observando a cada persona que pasaba por allí, pero ninguna de ellas era Elena.  
 
    Estaba a punto de levantarse y marcharse, había sido una mala idea, al fin y al cabo. 
 
    Sintió el acero frío en su nuca. Se le erizo el cabello de todo el cuerpo.  
 
    —Llegas tarde —soltó Santos con una sonrisa intentando parecer calmada. Aunque Elena no podía verlo. 
 
    —Cállate —dijo en tono enfadado—, te vas a subir al coche sin rechistar. Cógeme la mano y camina. Intenta algo y no te va a gustar lo que pasará. 
 
    Elena tenía una sonrisa diabólica. Creía que se había ganado el cielo. Por fin su plan iba a dar resultado, aunque no como ella quería. Aun así, sabía que este tipo de cosas podía pasar, también tenía un plan b. El final siempre sería el mismo en cada plan que se le ocurriera. 
 
    Pegada a África, con la pistola apuntándole en las costillas y bien escondida, llegaron al coche, probablemente robado, de Elena. Esperó a que se subiera al asiento del copiloto para acercarse y abrocharle el cinturón. Cuando lo hizo, pegó sus labios a los suyos. África hizo un gesto de repulsión. Sacó unas esposas, probablemente se las diera Fran o Enzo, y las entrelazó entre las manos de Santos y el reposabrazos mientras las mujeres seguían demasiado cerca la una de la otra. África se resistió de la mejor manera que pudo para que no le pusiera las esposas, pero estaba en clara desventaja. 
 
    —Como hagas algo, la morena muere —amenazó. 
 
    —¿Qué has hecho con ella? —sintió como el corazón se le aceleraba al oírla hablar de Carla.  
 
    Ella simplemente le guiñó un ojo con esa desagradable sonrisa sin decir nada y dio la vuelta al coche para subirse en él.  
 
    Había intentado tenderle una trampa a Elena, pero todo lo que podía salir mal, salió mal. Nunca iba a reunirse completamente con ella. Quería pillarla desprevenida ese día y encerrarla para siempre, sin embargo, ella era quien llevaba puestas las esposas. 
 
    Una noche recibió un mensaje. Elena sabía perfectamente que la estaban buscando, así que cambiaba de número continuamente. En el mensaje le había escrito que necesitaba hablar con África, quería despedirse antes de marcharse para siempre. Santos no iba a permitir que se librara de sus crímenes. No quería que la vida fuera piadosa con Elena. Paula se lo merecía. Así que pensó en aprovechar la situación. Nunca creyó estar en la situación que se encontraba. Sabía que Elena era capaz de cambiar de país yendo de polizón en un barco pesquero si era necesario.  
 
    Elena parecía ir siempre un paso adelante. Hecho que enfurecía a Santos. 
 
    —Bueno, ¿a dónde me llevas a comer? —rompió el silencio. 
 
    —Muy graciosa, lo sabrás cuando lleguemos.  
 
    —Quiero poner algo de música —volvió a interrumpir después de un rato en silencio—, ya que no me vas a contar nada de tu vida, al menos que sea un paseo agradable, si fuera posible, claro. Por los viejos tiempos —terminó con sarcasmo. 
 
    —No me toques las pelotas, África. 
 
    —¿Qué pelotas? 
 
    Recibió un codazo en las costillas por pasarse de lista. Era justo lo que pretendía.  
 
    —No me va el sado, lo siento —rio con dolor en la voz, recobrando malamente el oxigeno que había huído de sus pulmones. 
 
    Elena le lanzó una mirada de odio apretando los labios.  
 
      
 
      
 
    —¿Se puede saber qué coño significa esto, Bruno? —gritó al pobre hombre que no tenía nada que ver.  
 
    Le acercó la nota que le había dejado África antes de marcharse para que la leyera y él le diera una respuesta más coherente. 
 
    Bruno puso cara de espanto. La conocía el tiempo suficiente como para saber de qué se trataba lo escrito esa nota. Carla, aunque estuviera desconcertada en ese momento, también lo sabía.  
 
    —No me jodas, Bruno —dijo caminando de un lado a otro por todo el salón—, dime por favor que no la hemos perdido. 
 
    —África es inteligente y demasiado lista, pero no sabe quién es Elena.  
 
    —Su ex, ¿no? 
 
    —No —dudó—. Sí. Más o menos. 
 
    —¿Bruno? —Carla se paró en seco—. ¿Qué me ocultas? Conozco esa cara —le advirtió. 
 
    —Hace unos diez años murieron dos personas en Francia. Dos mujeres, en concreto, rubias.  
 
    —No me jodas —interrumpió. Estaba a punto de echarse a llorar de los nervios—. Perdón. 
 
    —Se cree que hay más víctimas, pero siguen siendo casos sin resolver. Mujeres encontradas en el bosque o en sitios recónditos, hay algunas declaraciones que dicen que la víctima en cuestión cambio su forma de ser por algún motivo, pero nunca se supo por qué. Tiempo después sus familias las enterraban, si, con mucha suerte, las encontraban. Es buscada por la interpol desde hace unos años.  
 
    Carla no podía soportarlo. Sus lágrimas corrían por sus mejillas hasta llegar al suelo. No podía moverse. Nunca antes había estado tan asustada como en ese momento. Le aterraba lo que pudiera pasarle a África, no se sacaba de la cabeza que en ese mismo momento pudiera estar con una asesina en serie sin saberlo.  
 
    —Suponemos que pasó lo mismo con Santos, pero ya la conoces, es de armas tomar y en cuanto vio que Elena, llamada realmente Jacqueline Court, se quiso apoderar de su vida, terminó con ella. Estuvo un tiempo ingresada en un psiquiátrico cuando era más joven, del cual se escapó. Sabemos que se ha sometido a varias operaciones quirúrgicas para cambiarse el rostro en varios países. En oriente mayormente. Gracias a la jeringuilla con la que te atacó cargada de midazolam, pudimos obtener una huella parcial.  
 
    —¿Cómo lo consiguió? Dudo que se venda en las farmacias.  
 
    —Era enfermera en el hospital, llevaba tiempo trabajando allí.  
 
    —Joder, Bruno.  
 
    Duarte se acercó a ella y la estrechó cariñosamente entre sus brazos. No se imaginaba por lo que estaba pasando Carla en ese momento.  
 
    —Deberías sentarte —ordenó como una sugerencia. 
 
    Con las piernas temblándole, Bruno la acompañó al sofá. Por su cabeza pasaban miles de pensamientos a la vez. ¿Cómo y dónde estaría? ¿Estaba bien? Era una marea constante e intranquila de nerviosismo en medio de una tormenta eléctrica.  
 
    —Bruno, ¿dónde está? 
 
    —La estamos intentando localizar, no damos con ella.  
 
    Carla hundió la cara entre las rodillas rendida. Pocas veces había llorado delante de alguien, normalmente esperaba a estar sola para echar fuera todo ese dolor que sentía, pero la situación presente pudo con ella.  
 
    —No la estáis buscando —dijo por fin—. Es a ella, a Elena, no a África. 
 
    —Jacqueline —corrigió automáticamente sin prestarle atención. 
 
    —Lo que sea. No tenéis ninguna esperanza de encontrarla viva, ¿me equivoco? 
 
    —Tienes razón, no es a África a por quien vamos —Bruno miró cómo Lipari se levantaba con la mirada perdida y se apoyaba en el quicio del dormitorio—. Lo siento. Carla, si la encontramos a ella, encontramos a Santos.  
 
    —Quizá sea demasiado tarde. 
 
    Cerró de un portazo y se puso a recorrer todo el mapa de Barcelona en su móvil preguntándose dónde podría estar. 
 
      
 
      
 
    —¿Sabes? 
 
    —¿Qué? —respondió desganada. 
 
    —En algún momento te quise. 
 
    —Venga ya, Elena. Lo que hiciste y estás haciendo ahora no es por amor. Es por locura insana. Cuando te conocí no eras así, menos mal que no duramos mucho, si no, ahora mismo estaría igual de loca que tú.  
 
    Jacqueline comenzó a reírse de una forma que erizó los pelos de la nuca de África.  
 
    —Me he dado cuenta de que tú y yo ya no podremos estar juntas sabiendo lo que sabes de mí, aunque no lo sepas todo—hizo una pausa para mirar a África, que hacía movimientos de incomodidad en el asiento. No se preocupó por ella en absoluto—. ¿Necesitas parar? 
 
    —No, estoy bien. 
 
    —¿Segura? 
 
    —Joder, Elena, me estás secuestrando, ¿cómo coño quieres que esté? 
 
    Bufó. 
 
    —Sí, yo maté a Paula, aunque eso ya lo sabes. La culpa de que Fran y Enzo ahora estén muertos quizá sí que es también un poquito culpa mía —hizo gestos con las manos para darle un poco más de dramatismo a sus palabras—. Los conocí por casualidad. Con un par de copas, hablaban por los codos. Como casi cualquier hombre, Fran quería llevarme a la cama —puso cara de asco como si recordara aquello—, pero, gracias, bendito alcohol, cuando le pregunté si tenía novia empezó a gimotear que una vez la tuyo y bla, bla, bla. Te nombró a ti y pregunté, así que poco a poco até cabos.  
 
    África vio cómo se le formaba una sonrisa malévola en la cara.  
 
    —Eres despreciable y una asesina —escupió con rabia. Quería pegarle una patada en la boca. 
 
    —Gracias —respondió—. He estado practicando. A ver si te crees que Paula ha sido la primera. 
 
    Otra vez esa risa.  
 
    —¿Qué? 
 
    —Tengo cierta obsesión con las rubias, lo admito. Siempre tan perfectas —continuó hablando ignorando a África—. Tan guapas ellas, tan despreciablemente guapas —dejó que el viento que entraba por la ventana se llevara las palabras en silencio—. ¿Sabes qué es lo que más me pone de una mujer rubia? 
 
    —Oh, por favor, sorpréndeme —pidió sarcástica.   
 
    —Que grite. 
 
    —No me esperaba para nada esa respuesta.  
 
    —¿Quieres que te vuelva a dar en las costillas? Sé que aún no te has recuperado de la paliza que te metieron aquellos dos imbéciles. Les dije que no te tocaran, solo que se encargaran de la otra, pero ni eso saben hacer.  
 
    —Elena, ¿a dónde vamos? —preguntó de nuevo intrigada. Empezaba a asustarse.  
 
    Llevaba un rato, no sabía decir si horas o minutos porque dentro de aquel metal en movimiento no había sentido del tiempo. Carla ya habría encontrado la nota que le dejó para ella. Pero pensaba que en ese momento ella estaría en comisaría encarcelando a la asesina de Paula. «Nunca hagas planes, no salen como quieres. Es que eres idiota África, idiota», pensó. 
 
    —Te voy a matar —confesó sin mostrar sentimientos de ningún tipo en su rostro—. Todas las anteriores a ti se derretían por mis huesos, darían la vida por mí si fuera necesario y así lo hicieron. Pero tú —la señaló con el dedo sin quitar la vista de la carretera—, tú eres diferente. Me dejaste.  
 
    —Empezaste a querer controlar toda mi vida. Si me quieres matar porque te dejé, muy bien de la cabeza no estás, no.  
 
    Expulsó todo el aire que tenía en los pulmones gracias a otro codazo intencionado más fuerte que el anterior. Era justo lo que África necesitaba en ese momento.  
 
    —De verdad que no quería hacerte nada, nunca lo pensé, desde el principio sentía cosas por ti como no lo había hecho por nadie en toda mi vida. Eras todo un enigma para mí —¿Eso era una lágrima de verdad o la fingía? Santos no pudo saberlo con total seguridad. Solo esperaba un buen momento. No iba a dejar que Elena le robara la oportunidad de estar con la mujer de su vida ahora que por fin la había encontrado—. Sin embargo, lo has destruido todo. Me ha costado, pero lo he entendido. No estaremos juntas nunca, tú jamás me has querido de la misma forma que yo a ti, por eso, te tengo que matar para poder olvidarte.  
 
    África se armó de valor, era ahora o nunca. Elena hablaba con demasiado convencimiento. Todo podía tener un final horrible o feliz. Pero iba ella a ser la dueña ese momento.  
 
    Durante todo el camino, había intentado aflojarse las esposas. Elena se distrajo cuando se las estaba poniendo y se aprovechó de ello. Sin embargo, necesitaba usar la fuerza bruta. La muñeca que se soltó, la tenía dolorida completamente, se había hecho dañó tirando de ella con los golpes que le profirió Elena cada vez que la sacaba de sus casillas. Obvió el dolor en ese momento, no era lo que más le dolía.  
 
    Lanzó el puño cerrado a la mandíbula de la conductora cogiéndola de improviso. Agarró el volante con fuerza y lo giró todo lo que pudo. Cuando Elena reaccionó, era demasiado tarde para recuperar el control del volante.  
 
    El coche había dado unas vueltas de campana antes de quedarse del revés en medio del asfalto. Trozos y partes del vehículo se habían quedado tras de ellas esparcidas por toda la carretera. Los cristales regados por toda la zona aleatoriamente daban cierto brillo cuando les daba el sol.  
 
    África había sido dueña de su propio destino. No Elena.   
 
      
 
      
 
    Seguía tan perdida horas después mirando ese mapa que cuando empezó. Se movía por la pantalla del teléfono por inercia. Las veces que marcó el número guardado de África siempre le salía el contestador, pero no dejó de intentarlo. Al móvil hacía rato que se le había agotado la batería, pero Lipari seguía mirándola fijamente perdida dentro de sus pensamientos.  
 
    Llamó tropecientas veces a la comisaría, hasta que al final dejaron de cogerle el teléfono. Le habían dicho que cuando supieran algo la llamarían. Nunca pensó que sería de esas personas que agobian a la policía cuando ha pasado algo. Eran de las que pensaban que, si los molestabas, ellos no podían hacer bien su trabajo porque estarían ocupándose de que a ti no te diera un jamacuco. También llamó a todos los hospitales de Barcelona con una pequeña pizca de esperanza cogida entre los dedos. Nada.   
 
    Quería ver a África, lo necesitaba, la incertidumbre la estaba matando. No sabía por dónde empezar a buscarla. Por mucho que dragaran todos los lagos, ríos, el mediterráneo entero si hacía falta. Que mirarán debajo de cada piedra, entre los arbustos o en todas las copas de los árboles, no la iban a encontrar. Pecaba de pesimista, pero era incapaz de pensar en nada bueno en ese momento. 
 
    Se echó a llorar otra vez, sentada en esa cama, desesperada. Sentía como la cordura se le estaba yendo poco a poco y no podía hacer nada para evitarlo.  
 
    —Bruno, voy a salir —escupió bruscamente cuando salió de la habitación.  
 
    Él se quedó mirándola con el ceño fruncido sin comprender.  
 
    —¿A dónde vas? —Bruno no iba a dejar que se fuera sola en su estado. Quién sabía qué locura podría cometer. Salió tras ella por la puerta.  
 
    —Voy a dar una vuelta con el coche.  
 
    —Está bien, pero conduzco yo.  
 
    El rugido del estómago de Carla sonó más fuerte que el propio motor del coche.  
 
    —No tengo hambre —se apresuró a decir antes de que Bruno diera la vuelta para entrar en el McAuto que acababan de pasar.  
 
    —Sí tienes Carla, vamos a ir —vio cómo bufaba y se acomodaba en el asiento a modo de protesta—. Tu cuerpo no funciona bien sin energía. La cabeza se nubla más y no te deja pensar con claridad. Ya verás que tu humor va a mejorar un poco con el estómago lleno. 
 
    —¡A mi novia la ha secuestrado una loca y a saber qué coño estará haciendo ahora con ella! 
 
    —Carla… —dudó un segundo en si debía decírselo.  
 
    —¿Qué? 
 
    —¿Vaso grande?  
 
    —Vete a la mierda, Bruno.  
 
    Comieron en silencio dentro del coche y con las ventanas abiertas. Lipari adormecida dentro de sus propios pensamientos y Duarte en los suyos.  
 
    —¿Te encuentras mejor? —preguntó después de acabar con el último bocado a su hamburguesa. 
 
    —No —tardó un rato en responderle, intentaba con todas sus fuerzas que no se le escaparan otra vez las lágrimas.  
 
    —Vamos.  
 
    —¿A dónde? 
 
    —A dar una vuelta con el coche —soltó Bruno repitiendo las mismas palabras que Carla dijo antes de abandonar la casa.  
 
    Él sabía a dónde se dirigía.  
 
    Recibió un mensaje de la comisaria mientras estaba en el apartamento de África con Lipari subiéndose por las paredes, por suerte, fue cuando se encerró en la habitación y no lo escuchó, estaba seguro que preguntaría. Aunque por fuera pareciera en calma, no lo estaba. Después de tantos años en el cargo logró aprender a mantener una imagen tranquila.  
 
    Habían localizado a África. Por desgracia, se había visto implicada en un accidente de tráfico. El agente que acudió al lugar recibió órdenes de que se le informara de todo. Por lo que había estado recibiendo actualizaciones sobre su subinspectora a cada momento. Por suerte, Carla estaba en un estado casi catatónico y no se percató de lo que sucedía mientras iban en el coche.  
 
    El cuerpo sin vida de Jacqueline Court había sido sustraído del coche destrozado. Los sanitarios hicieron todo lo que pudieron por ella, pero con el golpe, se había partido el cuello y muerto al instante. Santos todavía daba signos de vida, aunque muy débiles. Estaba inconsciente. No tenía todos los detalles, pero sabía que en esos momentos la estaban operando. Quería hacer que Carla se relajara y darles tiempo a los médicos para que terminaran su trabajo. Saliera bien o mal, ir al hospital en ese momento no iba a ser bueno para Lipari.  
 
    —¿Qué hacemos aquí? —preguntó Carla repentinamente cuando vio las luces del hospital. 
 
    —Quiero que te calmes. —Rápidamente puso la mano en su hombro impidiendo que se bajara corriendo del coche cuando hizo el amago—. Acaban de operar a África. Han terminado hace poco tiempo, está en recuperación. 
 
    —Déjame bajar —pidió. 
 
    —No, escucha. El pronóstico no es bueno. 
 
    Su cuerpo se derrumbó. Se miró las manos que temblaban, intentando apretarlas en un puño para que dejaran de hacerlo, pero le sirvió de poco. Todo su cuerpo era fuego.  
 
    —Han tenido un accidente de coche. Al parecer, Jacqueline intentaba secuestrarla y África lo ha evitado de la única forma que podía hacerlo.  
 
    —Intentado matarse, ¿no? 
 
    —Más o menos.  
 
    —Joder. 
 
    —África es fuerte, saldrá de esta —alentó Duarte.  
 
    —No lo sé, Bruno.  
 
    El hombre la estrechó en sus brazos de nuevo, aunque eso fuera lo más incómodo de hacer dentro de un coche. Sentía pena por ella. No podía ni siquiera imaginarse todo el dolor que cargaba en ese momento.  
 
    —Mi niña —dijo cariñosamente. Se le resbaló una lágrima por la mejilla. Bruno Duarte no era de los que lloraban por cualquier cosa, pero esto lo superaba—. Tenía una costilla rota que le perforaba el pulmón, cuando la encontraron su pulso era débil. —No quiso entrar en más detalles para no asustarla más de lo que ya estaba—. Estaba inconsciente cuando la sacaron del coche, aún no ha despertado, pero podemos pasar a verla un momento si nos dejan.  
 
    —Vamos —se apresuró a decir.  
 
    —No, Carla, te lo he dicho, su estado no es bueno. Se ha roto varios huesos y tiene una contusión grave en la cabeza.  
 
    —No me importa, tengo que verla. Sea como sea.  
 
      
 
      
 
    Bruno caminaba a su paso detrás de ella. Le agradeció en silencio que no se marchara. No sabía qué se podía encontrar una vez que abriera la puerta, ni siquiera era capaz de imaginárselo. 
 
    Se prometió a sí misma que no abandonaría a África Santos nunca, pasara lo que pasara. Con los ojos llenos de lágrimas, el corazón en un puño y con las manos temblorosas, empujó la puerta de la habitación.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Epílogo 
 
      
 
      
 
    Querido diario, me presento, mi nombre es Alicia. Estoy aquí no sé muy bien por qué.  
 
    Una muy buena amiga mía me dio un consejo hace unos días y hoy le he hecho caso. Me dijo que me comprara un diario y escribiera en él todo lo que me atormentaba, así quizá descansaría por las noches. Así que aquí estamos, hablando conmigo misma en un trozo de papel pretendiendo estar cuerda.  
 
    La verdad, no sé qué me pasa con ella. No puedo evitar sonreír cuando la veo. La conozco desde hace un tiempo ya, pero siento que es como si nos conociéramos de toda la vida.  
 
    Tengo un poco de miedo si te soy sincera.  
 
      
 
      
 
    Han pasado unas semanas desde que estuve por aquí, lo siento. Sé que debería cambiarlo, no soy nada disciplinada.  
 
    Han pasado cosas. El chico con el que estoy saliendo desde hace tiempo, ¿cómo decirlo? Cada vez me cae peor. Me trata como si fuera de su propiedad, no sé, pero no me gusta. Mi padre está encantado con él. Yo lo odio.  
 
    Pero bueno, hoy no he venido a hablar aquí de dramas. Esa chica de la que te hablé, hoy duermo con ella. Estoy algo nerviosa. También viene otra amiga nuestra, se llama Paula y la chica que no me puedo sacar de la cabeza es África. Me gustaría no pensar tanto en ella. No tengo a nadie con quien hablar de esto. No lo entiendo y mucho menos sé qué demonios hacer. 
 
    Ojalá pudieras responderme, seguramente darías muy buenos consejos. 
 
      
 
      
 
    Al final han venido las chicas, Hugo, Enzo, que es mi hermano mayor, Fran, el chico con el que estoy saliendo y más gente que no conocía. Aquello se convirtió en una pequeña fiesta. Fran se comportó fatal. Joder, ya tenemos una edad, ¿no? Se emborrachó y empezó a exhibirme como si fuera un trofeo de casa entre sus amigos. Fue desagradable hasta que vino África y me sacó de allí.  
 
    No sé qué haría sin ella. Anoche pude hablar largo y tendido de todo. Lo más importante, fue que intenté decirle lo que sentía por ella, quizá si ella sentía lo mismo sería algo normal y yo me estaba rayando por nada. Resultó ser que sí, las dos sentimos lo mismo.  
 
    Ninguna sabemos qué es. Hoy hemos quedado. Estoy demasiado nerviosa. 
 
      
 
      
 
    ¡Dios! Quiero gritarlo a los cuatro vientos. No he sido más feliz en toda mi vida. África me ha besado. No estoy segura de nada más que no sea que necesito volver a hacerlo. 
 
      
 
      
 
    Perdón, lo he vuelto a hacer, he desaparecido demasiado tiempo. No traigo buenas noticias hoy. Me pregunto por qué sigo haciendo esto, ni duermo mejor, ni me preocupo menos. En fin, no lo sé. Intentaré resumirlo lo más posible, no creo que vuelva aquí nunca más. 
 
    Lo siento, de verdad, pero lo más seguro es que cuando escriba la última palabra te acabe tirando o quemando, no lo sé, pero desaparecerá este diaro.  
 
    Quizá algún día de estos también lo haga yo.  
 
    ¿Por dónde quieres que empiece? Siempre dicen que lo malo primero para luego alegrarse con lo bueno, ¿no? Yo personalmente dudo que funcione. Lo malo siempre es malo, da igual la purpurina que le eches.  
 
    Las cosas con Fran no han mejorado ni una pizca, ahora se ha hecho mejor amigo de mi hermano y viene a mi casa a cada momento. No sé cómo dejarlo, ya lo intenté y acabé con un ojo morado. Empiezo a tenerle miedo.  
 
    Mi padre está chapado a la antigua, cree que me casaré con él algún día, cada vez que intento decirle cómo me trata o le pido consejo siempre me dice que algo le habré hecho para que se ponga así o que las mujeres a veces nos ponemos pesadas y él querrá estar tranquilo. Parece que todo es culpa mía.  
 
    Estoy pensando en largarme, aquí no se me ha perdido nada. Por eso lo de hacer que desaparezcas, quiero eliminar todo este tiempo. Toda esta vida que no va conmigo, necesito empezar de cero.  
 
    África está dispuesta a marcharse conmigo, me dijo que cuanto más lejos mejor. Es lo único que tengo. Nadie lo sabe, solo Paula. Siempre nos ha apoyado. África y yo estamos saliendo. Sí, somos novias. Por fin lo descubrí el día que me besó, en ese momento supe que ahí era donde me quería quedar toda la vida. Me había enamorado sin saberlo.  
 
    Mi padre nunca vería bien que estuviera con una mujer. Jamás. Fran… la verdad es que no me importa que lo sepa. Todo con respecto a él me da igual. Lo dejé, no le di un motivo, simplemente me largué un día de su casa. «No quiero seguir haciendo esto». Fue lo último que me escuchó decir. No respondía a sus mensajes amenazándome, seguía diciéndole a todo el mundo que era su novia. Para él, que yo le hubiera dejado, era una vergüenza. ¡Menudo imbécil! 
 
    En fin, lo dejaré por aquí, estoy cansada. Casi no he dormido, anoche estuve con África en una carrera de motos. Se le da muy bien. Me encanta ir agarrada a ella.  
 
      
 
      
 
    Ella me devolvió a la vida cuando yo la di por perdida.  
 
    

  

 
  
   

  

 
   
      
 
      
 
  
 
   
 
   
    ACERCA DEL AUTOR 
 
      
 
      
 
    Nacida en una pequeña isla de Canarias un 23 de septiembre, Allyson Martín obtuvo el amor por la lectura desde que su padre le traía libros cuando solo tenía seis años y ella los devoraba en muy poco tiempo. Así, mientras que con el paso del tiempo escribía lo que se le ocurría en papel, comenzó su pasión a los trece años por la escritura como profesión, cuando, por primera vez, le regalaron una máquina de escribir, digamos que de juguete. Y así empezó todo. A día de hoy sigue escribiendo y cuando no puede hacerlo, lo echa en falta. 
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